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1. Vientos de Otoño:
Elliria observó la ciudad que tenía a sus pies. La joven elfa estaba al lado del Templo del Viento, en la zona más alta de la ciudad. Era su parte favorita. El viento que bajaba de las montañas era suave y Elliria siempre aprovechaba para quedarse ahí un rato, al salir de sus clases.
Desde que cumplió los ocho años, la joven, como la mayoría de los elfos de su misma edad y linaje noble, iba con regularidad al Templo a recibir instrucción mágica. Ahí, el Sumo Sacerdote, la máxima institución, junto a los demás sacerdotes, instruían a los jóvenes elfos en los fundamentos de la magia elemental, la que regía los cuatro elementos, Fuego, Aire, Agua y Tierra. Tras acabar la instrucción mágica, cuando los alumnos ya eran más mayores, era común que los estudiantes estudiaran a fondo un elemento en concreto. En cada ciudad había uno o más templos, que se especializaban en un tipo de magia.
El Templo de Viento, como su nombre indicaba, se especializaba en la magia de Viento. Era un tipo de magia que controlaba el elemento más caprichoso y sutil de la naturaleza. Con el control del viento se podía proteger un navío de los vendavales, o se podían mover nubes para cambiar el rumbo de una tormenta. También se podía lanzar una ráfaga de viento contra plagas y, aunque el viento no es tan destructivo como el fuego, tenía ciertos usos bélicos, por ejemplo para derribar personas o escorar barcos. Por último, también era útil para mover objetos sin tocarlos, incluso para hacerlos volar.
Elliria llevaba ya varios años estudiando la magia de Viento en profundidad. No se le daba mal, de hecho, le gustaban las clases. Era una muchacha que tenía mucha curiosidad por aprender, lo que jugaba a su favor. Durante el periodo en el que estudió los primeros cursos, asistió cada día para recibir sus lecciones hasta que cumplió dieciséis años. Fue entonces cuando los sacerdotes la declararon, por fin, apta para aprender una especialidad, al haber aprendido los fundamentos de los cuatro elementos. Como en su ciudad tan solo había un templo, el de Magia de Viento, fue esa la especialidad que estudió. Desde entonces, su rutina cambió y la elfa debía asistir tan solo por las mañanas, cada dos días. El estudio especializado era mucho más extenuante y si los aprendices sobrepasaban sus capacidades podían llegar a perder la capacidad de usar magia durante unos días, lo cual era contraproducente.
Algunos de los días que no tenía clases de magia, Elliria recibía lecciones de esgrima. Pocos magos usaban espada, debido a que la mayoría de ellos consideraban arriesgado exponerse cuerpo a cuerpo, sobre todo si podían hacer hechizos. Las armas eran algo que, normalmente, quedaba relegado a las clases plebeyas, quienes no tenían derecho a recibir clases de magia, a pesar de ser sensibles a ella.
Sin embargo, el padre de Elliria, de origen plebeyo aunque ascendido a noble, había dispuesto que su hija entrenaría la espada y la magia. No quería que su hija confiara su vida solo a los conjuros. La espada había sido un regalo de sus padres por su decimonoveno cumpleaños, apenas unos meses atrás, la mayoría de edad para un elfo. Era una espada delgada y curva, hecha con acero élfico y con unos caracteres grabados en la hoja. La vaina era de ébano y estaba perfectamente pulida. Para Elliria, quien había empezado sus lecciones de esgrima con espadas prestadas, tener la suya propia fue una grata sorpresa y, desde entonces, no se separaba mucho de ella.
La chica suspiró. Aquel día había sido especialmente desagradable. Los estudiantes habían trabajado por parejas y habían aprendido a utilizar la magia para derribar al contrario o quitarle un arma de las manos. En alguna ocasión, Elliria había infundido demasiada magia, estando a punto de lesionar gravemente a su compañero de prácticas, lo cual había provocado que los demás estudiantes la miraran con más reprobación de lo normal. Algunos, incluso, habían aprovechado para meterse con ella, como de costumbre. Elliria estaba harta de ser discriminada por algo que no había elegido.
La elfa se acercó al templo y apoyó su mochila en el alféizar de una de las ventanas. Al alzar la cabeza, el cristal le devolvió su reflejo. Sin quererlo, puso atención en sus ojos. Sus ojos, que siempre habían sido foco de comentarios, así como de las miradas con desdén. Desde niña, había tenido que aguantar cómo otras personas comentaban acerca de ellos a sus espaldas, pensando que la joven elfa no los estaba entendiendo. Y también desde niña había tenido que aguantar que los demás padres y madres fueran reticentes a que sus hijos se relacionaran con ella.
La razón de tanto comentario era que sus ojos eran de dos colores diferentes. Uno, el derecho, era verde. Hasta ahí, todo era normal, dado que la gran mayoría de los elfos tenían los ojos verdes. Eran casi tan comunes como los ojos marrones lo eran para los humanos. Y no hubiera pasado nada si los tuviera marrones. El problema era su ojo izquierdo, que no era verde, ni marrón. Era azul. De un azul muy claro, casi como si un pedazo de cielo estuviera impreso en su iris.
Durante muchos años, Elliria no entendía por qué la gente la miraba raro. Sus padres habían discutido mucho con otras personas, siempre con sus ojos como tema de discusión, pero ella nunca había entendido la razón de tanto revuelo. Ya desde muy joven, la elfa había tenido que oír comentarios que iban desde insinuaciones de ser una abominación, hasta comentarios que sugerían que ella era hija ilegítima de un elfo y un celestial.
Aquellos comentarios habían hecho mella en ella, pero también habían erosionado la relación de sus padres con otros nobles.
No fue hasta que no creció, que un sacerdote en el templo, por fin, le explicó el problema con sus ojos, aquello que sus padres nunca le habían dicho. El problema era que no había elfos con los ojos azules. Ninguno. De hecho, ni elfos ni humanos. Los ojos azules eran característicos de los celestiales. No existían humanos o elfos con ese color de ojos, que se supiera, al menos. Tener los ojos azules era una de las características distintivas de los celestiales, así como sus alas. Que Elliria tuviera un ojo azul, pues, daba pie a muchas habladurías, especialmente en una ciudad como Yumenokaze, donde los elfos habían sufrido mucho en la última guerra contra los celestiales.
Tanto su padre como su madre habían combatido contra los celestiales y los humanos en la última gran guerra. Lucharon en frentes separados, pero ambos tuvieron contacto con celestiales. Y al poco de volver de la guerra, nació Elliria. Así pues, había gente en la ciudad que pensaba que eran demasiadas coincidencias y que ella era una hija ilegítima. Otros elfos, sin embargo, habían llegado a sugerir, simplemente, que la joven era una persona maldita por los propios celestiales, quienes habrían usado su magia celestial, desconocida por los elfos, para castigar a sus padres por lo sucedido en la guerra. No en pocas ocasiones, Elliria desde su habitación, había oído a otros nobles, invitados, compadecer a sus padres y afirmar que deberían tener otro hijo. Habladurías que nunca cesaban y que, en muchas ocasiones se decían cuando se pensaban que la joven muchacha dormía. Muchos elfos, especialmente los de noble linaje, no concebían que entre ellos hubiera una persona con características de celestial. Y por supuesto, los hijos de estos, de edades similares a Elliria y, por tanto, compañeros de entrenamiento mágico, tampoco. Por eso nadie se relacionaba con ella y, por eso, algunos habían manifestado directamente no estar a gusto con quien poseía un ojo de celestial.
Apartándose del ventanal del templo, Elliria miró sus ojos por última vez. No le gustaba tener un ojo azul. No por el color, el color azul le gustaba. Pero estaba cansada de la vida que tenía y no había pedido. Lo único que la joven quería era ser una más. Nada más.
Dando la espalda al templo, observó la ciudad que se extendía a sus pies. No era la más grande de entre las ciudades élficas, pero sin duda era lo suficientemente grande para ser una parada obligatoria para los elfos y para algunos humanos que comerciaban. Los celestiales evitaban la ciudad, ya que, de todas las ciudades élficas, Yumenokaze era todavía una de las más hostiles y, aunque no estaban ya en guerra, a los pocos celestiales que se habían acercado se les había dejado muy claro que no eran bienvenidos.
La ciudad estaba relativamente cerca de la Gran Cordillera, una gran sierra que partía el continente de Arkadia en dos. Yumenokaze, su ciudad, era la ciudad élfica más cercana a los túneles por el lado élfico, en el oeste.
El lado este, a su vez era el lado de los humanos. Entre los dos lados se extendían túneles que conectaban las regiones y que se usaban para el comercio, según había leído la elfa.
Elliria paseó la vista por el paisaje familiar, sintiéndose triste. Respiró profundamente y se obligó a poner la atención en lo que veía. Ese era un ejercicio que había aprendido en el templo, muy útil para hacer magia. Si obligaba a su mente a focalizarse en lo que ocurría a su alrededor, no se focalizaría en pensamientos que nada bueno podían aportar. Así que se concentró en observar la ciudad y su ajetreo mientras empezaba a respirar profundamente.
Al fondo, en el límite de la ciudad por el sur, vio la puerta principal donde algunos carromatos se agolpaban para entrar. El sol empezaba a descender, por lo que era lógico que los mercaderes quisieran entrar sus carros. Los caminos podían ser peligrosos por la noche debido a animales salvajes o, incluso, a bandidos. Las murallas de la ciudad, así como la guardia, ofrecían protección y seguridad.
La mayoría de los carros iban por la calle principal. Ahí se situaban la mayoría de los comercios importantes, en una calle muy ancha con fuentes y bancos en medio. A la derecha de aquella calle, se erigían los gremios, lugares que ofrecían sitio para dormir a los comerciantes que estuvieran afiliados.
Afiliarse a un gremio implicaba pagar unas tarifas, pero, a cambio, daba cierta protección en caso de litigios, garantizaba un lugar donde dormir en ciudades ajenas y permitía usar algunos de sus servicios, como los establos, usualmente adosados al propio edificio. A la izquierda de la calle principal, se podían ver un conjunto de casas bajas, donde vivían la mayoría de los elfos y luego, al fondo, adosados a la muralla, los cuarteles de la guardia. Allí trabajaba su padre cuando tenía días de servicio.
Finalmente, Elliria se puso en camino. Se ajustó al hombro la mochila de piel que llevaba. Sus libros de conjuros, su pergamino y su pluma estaban bien sujetos. Comprobó además que estuvieran otros dos objetos, una carta sellada y un reloj de cuerda parado. No le había hablado a nadie de esas dos cosas. Y seguiría sin hacerlo, puesto que estaba segura que tendría problemas si lo hacía. Echó un rápido vistazo al templo y luego descendió por las escaleras, directa a su casa.
El camino de vuelta fue corto. Bajó por las escaleras del Templo, dirección a la Plaza del Mercado, la plaza principal de la ciudad. Desde las escaleras pudo ver que la Plaza aún ardía de actividad. Serpenteó entre comerciantes que hacían colas para ser atendidos por orfebres elfos que vendían joyas con gemas forjadas en otras ciudades. Algunos humanos hacían cola en una tienda austera que vendía armaduras. Las armaduras de acero élfico eran codiciadas incluso por los humanos, dado que eran mucho más ligeras que las de acero humano, pero igual de resistentes.
Otros clientes simplemente hacían cola en un puesto de comida. Humanos y elfos hacían cola juntos, charlando e intercambiando opiniones sobre asuntos que a ella le parecieron triviales. Tras la última guerra, parecía que, al menos en Yumenokaze, había habido una reconciliación entre ambas razas. La gente de la ciudad tenía algunas cosas en común con los humanos, como su odio a los celestiales y su gusto por el dinero.
Llegada a la plaza, Elliria torció hacia su izquierda. Su destino era el barrio de las Casas Altas. Era una zona donde solo podían vivir aquellas personas cuyas familias eran de linaje noble. Los nobles vivían vidas cómodas, ya que, además de los trabajos que pudieran tener, siempre tenían unos ingresos extra por los tributos de la ciudad. A cambio, por ley, un noble debía siempre defender a los más necesitados. De hecho, un noble podía llegar a perder la nobleza o, incluso, ser desterrado de la ciudad, si actuaba con deshonra. Esa era la razón por la que los nobles nunca se atacaban entre sí de frente y siempre que podían intentaban dar ejemplo de virtud, al menos públicamente, aunque después, en la privacidad de sus alcobas, vertieran comentarios envenenados sobre otros nobles.
En el caso de la familia de Elliria, su abuela materna fue una gran instructora en el Templo, como lo habían sido, a su vez, su madre y su abuela. Y como, ahora, la madre de Elliria estaba intentando ser. Los instructores mágicos gozaban de gran prestigio, por lo que durante mucho tiempo la familia de Elliria estaba considerada una de las más influyentes de la ciudad, al punto que tanto su abuela como su madre antes de la guerra habían visitado la corte en la capital.
 
◆◆◆
Elliria llegó finalmente a su casa. Por el camino se encontró a un par de caras conocidas, vecinos que la saludaron cortésmente pero que, conforme se alejaban, Elliria pudo percibir como murmuraban algo. Siempre era la misma situación, siempre que se murmuraba algo, era de espaldas a ella. Por eso la joven no tenía ningún interés por la nobleza o por lo que implicaba ser noble.
Cuando abrió la puerta, percibió el agradable olor a guiso que se estaba preparando en la zona dedicada a la cocina. El padre de Elliria, Agnos, estaba en la cocina, preparando con esmero la que sería la cena. Era un elfo de apariencia fuerte, con los brazos fornidos y marcados por cicatrices de lesiones sufridas en la última guerra. Llevaba el pelo siempre muy corto y de un profundo color negro. En conjunto, Agnos poseía una apariencia intimidante, incluso para su hija. Nada más llegar Elliria, Agnos la saludó sin girarse.
—Buenas tardes. ¿Cómo te ha ido hoy en las clases?
—Buenas tardes, Padre. Bien. No me puedo quejar. Voy haciendo progresos. —Luego la joven hizo una pausa. No quería contarle que hoy algunos estudiantes la habían insultado de nuevo—. Si me disculpáis, estaré en mi habitación.
Por toda respuesta, Agnos asintió y siguió trabajando en el guiso. Era un guiso compuesto de varios tipos de setas marrones, puerro, zanahoria y ahora Agnos estaba añadiendo unos trozos de pollo ya desplumado. Era una buena cena.
Mientras Elliria salía, Agnos se giró, al fin.
—Tu madre está atendiendo a un comerciante que se ha puesto enfermo. No tardará. Cenaremos cuando vuelva.
Elliria asintió y salió de la cocina dirección a su habitación, en el piso superior. Su casa era una casa de dos plantas. La planta baja era exclusivamente para la cocina y lo que los elfos llamaban la sala de reuniones, que hacía a su vez de comedor. Era ahí donde los elfos solían pasar la mayoría del tiempo cuando tenían invitados. Arriba estaban las habitaciones y una biblioteca que la madre de Elliria se había preocupado de cuidar. Como siempre decía, un mago no era nada sin una buena biblioteca.
Su habitación estaba a la derecha de las escaleras, siendo la primera puerta. Era una habitación sencilla, con una cama, una mesita de noche, un armario y un pequeño escritorio. Al fondo, había una puerta que daba a un pequeño balcón de piedra. Cuando Elliria entró, dejó su mochila encima de la mullida cama y se sentó. Su colchón estaba hecho de plumas de diferentes aves, por lo que era mucho más mullido que los colchones de paja que se usaban normalmente en las posadas o en las casas de quienes no podían pagarse el abultado precio de un colchón de mejores materiales. Ahí, sentada, pensó en lo sucedido en el templo. Al poco, las palabras que le había dicho aquel celestial unas semanas antes le resonaron. Tenía una opción, de hecho,  para poder ser, finalmente, aceptada. Y, aún más, había hecho una promesa. Pero no se veía preparada.
“Quedan poco meses para que acabe mi instrucción en la Magia de Viento” pensó Elliria. “Entonces me iré y cumpliré mi promesa”. Era más bien una promesa que se estaba haciendo a sí misma.
Al rato de estar en la cama, Elliria se levantó y se fue a sentar en su escritorio, pero apenas tocó la silla, escuchó la puerta de casa abrirse. Druda, su madre, había vuelto.
La mujer era una versión idéntica pero más adulta de su hija, físicamente hablando. Ambas compartían un vivaz color rojo en su cabello, ambas tenían parecidas expresiones faciales. La única diferencia aparente, además de la edad, era el color de los ojos. Los de Druda eran ambos verdes. Al entrar, la mujer saludó a su marido y se dejó caer en un asiento en la sala de reuniones de la casa, visiblemente cansada. Druda había tenido varios servicios como sanadora. La sanación no era una especialidad de la Magia del Viento, sino de la escuela de la Magia del Agua. De joven, la elfa había estudiado ambas, la del viento en Yumenokaze y la del Agua en Akinomizu. No había muchos sanadores en Yumenokaze, así que Druda era la persona a la que la ciudad recurría cuando alguien enfermaba. La mujer no tenía ningún problema en ayudar, y, a diferencia de otros sanadores, la mujer nunca hacía distinciones entre nobles y plebeyos. Tan solo distinguía según gravedad, lo que le había ayudado a hacerse muy querida entre las clases más pobres. Era un trabajo gratificante, pero a veces podía ser agotador.
Tras la llegada de Druda, Agnos anunció que la cena estaba lista. Elliria bajó a la cocina, donde ayudó a sus padres a preparar las cosas para la cena. Sirvieron el guiso en platos hondos de madera y acompañaron el plato con un suave vino de flores que le compraban a un vecino en el mercado.
—Te veo cansada, Elliria —comentó Druda cuando vio bajar a su hija.
—Lleva unos días así, Druda. Como apagada. Pero insiste en que está bien. ¿Hay algo que quieras contarnos, Elliria? —comentó Agnos, mirando alternativamente a Druda y a Elliria.
Elliria fue directa a su sitio y se sentó de rodillas sobre el cojín, acomodándose frente a la mesa baja. Mentir a los padres no estaba nada bien, era un acto deshonroso. Pero tampoco quería decirles la verdad, puesto que recordaba la reacción de su madre la última vez que había intentado hablar con ella del tema. Así que optó por decir una verdad a medias.
—Me encuentro bien, Padre, Madre. Simplemente creo que necesito dedicar más tiempo a la magia, hay cosas que me cuestan demasiado todavía. Hoy he tenido algún desliz en el Templo y casi lastimo a algún estudiante. Eso es todo. —No era una mentira como tal. Simplemente había omitido algunos detalles, como los insultos proferidos contra ella o las ganas que tenía de irse de la ciudad, aunque lo fuera posponiendo.
—La magia no debe ser forzada, Elliria —contestó Druda, tomando su asiento—. No es algo que vaya a salir porque lo repitas mil veces. Si cometes mil veces el mismo error, tendrás mil fallos. Debes meditar sobre qué necesitas, qué te hace falta y cómo puedes proceder. Sólo entonces tu magia mejorará.
—Eso y descansar. No hay ningún guerrero, Elliria, ninguno, que haya ganado cien batallas sin dormir. —Era el turno de Agnos, que ya estaba sentado y comiendo mientras escuchaba a su mujer. Hablaba con una voz grave y con el deje autoritario de quien alecciona a un soldado—. El cuerpo se fortalece con el ejercicio, sí, pero un cuerpo muy cansado no hace fuerza. Una mente muy cansada tampoco sirve para mucho. Cena y vete a dormir. Mañana no tienes clase, y yo no tengo nada qué hacer, así que aprovecharemos y haremos algo tú y yo.
—Gracias Padre. Eso haré. Iré a dormir en cuanto acabe. —Elliria no comentó nada más durante la cena. Cenó rápido, y, al acabar, se fue a su habitación y cerró la puerta.
Una vez en la habitación, la joven se preparó para irse a dormir.  La idea de poder hacer algo con su padre le agradaba. Seguramente irían al bosque que estaba cerca de la ciudad. Era el sitio favorito de Elliria. Entonces, casi por accidente, escuchó la voz de su madre pronunciar la palabra celestial. Elliria no estaba pendiente de la conversación de sus padres, apenas un murmullo, pero aquella palabra la escuchó perfectamente.
Con cautela, la joven abrió la puerta de su habitación, sin hacer ruido. Entonces se acercó a la escalera y escuchó con atención la conversación. Su madre le estaba contando a su padre todo lo que había sucedido hacía dos semanas. Al escuchar aquello, Elliria se sintió traicionada, pero siguió escuchando. Le llegó la voz de su padre, claramente enfadado por lo que estaba oyendo. Escuchó como Agnos quería hablar con ella ahora mismo, y como Druda le aconsejaba que lo dejara para el día siguiente, aprovechando que le había dicho de hacer algo juntos.
Pero la peor parte vino al cabo de pocos minutos. Escuchó claramente a su madre lamentarse por tener una hija con un ojo azul. Escuchó como se preocupaba del linaje y como, su padre le decía a Druda que no era culpa de ellos. Druda parecía alterada por el futuro del estatus, dado que no tenían más hijos. Y Agnos, aunque no era noble de cuna, había sido ascendido por méritos de guerra. Y, igual que había sido ascendido, podía ser degradado si cometía algo deshonroso. El que su hija hubiera hablado con celestiales, podría ser un problema, especialmente siendo su hija quien era. Aquella reflexión de Druda la escuchó Agnos, pero también Elliria desde las escaleras.
Tras eso, ambos se lamentaron de no haber tenido más hijos. Elliria escuchó a Druda vocear sus dudas acerca del futuro de su hija. Ninguno de los dos sabían con quien podrían casarla para mantener el linaje y un mínimo de estatus. No sabían si algún elfo la querría tomar como esposa y, peor, tener hijos con ella. ¿Y si esos hijos también salían con un ojo azul? Aquella conversación hizo que a Elliria se le encogiera el corazón. Por un momento, incluso le pareció ver borroso. Daba igual lo que a ella le habían estado diciendo todo este tiempo. Aquello no importaba. Lo único que le importaba a sus padres, a pesar de todo, era el condenado estatus. Aquello era lo más importante para la nobleza, al punto de pasar por encima de sus sentimientos, o así lo estaba entendiendo Elliria.
Dolida, caminó hacia la habitación y cerró la puerta. Ya había decidido. No iba a esperar. Se iba esa misma noche. Daba igual el viaje, daba igual la distancia. Se negaba a seguir en esa casa. No podía odiar a sus padres, pero tampoco podía aceptar lo que acababa de oír. ¿Cuantas otras veces habrían hablado de ella cuando ella no estaba en casa o estaba dormida? Solo pensar en ello la alteraba todavía más. Con manos temblorosas buscó lo que podría serle útil. Iba a hacer un viaje, por lo que necesitaría su mochila. Después, fue al escritorio. ¿Debería llevar algún libro? Sería un peso considerable, pero entonces vio el libro de botánica, junto a los demás libros, cuidadosamente ordenados. Lo metió en la mochila con cuidado, al lado de la carta y del reloj de cuerda. Siempre podría venirle bien, por si necesitaba consultar información de alguna planta o seta. Comprobó que aún tenía espacio, por lo que abrió el armario y tomó un gorro. Era conveniente llevar uno, por si había que disimular las orejas. Aunque dentro de la ciudad humanos y elfos parecían convivir bien, sus padres siempre la habían advertido que en los caminos las cosas podían ser diferentes. También tomó una túnica de viaje fina y un par de mudas de ropa. Por último, tras titubear, cogió su pijama. La mochila no parecía que fuera a dar más de sí, así que la cerró y la dejó debajo de la cama.
Caminó hacia el escritorio y sacó un pergamino y una pluma. Entonces, se puso a escribir una pequeña carta. Dudó acerca de qué escribir, pero, finalmente, explicó que se iba de casa, así como sus motivos, sin mencionar nada referente a la conversación que había tenido con el celestial, dos semanas antes. Se sinceró con sus padres, les dijo lo mucho que los quería pero como se sentía traicionada por ellos, precisamente los únicos en los que confiaba. Finalmente, les prometió volver en algún momento, cuando pudiera ser aceptada. No fue fácil escribir la carta y necesitó varios trozos de pergamino para, finalmente, escribir algo coherente y sin tachones. Cuando acabó, dejó la carta en la mesita de noche y se metió en la cama. No durmió, pero esperó a que se hiciera noche cerrada y sus padres se fueran a dormir.
 
◆◆◆
Transcurrido poco rato, sus padres se acostaron. La elfa entonces decidió esperar un poco más. Necesitaba asegurarse que sus padres estuvieran dormidos, para que no la escucharan. Mientras tanto, aprovechó para quitarse la ropa que llevaba y ponerse algo más adecuado. Escogió unos pantalones que llevaba cuando había ido al bosque con su padre a cazar y una camisa ajustada. Eso serviría. También tomó una chaqueta, ya que la noche podía ser fría. Finalmente se aseguró de llevar una bolsa con dinero. Sin dinero no se iba a ninguna parte. Finalmente, tomó su espada y se la pasó por el cinturón. El arco, sin embargo, decidió no cogerlo. Su puntería distaba mucho de ser perfecta, por lo que seguramente le estorbaría.
Cambiada, puso la oreja en la puerta. Silencio. Abrió la puerta de su habitación y no vio ninguna luz. Sus padres habían apagado las velas y los candiles. Estaban durmiendo. Pero no podía correr riesgos. Elliria extendió la palma de sus manos y se concentró en su propia energía. Notó el pulso en los dedos y, lentamente, la tibieza que le indicaba que estaba entrando en contacto con su magia.
La muchacha entonces susurró un hechizo de Viento simple, que permitía anular el ruido que hacía una persona al caminar o al abrir puertas. Era uno de esos hechizos que podían ser útiles en contextos bélicos, pero también para otras muchas situaciones. Por supuesto, también era útil para personas con otras intenciones, por lo que sólo se enseñaba a alumnos que se especializaran en esa escuela de magia. Bajo ningún concepto se enseñaba durante la formación básica.
Caminó un par de pasos. Silencio. Había funcionado. Elliria empezó a caminar con cuidado y bajó hasta el piso de abajo. Más silencio. Sus pasos habían quedado completamente amortiguados, así como el familiar ruido de la madera al pisarla. Finalmente, abrió la puerta exterior y el aire fresco de la noche le acarició las mejillas. Ya había logrado lo más difícil, salir de la casa. Ahora solo faltaba salir de la ciudad.
Yumenokaze estaba prácticamente desierta por la noche. Solo algunas personas deambulaban por las calles, personas que salían tarde de las tabernas y, probablemente, iban borrachas. Elliria fue hacia el mercado y, de ahí hacia la puerta sur. Caminando por la parte baja de la ciudad, la muchacha se encontró algunos gatos y un par de personas entre las casas, quienes aún estaban despiertas, volviendo a sus hogares. Miraron a la elfa con suspicacia, aunque no le dijeron nada.
Otro elfo borracho se le acercó y Elliria, asustada, se llevó la mano a la espada. Fue más un reflejo que una amenaza y sus manos le temblaban, pero fue suficiente para que el borracho se asustara y se fuera. Quienquiera que fuera estaba claro que no quería tener una pelea con alguien que llevara una espada. Elliria se maldijo a sí misma por tener miedo, pero se forzó a seguir. Pronto llegó a la puerta sur y ahí un guardia élfico la miró de arriba a abajo. Simulando jugar con el pelo, Elliria se tapó con un mechón su ojo azul. Sus ojos llamaban la atención y la joven no quería que nadie la reconociera.
—¿A dónde crees que vas? —dijo el guardia con voz autoritaria—. Como comprenderás, la puerta está cerrada.
La elfa titubeó por un momento. Lo difícil no era salir de su casa, sino de la ciudad. Quizá hubiera sido más prudente salir a primera hora de la mañana, mezclada entre el gentío y el trasiego de los carros. Pero ahora ya la habían visto, por lo que decidió improvisar una excusa.
—Me he dejado un arco de caza. Se lo he perdido a mi padre. Si no lo recupero, mi padre se enfadará y mucho. —La voz le tembló, no estaba sonando convincente.
—Eso sería, en cualquier caso, un problema tuyo, no mío. Si te abro la puerta y sucede algo, será mi responsabilidad.
Elliria titubeó. Necesitaba convencer al guardia. Quizá, si aludía a su condición de noble podría ayudarle.
—Mis padres son nobles. Para ellos, como para todos los buenos ciudadanos, el honor es importante, —empezó—. No querría manchar su honor demostrando en una caza con amigos que tienen una hija que es incapaz de cuidar lo que le prestan. Quiero hacerme responsable de mis acciones. Así que, por favor, ¿me dejaría pasar? Prometo no tardar.
El guardia la miró con cierta suspicacia. Si la elfa era la hija de un noble, era un problema. Si no la dejaba pasar, se arriesgaba a que al día siguiente sus padres se quejaran a la guardia. Pero si la dejaba pasar y había algún problema, también se arriesgaba. No era una solución fácil. El elfo miró largamente a la muchacha. Llevaba una mochila y ropas que bien podrían ser de caza. No eran los típicos ropajes con los que los nobles se paseaban por el mercado. La chica parecía, al menos, más sincera y preocupada por su familia. No se había puesto altiva y había mantenido más educación de la que los nobles solían mantener. Sin embargo, su cara le sonaba. No estaba seguro de qué, pero le era familiar. Finalmente, el soldado asintió. Probablemente, la habría visto por la ciudad y de eso le sonaba.
—Está bien, su excelencia —dijo, cambiando de tono, asumiendo que realmente su interlocutora era una noble. No valía la pena arriesgar su puesto por una niña noble. Podía tener muchos problemas si esa joven se quejaba a sus padres de él—. Os abriré la puerta, pero debéis asegurarme de que iréis con cuidado. Lo último que desearía es que por mi culpa una noble corra riesgos. —Mientras decía eso, el guardia hizo una reverencia y abrió una pequeña puerta al lado del gran portón. Era una puerta que, de noche, se usaba, principalmente, para los guardias que patrullaban el perímetro exterior de la ciudad.
Después de que el guardia abriera la puerta, Elliria cruzó y lanzó una última mirada a la muralla. De noche, las imponentes ballestas diseñadas para derribar celestiales se veían como manchas oscuras entre las torres de la muralla. La elfa tragó saliva y empezó a caminar dirección sur. Sabía que debía seguir el camino, primero al sur y luego al este, para llegar a la posada que había antes de entrar en las cavernas que llevaban al territorio humano. Nunca había ido hacia ahí, pero por lo que había estado escuchando a los mercaderes, suponía que tardaría unos días en llegar. Entonces pensó que quizá sus padres la buscarían, por lo que siguió caminando durante un largo rato por el camino para luego separarse e ir por el margen. Todo lo que pudiera ganar por la noche sería una ventaja y cuando saliera el sol no quería estar demasiado cerca de la ciudad. Caminó por el margen con la única referencia temporal del movimiento de la luna y las estrellas, dado que el reloj que llevaba en la mochila estaba parado y no sabía, además, como interpretar los dibujos que tenía.
El cielo empezaba a clarear cuando Elliria empezó a notarse muy cansada. La chica llevaba caminando toda la noche y no había dormido nada. Pero dormir en la intemperie era peligroso. Probablemente sus padres, además, la empezarían a buscar pronto. Como ventaja, Elliria no había dicho en qué dirección iría, ni había dado pistas. Entonces la joven recordó que, relativamente cerca de la ciudad, a medio día de camino había una pequeña posada.
Era una posada conocida por los cazadores. Elliria la había visto por fuera cuando había ido a cazar con sus padres, pero nunca había estado en ella. Sin embargo, llevaba caminando toda la noche y había dormido mal la noche anterior. Sus piernas le quemaban, no acostumbradas a caminar tanto, por lo que la muchacha decidió entrar y pedir una cama en cuanto llegó.
La posada era pequeña y acogedora. El posadero, un elfo mayor, no hizo ninguna pregunta. Elliria cerró su ojo azul, además de taparlo con el mechón. Ante la mirada del posadero, le indicó que se había hecho daño en el ojo viajando. Nada que el posadero considerara sospechoso. El hombre le tendió una vieja llave de una habitación y le indicó el número de esta. Elliria caminó hacia la habitación indicada, abrió la puerta, vio que la sencilla habitación tenía solo una cama y un armario y dejó sus cosas fuera del armario. Luego cerró con su llave y, finalmente, cayó en redondo en la cama de paja. No le importó nada que no fuera tan cómoda. No le importó que fuera de día. Ni siquiera se cambió de ropa. Elliria se quedó completamente dormida en minutos y su mente empezó a soñar.
 





2. Alas rotas:
La joven se levantó poco después del alba. Sus padres habían partido, su madre hacia el mercado a comprar materiales para ungüentos y su padre tenía que ir al cuartel, a hablar con unos reclutas. Estaba sola en casa. Estar sola daba cierta tranquilidad y también cierta libertad.
La joven abrió la ventana, con tranquilidad. Era una mañana de finales de verano, y Elliria pudo notar en el viento que el otoño no tardaría en llegar. El aire matutino llevaba unos días siendo más fresco que las semanas anteriores.
La elfa se vistió con calma. Elliria tenía el día libre en el templo y era uno de los pocos días en los que tampoco tenía clases de esgrima. La joven elfa tenía, pues, el día libre. Normalmente tenía pocos días libres, y la mayoría los pasaba en familia. Esta vez, como iba a estar sola, decidió que iría al bosque que había relativamente cerca de la ciudad.
Ir al bosque la relajaba y le recargaba la energía. En el bosque nadie la miraba raro y nadie la juzgaba. Podía ser, simplemente, ella misma. Evidentemente, ir al bosque entrañaba sus riesgos, como animales salvajes y, en raras situaciones, bandidos. Por esas razones, solo se internaban cazadores y, ocasionalmente, guardias cuando buscaban a alguien. Pero Elliria no tenía intención de adentrarse mucho, su idea era ir por la mañana y volver antes del anochecer.
Tras decidir el plan, se vistió con sus ropas de caza, mucho más cómodas que las túnicas que normalmente llevaban los magos. Sus ropajes eran unos pantalones verde oliva y una camisa amarilla ajustada. Era ropa que le permitiría moverse con libertad por los estrechos caminos entre los árboles.
Antes de salir de su habitación, Elliria fue hacia donde guardaba sus armas. Ahí había un arco que le habían regalado para su decimoquinto cumpleaños y su espada. Dudó un momento sobre cual coger. La espada podía no ser muy práctica en el bosque, mientras que con el arco podría cazar algo para comer. Sin embargo, muy a su pesar, Elliria tenía que reconocer que el arco no era su punto fuerte. Tras pensarlo, acabó tomando la espada. Su razonamiento fue que, si necesitaba abatir algo con un arco, le podría tirar un proyectil de fuego. Aunque no se especializaba en la magia de fuego, conocía algunos hechizos simples que había aprendido durante su formación básica. Después de ceñirse la funda de la espada en el cinto, salió de su habitación, bajó y almorzó un sencillo desayuno compuesto de frutas frescas y té negro. Finalmente, la joven salió de casa.
Mientras Elliria caminaba hacia la puerta sur de Yumenokaze, pensó en lo que haría en los próximos meses. En poco más de un año se graduaría como especialista en la Magia del Viento. Era tradición que los magos que ya se graduaban de una especialidad decidieran su futuro. Algunos magos entraban a trabajar en la guardia, otros se dedicaban a otras labores, como trabajar en tiendas de alquimia, y algunos decidían irse a otros templos para aprender otras especialidades mágicas mientras se ganaban la vida en las nuevas ciudades. Así lo había hecho Druda, su madre.
Pensar sobre planes futuros podía ser una tarea agotadora para Elliria. Había muchas opciones posibles y ella no se acababa de decidir. La magia de agua la atraía y la perspectiva de ser sanadora no le desagradaba. Quizá entonces, si se dedicaba a salvarle la vida a quien lo necesitara, nadie la miraría mal. Pero, por otro lado, la muchacha tenía mucha pericia en la magia de fuego, según le habían dicho los sacerdotes del Templo. Y la idea de especializarse en Templo del Fuego también le gustaba. El Templo del Fuego más cercano a Yumenokaze estaba al norte, en la ciudad de Moeruhi. Los magos de fuego de dicha ciudad eran expertos forjadores, que usaban la magia de fuego para crear armaduras, armas y joyería. A Elliria le gustaban las manualidades. ¿Acaso podría trabajar forjando joyas? Lo que sí que tenía claro es que no se iba a ir al ejército como oficial. La guerra nunca le había llamado, de hecho, los cuentos de batallas nunca le habían gustado. No entendía que personas pudieran decidir matarse por motivos que, en la mayoría de las ocasiones, le parecían banales.
Mientras la elfa pensaba en todo esto, no pudo evitar sonreír. Su padre, estricto por naturaleza y militar de profesión, hubiera reprobado ese tipo de pensamientos. Para Agnos, la guerra era algo noble y que se hacía para defender a la familia. Elliria había oído ese argumento en su casa muchas veces. Su madre era menos belicosa, pero también ella había luchado en la Gran Guerra. Incluso siendo sanadora, y habiéndose dedicado a curar elfos heridos, Druda había explicado cómo, en algunas ocasiones, había empuñado armas. Tampoco Elliria estaba muy segura de poder pedirles consejo con su futuro. Alguna vez que lo había comentado en casa, la joven había tenido respuestas diferentes. Para su padre no era lógico que pensara tanto en el futuro. Él pensaba que primero debía acabar su especialidad en la Magia de Viento y, cuando se acercara su graduación, ya decidirían qué hacer. Para él, lo lógico era acabar una cosa antes de plantearse empezar otra. Y en cuanto a su madre, Druda sí que le había animado a especializarse en otra ciudad. Druda no escondía que quería que su hija siguiera sus pasos y la acompañara como sanadora.
Ensimismada, Elliria volvió a la realidad bruscamente cuando casi choca con un carro detenido delante de ella. Maldijo por lo bajo por estar distraída y lo adelantó. Estaba ya cerca de la puerta y el carro estaba siendo inspeccionado por dos guardias, mientras un tercero le pedía unos papeles al conductor. Por lo poco que escuchó Elliria, el conductor había perdido su licencia para mercadear en Yumenokaze. Al fijarse, se dio cuenta de que era un conductor humano. Entonces lo entendió. A los elfos, en sus ciudades, raramente les pedían documentación para mercadear. Pero a los humanos, aunque tenían permitido vender, algunos guardias les ponían toda clase de trabas. El gobierno de la ciudad pedía a los humanos que estuvieran inscritos en un gremio que respondiera por ellos, y, en ocasiones, los guardias les perdían listas detalladas de bienes, así como de las transacciones que hicieran en la ciudad. La excusa era evitar el mercado negro y el contrabando. Además, evidentemente, les cobraban unos impuestos mucho más caros que a los elfos por entrar a mercadear. La chica pasó delante de ellos, visiblemente molesta por la situación. Le parecía injusto ese trato, pero poco podía hacer ella, máxime cuando ella sabía que sus padres estaban de acuerdo.
Una vez cruzó la puerta, siendo completamente ignorada por los guardias, Elliria avanzó hacia el sur, siguiendo el camino empedrado. Todos los caminos que conectaban las ciudades élficas estaban cuidadosamente empedrados, para que no se perdiera nadie. Además, en la mayoría de las intersecciones había letreros que indicaban los caminos. Elfos y humanos compartían sistema de escritura e incluso idioma actualmente, lo cual era muy conveniente.
Elliria siguió caminando durante una hora, antes de llegar a un codo que hacía el camino, que continuaba hacia el este hacia la Gran Cordillera. A varias horas de camino, si seguía por la zona empedrada, había una posada. La muchacha la había visto en alguna ocasión, cuando había ido a caballo con sus padres. Pero, en vez de seguir el camino, Elliria giró hacia el sur, por un estrecho camino de tierra que se adentraba en el bosque de arces que se extendía por el sur y el este de Yumenokaze. La chica conocía ese camino, lo había hecho antes ya varias veces, aunque era la primera vez que lo hacía sola.
El bosque era frondoso y ejercía de barrera natural entre la Gran Cordillera y Yumenokaze. Empezaba al sur de Yumenokaze y se extendía hacia ambos lados, pero, sobre todo, hacia el sur, hasta el Lago Elemental, que estaba a varias semanas de camino. Aquel bosque era, de hecho, la principal fuente de madera y de presas de caza debido a la relativa proximidad con la ciudad. Desde donde entró Elliria salían algunos caminos que no estaban marcados. Poco más que rastros, donde no crecía la hierba debido a las pisadas continuas de los cazadores. Era una zona donde era fácil perderse. Elliria, sin embargo, caminó con la decisión de quien se conoce la zona.
Al dar varios pasos, Elliria notó que el aire se humedecía y se hacía más fresco. La joven agudizó los oídos, buscando escuchar sonidos propios de alguna criatura que pudiera sorprenderla. Pero lo único que alcanzó a escuchar fueron los cantos de las aves que poblaban las copas de los arces.
Sintiéndose más relajada, respiró hondo. En el bosque, incluso podía hacer mejor magia. No era algo extraño. Muchos elfos veían su magia fortalecida en sitios donde podían concentrarse y sentirse en paz con ellos mismos.
Buscando un mejor contacto con la naturaleza, se apoyó en un nudoso tronco y se descalzó. El contacto de sus pies desnudos con la tierra húmeda tras caminar fue reconfortante y Elliria reprendió la marcha.
Mientras caminaba, recordó las ocasiones anteriores en las que había estado ahí con su familia. En una de esas ocasiones, de pequeña, había ido ahí con su madre, a un claro que ella conocía muy bien para que la joven aprendiera a meditar y a canalizar su energía mágica. En otra ocasión, había ido con su padre a aprender a tirar con arco. Y fue, justamente, en esa ocasión, en la que Elliria descubrió que por su seguridad y la de los demás, era mejor si en vez de arco usaba magia para cazar.
Caminó, aproximadamente, una hora más, sorteando árboles nudosos y adentrándose más. Sus piernas se empezaban a cansar cuando Elliria escuchó, a lo lejos, el rumor del agua. Estaba cerca. Apretó el paso y, a los pocos minutos, llegó a su destino. Era un claro en el bosque, donde los árboles estaban más dispersos y donde había un riachuelo que cortaba el claro.
La elfa caminó hacia el arroyo y se sentó en la orilla. No era profundo, apenas un par de palmos. Elliria sumergió sus cansados pies en el agua. La primera sensación que tuvo fue un pinchazo de dolor por la temperatura. El agua estaba gélida. Lentamente, el malestar por el frío cedió y la muchacha aprovechó para cerrar los ojos y dejarse llevar por el rumor del agua contra las piedras y el cantar de los pájaros.
Sintiéndose relajada, decidió volver a pensar en su futuro. ¿Magia de Fuego o magia de Agua? ¿Qué era lo que ella quería hacer? Mientras le daba vueltas, notó que el aire movía sus mechones de pelo que no habían quedado recogidos en su habitual trenza. Escuchaba el aleteo de los pájaros y, de pronto los escuchó más cerca. Pero algo no le encajaba. Entre los pájaros escuchaba un aleteo en concreto, cada vez más cerca y más fuerte. Elliria abrió los ojos y, frunciendo el ceño, miró al cielo, entre los pocos espacios que las frondosas copas de los árboles dejaban.
 
◆◆◆
Elliria entornó los ojos. Desde su posición no veía nada, tan solo escuchaba un aleteo. De pronto, una sombra pasó rápido, en dirección sur. Al poco, Elliria escuchó un gran golpe. Por el ruido, le pareció que había sido a poca distancia de la zona donde ella estaba.
En un primer momento, la elfa se quedó bloqueada. No había visto qué era lo que le había pasado sobrevolando, pero, fuera lo que fuera, era grande. En su mente, Elliria intentó imaginar qué podía ser. Podía ser un buitre, los pocos que había visto, siempre desde lejos, eran muy grandes. Quizá el animal estaba herido. Pero también podía ser un celestial.
Elliria se levantó, pero no se movió. Era cierto: podía ser un celestial. De ser así, debía proceder con cautela. A pesar de que había un acuerdo de paz, la elfa había oído que seguían habiendo emboscadas y ataques. Normalmente eran entre humanos y celestiales, pero algunos elfos también aprovechaban cualquier excusa para atacar a los celestiales, siempre, por supuesto fuera de la ciudad. Y, por lo que le habían contado sus padres, los celestiales hacían lo mismo, de hecho, según ellos, lo normal era que los celestiales atacaran primero. De ahí la necesidad de protegerse de ellos.
La elfa finalmente se movió. Una parte de ella estaba enfadada, pero consigo misma. Estaba dudando si ir a ayudar, o como mínimo a ver qué pasaba, solamente porque sospechaba que podía ser un celestial. ¿Acaso no había elfos que también podían hacerle daño? Era muy iluso pensar que todos los elfos eran buenos. Ella, que sabía mejor que nadie lo que era sentirse juzgada por ser diferente, estaba ahora haciendo lo mismo. Por lo que, tras calzarse, caminó dirección hacia donde había oído el golpe.
El trayecto apenas duró unos cinco minutos. Al salir del claro, Elliria caminó unos metros y vio, entre dos árboles, un bulto en el suelo. Al acercarse más, comprobó que era un bulto emplumado y que las plumas tenían sangre. Fue entonces cuando se confirmaron sus sospechas. La cabeza no era la de un pájaro, era de una persona. Lo que había caído del cielo era un celestial herido.
Lo primero que hizo la elfa fue acercarse con cautela y examinar si se movía. El celestial era un varón joven, con el pelo rubio oscuro. Su tórax se movía pesadamente, lo que indicaba que estaba vivo. De momento. Tenía los ojos cerrados y una herida que sangraba en el abdomen, así como varias en las alas. Tanto en el abdomen como en una de las alas todavía tenía virotes clavados. La elfa los miró y negó con la cabeza. Los virotes eran de manufacturas diferentes, pero todos eran de factura élfica.
El primer impulso que tuvo la elfa, sin ni siquiera plantearse si el celestial era una amenaza, fue intentar curarle las heridas. Sabía, por lo que su madre le había enseñado, que no debía sacar los virotes. Al curar una herida de ese tipo con magia, los virotes iban saliendo hacia fuera, conforme el nuevo tejido se formaba. Así que la elfa decidió centrarse en el del abdomen primero, dado que era donde había más sangre. Recitó un conjuro simple de curación, puesto que ella no era ninguna especialista. El conjuro usado fue uno muy simple que ella dominaba, suficiente para curar pequeñas heridas y cortes.
Para desespero de la joven elfa, el conjuro fluía correctamente desde su mano, pero el virote no se movía, lo que indicaba que la herida no se estaba curando. Elliria intentó avivar su torrente mágico insuflándole más energía, pero el virote seguía sin moverse. Entonces, el celestial ladeó la cabeza.
—Ugh. Debes tratar primero la herida interna, antes de cicatrizar la piel Si no, no podrás curarme. Rápido, no me queda mucho tiempo. —La voz del celestial era suave, ligeramente grave, lo que sorprendió a Elliria, y con un acento diferente al de los elfos.
—Lo estoy intentando, de veras. Pero no sé cómo puedo curarte la herida interior. No soy sanadora —replicó Elliria, con voz agitada y con un acento que claramente delataba que era elfa.
En cuanto acabó de hablar, el celestial abrió mucho los ojos e incorporó la cabeza como pudo. Entonces intentó, sin éxito batir las alas.
—Pero ¿qué? ¿Eres una elfa? ¿No eres...? ¿Dime, estás intentando ayudarme? —La voz era entrecortada y mientras hablaba, el celestial mostraba muecas de dolor. Pero, por encima de todo, era una voz sorprendida.
—Soy una elfa, sí. Me llamo Elliria. No te muevas. Estás gravemente herido.
—Tampoco podemos hacer nada. Parece ser que no puedes curarme, ¿cierto? —dijo él, aún incorporado, mirando a Elliria con curiosidad.
—¡Bueno, lo estaba intentando! —Elliria se sintió mal por cómo el celestial lo dijo—. Siento no poder ser de más ayuda.
—Olvida eso. —dijo bruscamente el celestial—. Dime, ¿por qué me ayudas? ¿Acaso quieres capturarme?
—¡No! —Elliria contesto ofendida esta vez—. Simplemente te he visto herido. Eso es todo.
—Ya veo. —El celestial emitió otra mueca de dolor—. Elliria, ¿cierto? Me llamo Irdémal. Eres... Eres curiosa, Elliria. Dime, contéstame a una pregunta, no me queda mucho tiempo y necesitaré tu ayuda. —Elliria asintió y el celestial sonrió, complacido—. ¿Crees que elfos, humanos y nosotros, los celestiales, podemos vivir en paz?
Aquella pregunta la tomó por sorpresa. De todas las cosas que se esperaba que le preguntara, esa no se la esperaba para nada. El celestial parecía de la edad de Elliria. La elfa no se esperaba una pregunta filosófica en ese momento, justo cuando el joven parecía que iba a morir en cualquier momento. Aun así, contestó.
—Sí, creo que sí. Me gustaría pensar que sí. —Entonces Elliria fue a decir algo más, pero el celestial alzó un brazo, con pesadez, y se llevó un dedo a sus labios.
—Bien. No hace falta que digas más. Me sirve. Escúchame bien, joven Elliria. Voy a morir. —El celestial reparó en la cara de la elfa y se apresuró a seguir hablando—. No pongas esa cara. Todos morimos en algún momento. Me hubiera gustado vivir una vida más larga pero no me puedo quejar. Escúchame. Me han disparado cuando iba a otro destino. Necesito que me ayudes. Necesito que, cuando muera, puedas acabar mi misión. Prométemelo, Elliria.
—¿Qué misión? ¿De qué se trata? —preguntó, extrañada, Elliria.
—¡Prométemelo, por favor! Te lo explicaré todo, pero te pido que confíes en mí y me escuches.
—¿De qué se trata? —preguntó Elliria y rápidamente añadió— de acuerdo, te doy mi palabra. Lo haré. —Sabía que no debía prometer a la ligera. Las promesas comprometen el honor, pero Elliria vio tan nervioso al celestial que decidió prometerle lo que fuera.
—Debes ir a la ciudad humana de Albíreon. Ahí está el líder de una orden a la cual pertenezco, la Fraternidad. Debes entregar ahí una carta. La carta está a nombre de Sebastián. Debes entregársela sin abrirla. Escucha, es importante que nadie sepa nada de la Fraternidad. Bajo ningún concepto.
—¿Albíreon? ¿La ciudad humana? ¡Eso está a semanas o incluso meses de aquí! Nunca he viajado sola tanto —se quejó Elliria, a quien todo aquello le parecía muy extraño—. Además, has hablado de la Fraternidad. ¿Quiénes son?
El celestial rio amargamente durante unos segundos.
—¿Me vas a interrogar en mis últimos minutos de vida? Está bien. Veamos. ¿Eres de Yumenokaze, la ciudad de aquí al lado?
Elliria asintió.
—Entiendo —contestó pesadamente el celestial—. No es una ciudad que tenga lazos con la Fraternidad. Escucha Elliria, actualmente hay una paz entre humanos, elfos y celestiales. Tras la última guerra, nuestras razas firmaron la paz. Pero hay quienes se oponen. Elfos y humanos se oponen a la paz, en parte por sus intereses. Sin embargo, en algunas ciudades, hay grupos de personas que buscan un mundo más justo. Gente como tú, que ayuda a otros sin importar la raza. La Fraternidad es uno de esos grupos. Estamos en varias ciudades humanas y élficas. Una de ellas es Albíreon. Ahí es donde debes ir. Ayúdame, por favor.
La joven lo miró con una mezcla entre sorpresa y recelo.
—Nos acabamos de conocer. ¿Y me dices que eres alguien de una organización que busca la paz entre las razas? Todo esto es muy extraño.
—Me habla de cosas extrañas la elfa con un ojo de celestial —dijo Irdémal mirando a los ojos de la elfa—. Que nos hayamos encontrado no creo que sea casualidad, si no destino.
Elliria miró con curiosidad a Irdémal. La joven había tenido que oír rumores de que era una hija ilegítima. Al oírle decir eso a Irdémal, la joven preguntó, casi impulsivamente.
—¿Qué quieres decir con que es un ojo de celestial? ¿Insinúas que soy medio celestial? ¿Qué uno de mis padres era un celestial?
—No digas tonterías. Es imposible para un celestial tener hijos con alguien que no sea un celestial. Nuestras razas, ninguna de las tres puede tener descendencia con alguien que no sea de la misma raza. Que yo sepa, nunca ha sucedido. No. Eres elfa. Seguro. Tus padres son elfos pues. Pero tienes algo de celestial. Tu ojo es la prueba.
—Entonces, ¿sabes por qué tengo un ojo azul? —preguntó en un suspiro Elliria, sintiéndose aliviada de tener, por fin, una explicación de que no era una bastarda. Era simplemente imposible, después de todo, según Irdémal.
—No lo sé —dijo, sonriendo—. Pero quizá Sebastián lo sepa. Llévale la carta y pregúntale. Creo que te podrá decir más acerca de ti misma. Ese hombre sabe mucho más que el resto de Albíreon junto. La carta está en clave. Solo él tiene la clave para poderla leer. Llévate también mi reloj de cuerda. Te servirá para demostrar que vienes de mi parte. Elliria, confío en ti. —Tras decir eso, Irdémal recostó la cabeza en el suelo.
Elliria se quedó pensativa por unos segundos. Luego, preguntó:
—Me estás pidiendo algo imposible. No puedo irme yo sola hacia el continente humano. No es justo. No puede ser que las respuestas que busco estén tan lejos. Si soy una elfa, ¿cómo puedo tener algo de celestial? —Pero Irdémal no le contestó—. Dime, Irdémal. ¿Irdémal? —Elliria miró atentamente y se percató de que el tórax del muchacho no se movía. Tampoco salía más sangre de la herida del abdomen—. ¡Irdémal! —gritó, viendo momentáneamente borroso. Estaba llorando.
Intentó mover a Irdémal, pero no hubo respuesta. Entonces se percató de que el celestial se estaba poniendo pálido. La muchacha se quedó en silencio. No ganaba nada llamando al joven. Irdémal acababa de morir, ante ella. Por toda reacción, de forma instintiva, sin pensar bien su acción, movida por un instinto de protección hacia el joven, Elliria abrazó el cuerpo sin vida del celestial.
Al cabo de unos minutos, Elliria soltó el cuerpo. Las vestiduras que le cubrían a Irdémal el tórax tenían manchas húmedas, pero no eran de sangre. Elliria se secó las lágrimas con la manga de su camisa y luego se levantó. Oteó a su alrededor, preocupada, de repente, de que alguien los hubiera visto. Pero no había nadie. Entonces miró al joven de nuevo. No podía dejarlo ahí, de cualquier manera. Los animales podrían devorarlo y nadie merecía ese final. Debía darle ella una sepultura adecuada. Tras pensarlo unos instantes, decidió cavar una tumba.
Como no tenía pala, Elliria decidió utilizar la magia del elemento Tierra para hacer un agujero. Extendió la mano, apuntó al suelo y conjuró su magia.
Elliria notó como el flujo mágico salía de sus manos y fluía hacia el suelo. Cuando se abrió una pequeña zanja, de apenas unos centímetros, su flujo mágico se cortó de golpe. La elfa frunció el ceño. La magia de Tierra siempre era la que más le costaba, y, para complicarlo más, ella misma se notaba alterada. Volvió a recitar el hechizo, intentando regular mejor su flujo mágico. Esta vez, la zanja se hizo un poco más profunda antes de que su magia se volviera a cortar. Frustrada, volvió a lanzar el conjuro y, esta vez, consiguió mantenerlo hasta que la zanja fue lo suficientemente grande como para que el celestial cupiera.
Sintiéndose cansada, la joven se acercó al celestial y lo tomó por los brazos. No se veía capaz de levantarlo, así que lo arrastró torpemente hasta llegar al borde de la zanja. Después le puso las maltrechas alas por encima, cubriéndole el cuerpo, y le extrajo los virotes ensangrentados. Finalmente, abrió la bolsa que llevaba cruzada. El celestial llevaba varias cosas, entre ellas, Elliria localizó el sobre y el reloj. El resto de las cosas eran un pequeño libro que Elliria no abrió y un par de ropajes de repuesto. No llevaba armas, ni en la mochila ni en el cinto.
Elliria se guardó la carta y el reloj en un bolsillo del pantalón, con la carta plegada de cualquier manera. Luego empujó al celestial con toda la delicadeza que pudo y lo dejó caer en la zanja. Finalmente, decidió cerrar el agujero echando tierra encima del cuerpo inerte del joven. Lo hizo con sus propias manos. Quería tener ese detalle con el celestial. Mientras lo hacía, pensó en lo que le había dicho. Albíreon era una ciudad lejana desde donde ella estaba. Probablemente sus padres no lo aprobarían. Siempre podía irse de casa, pero eso sería algo deshonroso. Mientras le daba vueltas al asunto, fue echando tierra y, gradualmente tapando el cadáver del joven. Cuando acabó, tenía las manos negras y le dolía la espalda. Pero aún quedaba algo por hacer. Tomó los virotes, les arrancó las puntas y los clavó en el suelo, formando un cuadrado, representando las cuatro magias elementales.
—Que los elementos te guíen, Irdémal. —Era una sencilla plegaria élfica.
Tras eso, caminó de vuelta hacia el claro en el que estaba y se lavó las manos. Al alzar la cabeza, se encontró con dos elfos que la miraban. Por su indumentaria, Elliria imaginó que eran cazadores. Entonces, las dudas la asaltaron. ¿La habrían visto con el celestial? Por precaución, se echó un mechón sobre su ojo azul, para taparlo.
—Saludos, —dijo uno de ellos, un joven rubio que llevaba un arco—. ¿Te has perdido?
—En absoluto —dijo Elliria, rápidamente—. Estaba paseando por el bosque. Eso es todo.
—Ah, entiendo. En ese caso, ¿has visto alguna presa por aquí? —volvió a preguntar el elfo rubio. Su compañero, un elfo también pelirrojo, estaba en silencio.
—¿Presas? —preguntó Elliria—. No me he fijado. La verdad, no soy cazadora, así que no estaba muy pendiente. Lo siento.
—¿Y has visto algo qué volara? —preguntó de repente el pelirrojo.
—¿Cómo dices? —Elliria notó que el pulso se le aceleraba.
—Hace un rato hemos oído un aleteo pesado, pero por culpa de los árboles no hemos podido ver lo que era. Mi compañero dice que era un celestial, pero no lo creo posible. —Esta vez volvió a hablar el elfo rubio.
—No lo sé, no he visto nada. Sí que lo he oído, pero aquí no he visto nada —mintió Elliria, nerviosa—. Ahora, si me disculpáis, me vuelvo para la ciudad.
—Claro, que tengas un regreso seguro —dijo el mismo elfo, mientras su compañero empezaba a caminar.
Con una última mirada en la dirección hacia ellos, la joven emprendió el camino de vuelta hacia Yumenokaze. El sol estaba alto, pero empezaba ya a bajar. Si la chica no se daba prisa, llegaría pasado el atardecer a su ciudad.
 
◆◆◆
El camino de vuelta fue mucho más rápido que el de ida. Esta vez Elliria no se descalzó, ni se entretuvo contemplando el paisaje. La elfa saltó algunas ramas con agilidad, sin correr, pero tampoco sin detenerse. Una parte de ella quería volver a su casa después de lo que había presenciado. La otra quería quedarse en el bosque, en el sitio donde siempre se había sentido a gusto. Había ido ahí por la mañana para meditar acerca de qué hacer con su futuro y ahora tenía más dudas.
¿Qué debía hacer? ¿Debía decidir una escuela de magia e ignorar lo que el celestial le había pedido? ¿O debía ir lejos, hasta la remota Albíreon? Elliria había hecho una promesa a una persona antes de morir, pero había sido por piedad más que otra cosa. Realmente no se veía con ánimos de hacer un viaje tan largo sola. Tampoco estaba segura de querer explicar lo que había pasado. Quizá se lo explicaría a su madre. Su padre seguramente se tensaría si comentaba algo sobre celestiales. Pero quizá Druda sería más comprensiva, pensó Elliria. Al fin y al cabo, ella era sanadora y, por lo que Elliria sabía, en la última guerra había sanado a celestiales cuando había sido necesario. Tampoco estaba muy segura acerca de si debía comentar algo de la organización de la que el celestial le había hablado. La Fraternidad. Era un nombre que Elliria no conocía. En su ciudad no toleraban a los celestiales. Ella siempre había creído que en el resto de las ciudades élficas sería similar, pero el muchacho le había dicho que en otras ciudades esa Fraternidad tenía miembros. En realidad, nunca había salido de Yumenokaze, por lo que no podía saber si en otras ciudades se era más tolerante con los celestiales.
Al cabo de un buen rato, la elfa salió del bosque. Llevaba su trenza medio deshecha del esfuerzo. Entre cavar con magia, tapar la tumba y el camino de vuelta, la joven necesitaba un respiro. Pero no quiso parar en medio del camino. Decidió que descansaría una vez llegara a casa. Así que siguió el camino, a paso ligero. Mientras caminaba se topó con caravanas, la mayoría élficas. Algunas iban en su misma dirección, por lo que la elfa dedujo que, probablemente, querrían vender sus mercancías en Yumenokaze. Otras, sin embargo, iban en dirección contraria. Aquellas, según consideró Elliria, intentarían llegar a la posada que había más adelante, para intentar pasar la noche ahí.
Cansada, finalmente, llegó a las puertas de la ciudad. La joven se echó un mechón de pelo para tapar su ojo diferente, como ya estaba acostumbrada. Después, hizo una modesta cola, al lado de los carros. Para entrar, la guardia había formado dos filas, la de personas y la de carros. La de personas avanzaba mucho más rápido, ya que los guardias a los elfos ni se los miraban. Efectivamente, la joven cruzó la puerta sin ningún contratiempo. Una vez en la calle principal, Elliria se dirigió directamente a su casa. La joven llevaba todo el día afuera, no había cazado ni comido nada y tenía hambre. No lo había notado antes por culpa de toda la situación, pero ahora que estaba en su ciudad, teóricamente a salvo, el hambre la atenazó.
Caminó rauda hacia su casa. Al llegar a su calle, notó que había gente, vecinos, que la miraban con desdén, aunque cuando se acercó, la saludaron cordialmente. Daba igual que llevara su ojo tapado. A Elliria, los vecinos la conocían bien.
Una vez entró en casa, se encontró con Druda. Para su alegría, Agnos aún no había llegado. Elliria saludó a su madre con afecto y luego se fue a la mesa de la cocina, donde devoró varias porciones de pan.
—Vienes hambrienta —observó Druda, que se giró para ver a su hija—. ¿Has estado fuera hasta ahora? ¿Se puede saber dónde? —El tono de la mujer no era inquisitivo, sino curioso. Entonces reparó en las manchas de barro y unas manchas oscuras—.  ¿Qué te ha pasado? ¿Es eso sangre? ¿Estás bien?  —La mujer se alteró en seguida.
—Calma, madre. Es sangre, pero no es mía. Es de alguien que habían herido, —Elliria aquí hizo una pausa, insegura de contárselo todo a su madre. Lo de Albíreon no se lo iba a contar, no de momento. Lo de la Fraternidad, tampoco. Pero lo del celestial sí. Había intentado salvar una vida y quería que una gran sanadora, como su madre, lo supiera—.  Tengo mucho que contarte. ¿Podemos hablar?
Druda la miró con extrañeza, pero asintió.
—Mientras la sangre no sea tuya, me alegro. ¿Dónde has estado? ¿Y qué ha pasado?  —La mujer siguió de pie, aunque Elliria se sentó.
—He estado en el bosque, intentando meditar acerca de mi futuro. Ya sé que padre dice que todavía es pronto. Pero no quería demorarlo en exceso. Pero justo cuando estaba ahí, he visto como alguien caía herido. —En ese momento le cayeron algunas lágrimas. Elliria notó que necesitaba soltar tensión—. No he podido salvarle, madre. Mi magia ha sido insuficiente.
El rostro de Druda se ablandó y abrazó a su hija. Pese a que no hubiera sido capaz de salvar a esa persona, la mujer estaba contenta de que su hija lo hubiera intentado.
—¿Sabes si era un elfo de esta ciudad? ¿Algún cazador? —preguntó Druda con curiosidad—. Si quieres hablar de ello, claro, —añadió.
Elliria tragó saliva. Se lo iba a decir.
—No era un cazador, madre. Era... —hizo una pausa—. Era un celestial.
El tierno rostro de Druda se endureció al momento. La mujer apretó tanto los labios que se le quedaron pálidos. Miró a su hija de nuevo, pero, esta vez, con una mezcla de sorpresa y enfado.
—¿Has ido hacia donde había un celestial? ¿Te has relacionado con ellos? —Mientras preguntaba a su hija, la cara de Druda iba haciendo más evidente su enfado.
Elliria se sorprendió por la reacción. Se imaginaba que su padre se podría enfadar y esperaba que su madre se sorprendiera, pero no que se enfadara tanto. Aturdida, Elliria intentó mirar a su madre a la cara.
—¿Qué tiene de malo? Era una persona herida y yo lo único que he hecho ha sido intentar curarla. —Elliria protestó—. ¡No la podía dejar morir sin más!
—¿Crees que conviene que te vean con celestiales, Elliria? Yumenokaze es la ciudad que más sufrió en la última guerra. ¿Crees que es bueno que te vean con ellos? ¿Te vio alguien?
—No me vio nadie, madre. —Elliria pasó por alto los dos elfos que había visto al poco de enterrar a Irdémal—. ¿Pero por qué tanto enfado? Tu misma dices siempre que curaste también celestiales en la última guerra. ¿Qué tiene de malo lo que yo he intentado hacer?
Para sorpresa de Elliria, Druda lanzó una bofetada que alcanzó la mejilla izquierda de la joven elfa. La muchacha no se lo esperaba y, del impacto, giró la cara. Cuando volvió a mirar a su madre, lo hizo con una mirada herida, todavía con el escozor en la cara.
—¡Era diferente, Elliria! —gritó Druda—. Estábamos en guerra y éramos elfos. Teníamos que demostrar que éramos mejores que ellos. Estoy harta, harta de escuchar que no tengo una hija normal, que tengo una hija que es medio celestial, como para que encima me digas que te has relacionado con uno. Y aún que no te han visto. ¿Qué dirían los vecinos, todos nuestros compañeros, la gente del Templo? No has pensado en eso, ¿verdad?
Una hija normal. Eso era lo que sus padres querían. Elliria sabía que sus padres habían sufrido muchos comentarios acerca de ella. Pero no era culpa suya. La elfa se sentía traicionada por quienes siempre la habían apoyado. Intentar hacer una buena obra le había costado una bofetada y una reprimenda.
Sin mediar palabra, Elliria se levantó.
—¿Dónde vas? No hemos acabado de hablar —dijo Druda, respirando entrecortadamente. También ella parecía sorprendida por lo que acababa de pasar.
—A mi habitación. Tengo cosas que hacer, Madre —dijo ella, con resentimiento—. No tengo hambre, ya comeré a la cena. No creo que haya nada más de que hablar. Siento no haber pensado en las consecuencias. —Al decir eso, los ojos de Elliria se humedecieron, y la muchacha se escabulló a su habitación.
Mientras tanto, en la cocina, Druda se dejó caer en una silla. Había perdido el temple con su hija, y le dolía. Pero no podía permitir que, después de todo lo que se había esforzado para que las personas respetaran a Elliria, al menos de frente, tuvieran algo a lo que agarrarse para volverla a humillar.
Elliria se pasó toda la tarde en la habitación, pero no leyó, ni escribió. Ni siquiera durmió. Estuvo todo el rato contemplando los objetos que le había dado Irdémal. Los escondió en su mochila. No convenía que sus padres los encontraran. Finalmente, su padre llegó y, al poco, cenaron. Elliria estuvo callada durante la cena, lo que provocó algunas preguntas de su padre. No parecía que supiera nada de lo que había pasado. Tampoco Druda hizo ademán de disculparse, aunque se la veía ligeramente más atenta con su hija. Esto acabó de enfadar a Elliria. Se esperaba al menos una disculpa, aunque nunca llegó.
Al acabar de cenar, la muchacha se despidió de sus padres y fue a su habitación. Esperaba que su madre viniese y pudieran hablar con calma acerca de lo sucedido, pero Druda no subió. Justo antes de irse a dormir, Elliria volvió a examinar la carta y el reloj. Era un viaje largo, pero una llama ardía en la joven. Sus padres le habían demostrado que también se preocupaban de las apariencias y de lo que podrían decir los demás. En ese sentido, no eran muy diferentes del resto de elfos que había conocido. Estaba sola, pues. O no. Quizá no sola del todo. Lejos, en una ciudad humana remora, había un grupo de gente que, según le había dicho Irdémal, trabajaban para que las tres razas pudieran vivir en paz. Quizá ellos sí la aceptarían. Quizá para ellos no sería extraña. Y lo más importante, quizá ese tal Sebastián sabría decirle por qué ella, de entre todos los elfos de la ciudad, tenía un ojo azul. Así pues, Elliria decidió que pronto, en cuanto pudiera, haría el viaje, sola, hacia Albíreon y ahí intentaría descubrir qué era ella. Todavía no estaba preparada, pero lo haría muy pronto.
 





3. El viaje:
Elliria se despertó con un sobresalto. Se notaba el corazón latir en la garganta. Cuando recobró del todo la consciencia, se percató de que estaba sudando. Rápidamente, la elfa entrecerró los ojos. Había bastante luz. Cuando, por fin, se acostumbró, reconoció donde estaba. Era la habitación que había alquilado tan solo unas horas antes.
Elliria se asomó por la ventana. Con el cansancio que llevaba, en el momento de caer en la cama no había cerrado los portones de madera. Ahora, al ver el sol, dedujo que sería más o menos medio día. Había dormido poco, por lo que decidió que no viajaría más aquel día. En su lugar, se quedaría descansando en la posada.
La elfa se sentó en el borde la cama, recordando su sueño. Había vuelto a soñar con el celestial y con lo que había sucedido en su casa al volver. Desde la muerte de Irdémal, Elliria había soñado varias veces con aquello. Siempre era el mismo sueño, las mismas escenas. Estaba ella en el bosque y veía morir al joven celestial, sin poder hacer nada. La culpa de no haber podido ayudarle le pesaba. Giró la cabeza, mirando a la cama y decidió que, de momento, a pesar de que seguía cansada, no dormiría más. No quería arriesgarse a volver a ver a Irdémal morir en sueños. Además, si dormía mucho, por la noche le sería imposible conciliar el sueño.
La joven se levantó y notó un cierto mareo a la vez que le rugía el estómago. Entonces cayó en la cuenta: no solamente había estado caminando durante horas, tampoco había probado bocado des de la cena con su familia.
Su familia... ¿La estarían buscando? ¿Se estarían preocupando de qué le habría pasado? ¿O simplemente, como tantos elfos, estarían preocupados por el honor y el qué dirían los vecinos? Recordó las últimas palabras que escuchó de sus padres y se le encogió el estómago. Pensar en aquello era doloroso, así que la joven decidió apartarlo de su mente.
Se levantó y se fue directa a la pequeña puerta que había en una pared. Tenía curiosidad por saber dónde llevaría. Para su grata sorpresa, se encontró una tinaja con agua y unos troncos abajo para mantener el agua caliente. Sonriendo, la muchacha se quitó la ropa que llevaba y salió del baño para dejarla extendida encima de la cama. Luego volvió a caminar hacia el baño y, sin pensárselo dos veces, se metió en la tinaja.
El agua estaba en su punto, quizá incluso un tanto caliente, pero a Elliria no le importó. La muchacha estiró una mano y cogió una barra de una especie de arcilla con lavanda. Era una arcilla que los elfos usaban para limpiarse. La elfa se frotó todo el cuerpo y luego hizo lo mismo con su cabello. Mientras disfrutaba del baño, Elliria reparó en un detalle. Había tardado horas en llegar a esa posada caminando y todavía le quedaba mucho camino. ¿Sería capaz de llegar hacia otra posada? De hecho, Elliria no estaba segura de dónde había otras posadas, así que decidió que se lo preguntaría al posadero.
Tras quedarse un rato flotando en el agua, Elliria salió, por fin, de la tinaja. Se secó bien con unas toallas que había cerca y, tras eso, se volvió a vestir. Finalmente, se peinó el pelo en su habitual trenza, con un mechón largo que se dejó caer hacia delante. No quería que nadie reparara en su ojo. Lo último que quería durante el viaje era tener problemas. Tras eso, se calzó y salió de la habitación, cerrando con la llave.
Al entrar, la muchacha no había tenido tiempo de fijarse en nada. Sin embargo, ahora que ya había descansado algo, Elliria reparó que la posada era mediana. Tenía unas dos plantas, además de la planta baja, cosa que dedujo al ver no sólo escaleras que bajaban, sino también escaleras que subían. Las paredes de la posada estaban hechas de piedra, mientras que los suelos y algunas vigas estaban hechos en madera. También las escaleras eran de madera. Los pasillos tenían una minúscula ventana al final de cada uno. En realidad, reparó Elliria, las habitaciones estaban dispuestas sobre un gran pasillo, a ambos lados. Y en el centro era donde estaba el rellano con las escaleras. Una vez estuvo ubicada, la joven bajó.
Al llegar a la planta baja, vio bastante gentío. La mayoría eran grupos que parecían de comerciantes. Casi todos eran elfos, con algunos humanos que iban en grupo. Elliria se fijó en ellos y pensó lo divertido que sería no viajar sola. Pero no se podía permitir ir con nadie, dado que ningún elfo se fiaría de ella si le veía los ojos. Y no estaba segura de poder mantener siempre oculto su ojo azul.
Elliria se sentó en la barra y el posadero sonrió y se le acercó.
—Haces mejor cara que esta mañana, jovencita. ¿Dime, qué te ha pasado? No es habitual que un cliente reserve una habitación por la mañana.
Elliria hizo un gesto con la mano, como quitándole importancia.
—Calculé mal el viaje. Eso es todo. Aún suerte que no me dormí por el camino.
—Prudencia, jovencita —la aleccionó el tabernero, completamente ajeno a que estaba hablando con una noble—. Los mayores peligros vienen por nuestro exceso de confianza.
—Gracias, lo tendré en cuenta. Cambiando de tema, ¿qué hay para comer? —Elliria fue directa, tenía mucha hambre.
—Te puedo servir lo que hay hoy para todos. Unas salchichas a la brasa con un puré de patatas y unas setas. ¿Te servirá?
—Completamente.
—¿Y para beber? —El posadero sacó un vaso y se lo puso encima de la barra—. ¿Quieres que te traiga una jarra con agua o quieres vino de la posada?
—Vino —dijo Elliria, sin pensar.
—¿Segura? Te advierto de que es un poco fuerte.
—No soy una niña —repuso la elfa—. Podré con ello.
El tabernero se encogió de hombros y asintió. Al rato, le sirvió un humeante plato de salchichas asadas que estaban encima de una base de puré de patatas. Alrededor de las salchichas humeaban algunas setas, espárragos silvestres y algunos trozos de puerro. A Elliria se le hizo la boca agua. También entonces el tabernero le sirvió el vino, de un color rosado. A Elliria le llamó la atención que fuera más claro que los que había visto en su casa.
—Vino de pétalos —dijo el tabernero ante la inquisitiva mirada de la elfa—. Que te aproveche.
Elliria asintió y atacó la comida. Los primeros bocados fueron los mejores. La elfa nunca había probado un plato así. No comía mal en su casa, ni mucho menos, pero su familia era más de guisos. Tras devorar medio plato, se atrevió con el vino. Se bebió medio vaso de golpe y, tal y como el líquido le pasó por la garganta, Elliria empezó a toser. Quemaba. El vino quemaba. Alzó la vista y se encontró al tabernero riendo. Luego, sin decirle palabra, le puso otro vaso y una jarra de agua. En vistas de lo sucedido, la elfa decidió beberse el vino a tragos más cortos y, tras cada trago de vino, beberse una generosa cantidad de agua.
Al acabar de comer, la muchacha le preguntó el precio al tabernero. Éste le indicó que, en el precio de la habitación, que era de una Luna, ya se incluía la comida. Elliria le pagó la Luna y entonces se quedó pensativa.
—Disculpe, ya que estoy aquí, le quería hacer una pregunta. ¿Dónde está la posada más cercana? Entiendo que hay más posadas alrededor del camino.
El tabernero la miró con curiosidad.
—No. Bueno, depende. En dirección sur, a unas horas de camino tienes la ciudad de Yumenokaze. Ahí tienes posadas de sobra.
—Me refiero en sentido contrario —explicó Elliria—. Ya sabe, dirección los túneles que conectan nuestro continente con el humano.
—Ah, a eso te refieres. Pues no, no hay muchas. Hasta donde yo sé, hay una posada justo antes de entrar a los túneles. Una enorme, vaya. Tienen sus propios guardias. Hasta dicen que se pueden ver celestiales a veces. Pero entre medio... No te sabría decir, pero creo que no las hay. Muchos comerciantes justamente se quejan de eso.
Elliria notó como el desánimo le caía. Al pensar en el viaje no había planificado mucho, y sabía que sería un viaje largo. Pero contaba con que habría posadas en el camino.
—Entonces, ¿dónde duerme la gente? —preguntó con ingenuidad.
—En los carros, chiquilla. ¿Dónde si no? En los carros, en los sacos de dormir... los comerciantes se apañan con lo que tienen. ¿Por qué lo preguntas? ¿No tienes saco de dormir o carro?
—Sí, sí que tengo saco —mintió rápidamente Elliria, pero su mentira fue muy evidente.
—Chiquilla, ¿no te habrás escapado de casa? Mira, no quiero problemas, pero si te has escapado tus padres te estarán buscando. —El tabernero la miró con preocupación. No era la primera vez que en su posada llegaba gente que se escapaba de la ciudad. Casi siempre era tras discusiones y, en muchos casos, se arreglaba tras unos días.
—No, no me he escapado. Soy mayor de edad. Lo que pasa es que hay algo que quiero hacer. Un... un asunto familiar. Recuperar una cosa que un familiar perdió en la última guerra. —Esta vez, Elliria intentó sonar más convincente.
—Entiendo. Y... ¿Dónde está esa reliquia?
—En Albíreon —dijo Elliria, provocando que el tabernero abriera mucho los ojos.
—Albíreon, ¿eh? Eso está a muchos meses caminando chiquilla. Incluso a caballo tardarías un par de meses —dijo él, aunque tras ver el rostro abatido de Elliria, añadió—: Veamos, no está todo perdido. Siempre puedes alquilar pasaje en un carro. Aquí hay muchos mercaderes, algunos probablemente vayan a ciudades humanas a hacer negocios. Aunque te recomiendo que vayas con cuidado. Los humanos no son de fiar.
Elliria asintió sin contestar. Aunque la idea de alquilar un carro le gustaba, no tenía ganas de discutir acerca de si una raza era más confiable que otra. En su opinión, ella había tratado solamente con elfos y no le parecía que pudiera confiar en ellos.
—¿Conoce a algún mercader que vaya hacia Albíreon? —preguntó Elliria tras unos segundos.
El posadero se rascó la barba y, tras pensarlo un poco negó con la cabeza.
—No. Ahora mismo, no. Han venido en ocasiones, pero con los que yo he hablado, no. Quizá a la noche vienen más. Sé que hay algunos elfos que sí que van hacia El Paso, pero rara vez se adentran más en territorio humano. Aunque podrías hacer el viaje con ellos, al menos medio viaje lo tendrías hecho. —El posadero entonces hizo un ademán, como si recordara algo—. Ahora que lo pienso, sí que hay una mercadera que va a Albíreon. Pero, como te digo, ve con cuidado. Es humana.
—Eso me da igual —Elliria se emocionó. Tenía una salida—. Esa humana, ¿lleva carro? ¿Cuánto pediría por una plaza, lo sabe?
—Para el carro, chiquilla —el tabernero extendió una mano—. No sé si querrá pasaje, lleva un carro pequeño con un caballo. Ha venido otras veces por aquí, por eso la conozco. Para ser humana tiene buenas relaciones con los elfos, yo creo que está más acostumbrada a nuestras costumbres que a las suyas. Te propongo una cosa, si la veo, le digo que quieres hablar con ella esta noche, cuando anochezca, ¿de acuerdo?
—Sí, por favor. Si le puede decir que, por favor, alquile el carro se lo agradecería. —Elliria estaba contenta. En su cabeza no contemplaba que le fueran a negar pasaje.
—Yo os pongo en contacto y vosotras habláis. —Contestó tajante el posadero.
Elliria se levantó poco después y pagó otra Luna. Iba a pasar otra noche en la posada. El posadero le indicó que con el pago que había hecho era suficiente para un día, aunque hubiera dormido de día. Tras eso, la joven recuperó la moneda y salió a dar una vuelta.
En la parte exterior de la posada había varios carros, desde carros simples, tirados por un caballo, hasta carros más grandes, tirados por dos caballos. Todos ellos pertenecían a comerciantes, dedujo Elliria. Y la gran mayoría llevaban lonas para cubrir las mercancías y protegerlas de las inclemencias del tiempo. Elliria los miró con curiosidad, preguntándose cuál sería el de la persona a quien le iba a pedir que la llevara. Mientras pensaba eso, dio una pequeña vuelta a la posada. Era un ambiente tranquilo, muy diferente al del bullicio de la ciudad. Llevar una posada podía ser duro, dado que estabas fuera de la protección de los muros de una ciudad y tampoco estaba la guardia en caso de necesidad. Pero Elliria podía entender que algunos elfos lo prefirieran. Al fin y al cabo, era mucho más tranquilo y estaba mucho más en contacto con la naturaleza.
Tras pasear, notó que el sol ya estaba bajo. Había estado un buen rato comiendo y charlando con el posadero, por lo que no tardaría en oscurecer. De regreso a la entrada de la posada, volvió a mirar los carros. En uno de los simples había una mujer, una humana, cepillando al caballo. La humana tenía el pelo color marrón claro y lo llevaba mucho más corto que Elliria, a la altura justa para taparle las orejas. La joven se giró inquisitivamente, pero no dijo nada. Elliria tampoco y, tras eso, entró a la posada y, al ver al posadero fue hacia él.
—Estaré en mi habitación, para que me pueda encontrar.
El posadero asintió, y Elliria se fue directa a su habitación. Quería asegurarse de estar ahí cuando la humana viniera a verla. Se sentó en la cama y, para hacer tiempo, tomó el libro de botánica que se había traído consigo. Empezó a leer y, a los pocos minutos, notó que llamaban a la puerta.
 
◆◆◆
Elliria se levantó rápidamente de su cama y fue directa a abrir la puerta. Al abrirla, se encontró con otra chica en el pasillo. A primera vista, parecía de la misma edad que Elliria. Pero ahí acababan las similitudes. La muchacha tenía la cara más redondeada, el cabello de un color marrón claro y, el detalle más evidente, unas orejas redondeadas, de humana. Era la muchacha que había visto un rato antes en los establos.
Elliria nunca había tratado mucho con humanos, tan solo contadas palabras con algunos en Yumenokaze. Y por lo visto, su interlocutora estaba igual, ya que no pudo esconder una mueca de sorpresa.
Tras los primeros e incómodos segundos, Elliria se aclaró la garganta.
—Disculpad, no pretendía dejaros en el pasillo. Por favor, pasad, —tras eso, se hizo a un lado para que la humana pasara—. Sois Catia, ¿verdad?
La humana entró pensativa a la habitación. Tan solo cuando hubo entrado y la puerta fue cerrada por Elliria, la muchacha avanzó hacia la cama y se sentó en un borde.
—Así es. Lamento mi sorpresa. No me habían dicho que eras una elfa. Por favor, trátame de tú. No creo que tengamos edades muy diferentes. Al menos en apariencia. —La chica hizo una pausa y prosiguió—, me han dicho que quieres viajar. ¿Puedo preguntar en qué te puedo ayudar?
A Elliria le sorprendió mucho lo directa que era su interlocutora. Ella misma se sentó en otro de los bordes de la cama y, tras escucharla, se dispuso a contestarle. Estaba nerviosa. La veía demasiado directa y no estaba segura de poderle explicar bien su idea.
—Verás, el posadero me comentó que tu viajabas hacia Albíreon. ¿Es correcto? —Empezó Elliria.
—Sí, así es —repuso Catia, mirando a la elfa con curiosidad.
—¡Esplendido! —La cara de Elliria se iluminó de repente—. Verás, es que he tenido algunos problemas con mi viaje y necesitaría alquilar un carruaje hacia Albíreon.
—Así que era eso... Lo siento, no puedo ayudarte. —Tras decir eso, Catia se levantó, pero Elliria la detuvo, cogiéndola por el brazo.
—¡Espera, por favor! —le dijo Elliria, que la cara le había vuelto a cambiar—. ¿Por qué no?
—Viajo sola. Suéltame, ¿quieres? No es nada personal.
—¿Sola? ¿No es peligroso? ¿No te sientes sola a veces?
Catia la miró con suspicacia por un momento. Dudó de si Elliria era una chiquilla que se había escapado de casa.
—¿Cuántos años tienes, Elliria? —preguntó Catia—. A mi puedes decirme la verdad.
—Tengo diecinueve —contestó inmediatamente Elliria—. ¿Por?
—Diecinueve, ¿eh? ¿Segura? ¿no tienes quince, diecisiete, dieciocho...? No se lo diré a ningún guardia, no temas. Si te has escapado de casa me lo puedes decir.
—No me he escapado. —Elliria contestó de mal humor—. No soy ninguna cría, tengo diecinueve, de verdad. Simplemente necesitaba tu ayuda. ¿A qué viene lo de la edad?
—Haya paz —dijo Catia, levantando una mano—. No quería ofenderte. Pero entiéndeme, las preguntas que me has hecho son preguntas típicas de personas muy jóvenes o inexpertas. Las típicas preguntas que te hacen los chavales en las ciudades o los comerciantes novatos.
—No soy una o la otra —negó Elliria, todavía a la defensiva—. Bueno, sí, —se corrigió—, soy una novata viajando, nunca he viajado antes tan lejos como lo voy a hacer ahora. Por eso pido ayuda.
La elfa seguía reteniendo a Catia, así que, la segunda miró su brazo.
—De acuerdo, un momento. ¿Te importaría soltarme? No me voy a ir corriendo.
Por toda respuesta, Elliria la soltó. Catia movió un par de veces el brazo y comprobó que la manga de su camisa barata no estuviera rota, lo cual fue un milagro.
—Comprenderás, Elliria —dijo Catia, tras ser soltada—, que resulta extraño que, si no has viajado nunca, te aventures en un viaje tan largo tú sola. Estás hablando de cruzar medio continente. Si no es mucho preguntar, ¿qué se te ha perdido en Albíreon?
—Un hombre llamado Sebastián. No sé si lo conocerás —Elliria cuidó bien sus palabras, ya que no quería delatar a Irdémal o lo que le había dado.
Al oír ese nombre, Catia enarcó una ceja.
—Claro que le conozco. Sebastián es el cronista de Albíreon. Es un hombre sabio a quien todos conocen. Se dedica a todo, política, arte... Es un hombre cultivado en todos los sentidos. Menos en la magia, claro. La pregunta aquí es, ¿cómo es que una elfa conoce al cronista de Albíreon?
Elliria estaba pensativa. Las preguntas de Catia tenían sentido. Entonces se le ocurrió una idea para poder ir con Catia. La elfa podía tener muchas cualidades, pero saber mentir no era una de ellas. Aun así, pensó que, si maquillaba un poco la verdad, podría hacer que Catia la ayudara. De lo contrario se iba a quedar tirada en esa posada hasta que encontrara a otro mercader que la quisiera llevar. Y teniendo en cuenta que esa mercadera era de su edad, Elliria ya había decidido que quería viajar con ella, a pesar de que sus formas no fueran las mejores.
—Verás, los humanos no sois los únicos que habéis oído hablar de su conocimiento. Muchos elfos conocen nombres de cronistas y eruditos humanos. —Esta última parte se la inventó completamente, pero esperaba que Catia se la creyera.
Catia hizo una genuina cara de sorpresa.
—¿En serio? Pero si humanos y elfos también se enfrentaron en la Gran Guerra. Me cuesta creer que humanos compartieran información sobre nuestros cronistas o eruditos.
—Sí, pero en Albíreon no lucharon elfos. —En esos momentos, Elliria estuvo muy agradecida de haber prestado atención en las clases de historia en el templo—. En la batalla de Albíreon solo combatieron humanos y celestiales. ¿O estoy equivocada? Además hace mucho de la guerra. Actualmente estamos en paz —comentó Elliria, bastante segura de lo que decía.
—Es cierto lo que dices. Y sí que hay elfos en Albíreon, algunos que se han asentado. Ahora que lo dices, tiene sentido que algunos tengan familias en vuestras ciudades. ¿Y qué tiene que ver esto contigo, Elliria? ¿Tienes algún familiar en Albíreon? ¿Alguno de los elfos que se quedaron a vivir tras la guerra? —preguntó Catia.
—No exactamente, —dijo Elliria.
La elfa no quería arriesgarse a que la humana le preguntara por posibles familiares que ella no tenía. Además, Elliria pensó que, si iba a viajar con la humana, más tarde o más temprano vería su ojo azul. Lo mejor que podía hacer era decirle ya lo de su ojo.
—Verás, lo cierto es que necesito su auxilio, Catia. Necesito que esta persona, que sabe tanto me ayude. Porque creo que llevo una maldición puesta por algún celestial, desde la Gran Guerra. —La voz de Elliria se fue apagando mientras lo decía. En cierto modo, tener su ojo azul había sido, durante toda su vida una maldición.
—Pero me has dicho que tienes diecinueve años. No habías nacido. —Catia se mostró tajante.
—Supongo que fue a través de mi madre. No hay otra explicación. —Elliria se removió—. Ella sí luchó contra los celestiales. Y al poco de acabar la guerra nací, por lo que ella estuvo embarazada en el último período de la guerra.
—¿Quieres decir que la maldijeron a ella, o algo así? ¿Cómo? —preguntó Catia—. ¿Con algún tipo de magia celestial?
Como todos los humanos, ella no poseía magia, por lo que no estaba segura de cómo funcionaba. Tampoco había mostrado nunca mucho interés. 
—Eso creo. Los elfos no conocen ningún caso, pero sí que sabemos que los humanos habéis tenido muchos más conflictos con los celestiales. Por eso, me dijeron que era posible que algún humano hubiera estado en el pasado en mí misma situación. Por eso busco a un cronista, para ver si él tiene constancia de un caso como el mío.
—¿Y tú caso es? —inquirió Catia.
—Por favor, no te asustes —pidió Elliria—. Te lo mostraré.
Catia se tensó un poco.
—Mientras no me hagas nada extraño Elliria, no... —Catia dejó el comentario a medias, abrió mucho la boca y los ojos. No daba crédito a lo que veía—. ¿Por qué demonios tienes un ojo de celestial?
Elliria se había apartado el mechón de cabello y le había mostrado su ojo a Catia. Mientras que la mirada de la humana era una mezcla entre terror, odio y sorpresa, la de Elliria era, simplemente, de miedo y tristeza. No quería que Catia la atacara. Y, aunque tenía magia y sus armas cerca, no estaba segura de poder enfrentarse a Catia.
—Por favor, no me hagas nada —dijo Elliria, con total sinceridad—. ¿Te das cuenta ahora? Nací con este ojo. No puedo hacer magia celestial, hasta donde sé; no tengo alas y mis padres ambos son elfos. Pero estoy condenada a vivir con este ojo, siempre marcada y en mi ciudad siempre me ponen tu misma cara. Soy una paria en mi propia tierra —dijo Elliria, con un dolor que no era fingido—. Y hace tan sólo unas semanas, alguien me dijo que fuera a Albíreon, que había un cronista que podía ayudarme. ¿Entiendes ahora por qué necesito tu ayuda para llegar ahí? Vivir con esto implicará estar siempre sola, siempre escondiéndome, siempre fuera de la sociedad... —Elliria no pudo seguir. Se le hizo un nudo en la garganta y se notó los ojos húmedos.
Catia no estaba mucho mejor. La joven la había escuchado y algunas cosas le habían recordado demasiado a un pasado que no quería recordar. La elfa era una desconocida para Catia. Pero sí que había tomado una decisión. A pesar de ello, cuando la miró, fue con seriedad.
—¿Eres consciente del daño que los celestiales hicieron en Albíreon durante la última guerra? Masacraron a muchísima gente, destruyeron más de media ciudad. Sebastián, por ejemplo, es un hombre que lleva tiempo abogando por la paz pero se equivoca. No puede haber paz con esos pajarracos. Y ahora tú apareces con un ojo azul y pretendes ir a esa ciudad a hablar con él.
—Entiende que no sé tanto acerca de Albíreon. Desconocía el daño que hicieron los celestiales, tan solo sé que los elfos no llegaron ahí a luchar contra los humanos. En Yumenokaze también odian a los celestiales. Por eso, mi ojo causa tantos problemas. Por favor, necesito que me ayudes. No quiero ser una paria. Y si tengo que estar con este ojo, al menos, quiero saber el por qué. —Elliria, de momento, no mencionó nada de la Fraternidad. Por la reacción de Catia, le quedaba claro que veía a los celestiales de la misma manera que los veían sus padres—. Yo mantendré mi ojo oculto hasta llegar al cronista.
—Así que eres de aquí al lado. Lo que suponía. Te has escapado de casa —Catia rio y pilló con la guardia baja a Elliria—. ¿Ves como sí que debía sospechar de ti?
—No, no me refería a eso —empezó a balbucear Elliria, sorprendida por el cambio de actitud de la humana.
—Tranquila, no lo diré a nadie. ¿Así que el viejo Sebastián te puede ayudar? De acuerdo, aunque no es que confíe mucho en él. Por culto que sea, y por mucho que la gente lo siga, me parece demasiado blando con los celestiales. —Hizo un suspiro—. Pagarás tu parte de la comida, ¿de acuerdo?
—Claro —asintió Elliria, atónita.
—Y te buscarás la vida si te pierdes.
—Claro.
-Finalmente, me pagarás por el viaje.
—¡Claro! —Elliria estaba encantada—. ¿Una luna de plata al día te parece suficiente?
—¿Una luna entera por una noche? —peguntó Catia—. Mira, voy a ser honesta, la mayoría de los carruajes te dejarían subir por unas cuantas estrellas de bronce. Una luna de plata te podría servir para una semana. Y un sol de oro, ni te cuento.
Elliria se levantó y fue a buscar su mochila. Ahí, con cuidado, sacó su bolsa de monedas. Llevaba varias monedas pequeñas de bronce, un generoso puñado de monedas de plata y un par de monedas grandes de oro. Cogió una de oro y se la dio a Catia.
—¿Con esto pago todo el viaje? —preguntó.
—De sobras. De veras, no me esperaba esto. —Ahora era Catia quien estaba atónita—. No habrás robado el dinero, ¿no?
—Mi familia tiene dinero —dijo Elliria—. Estos son mis ahorros. Tómala, así estamos en paz.
—De acuerdo. Mañana salimos, pues. Estate en cuanto salga el sol en los establos. Si no estás en ese momento, saldré sin ti.
Elliria asintió y, tras eso, las chicas se levantaron. Ambas salieron por la puerta, Catia diciendo que tenía que irse a preparar el carro, y Elliria alegando que quería dar una vuelta.
Cuando llegaron a la planta baja, Catia se escurrió hacia los establos. Elliria, en su lugar, avanzó hacia la puerta principal. Se cruzó con el posadero, el cual la miró con curiosidad. Elliria asintió con la cabeza, en silencio y el posadero asintió en respuesta. Tras eso, la chica salió al exterior y dejó que el frescor del ocaso la saludara.
Caminó hacia la linde del bosque, muy cerca de la posada y ahí examinó algunas plantas y hongos que crecían. Era una tarea que a veces hacía, por pura curiosidad. En la habitación tenía un libro de botánica, pero no se lo había traído. Así que se puso a curiosear y a jugar a adivinar cuantas plantas y hongos podía nombrar con seguridad. Para su satisfacción personal, fueron un buen puñado.
Cuando acabó, se dirigió a la posada.
La luna empezaba a despuntar y ya había algunos comerciantes sentados cenando, pero Elliria tenía sueño acumulado, por lo que se dirigió al posadero y pidió su cena. El posadero asintió y le ofreció un cuenco con una especie de sopa templada de fideos y algas. Un plato típico de Yumenokaze, que a Elliria le gustaba mucho. Se lo tomó, esta vez con agua, para no repetir el error del vino y, tras eso, se despidió del posadero.
—Salgo mañana. Muchas gracias por todo. —Dijo Elliria como despedida.
—No se dan. No se dan. La luna ya ha salido. Tenlo en cuenta para las velas. —Le recordó el hombre.
Elliria asintió y se fue hacia su habitación. Abrió la puerta y, lo primero que hizo, fue ir a buscar el candelabro que estaba en la mesilla de noche. Efectivamente, tenía varias velas de diferente grosor. Los elfos no utilizaban los sofisticados relojes con engranajes que usaban los humanos para medir el tiempo y que Elliria nunca había visto. En su lugar, Elliria tomó una de las velas y marcó una muesca casi en la mitad. En una vela de ese grosor, la vela se quemaría y tardaría en llegar a la marca, aproximadamente, el tiempo que tardaba el sol desde que se esconde hasta que vuelve a salir. Hecha la marca, la elfa apretó un alfiler largo y, del otro extremo, colgó una campanilla. Los candelabros élficos ya venían con esos accesorios. Era la manera que los elfos tenían de no dormirse, entre otros usos. Al derretirse la cera, el alfiler volcaba y la campana hacía ruido. Había sistemas más o menos complejos, pero, en todos, el principio era el mismo.
Tras eso, se fue hacia la puerta. Esta vez, la muchacha quería dormir cómoda, sin sobresaltos y sin los ropajes de viaje. Así que cerró la puerta de la habitación con llave, caminó hacia la mochila y tomó su pijama. Era un simple camisón holgado de algodón, rojo, a juego con su cabello, y adornado con líneas blancas. Se sujetaba con tres cintas, una a la altura del cuello, una a la altura del pecho y otra a la altura de las caderas. La elfa se desnudó y luego se puso el camisón. Mucho mejor para dormir. La tela le caía hasta las rodillas y se movió levemente cuando la elfa caminó hacia la cama. Antes de dormir cerró los portones de madera. A pesar de eso, seguía teniendo una razonablemente buena visión, como todos los elfos. Finalmente, se metió en la cama. A los pocos minutos, se quedó completamente dormida.
Esta vez no tuvo sueños, o, si los tuvo, no se acordaba. Se despertó totalmente renovada con el ruido de la campana al caer. Tras estirarse en la cama como un gato, Elliria se incorporó y abrió los portones. Aún estaba oscuro, pero el cielo clareaba por el horizonte. Caminó hacia el montón de ropa y, rápidamente se cambió a su ropa habitual. Luego plegó el camisón con cuidado y lo guardó en su mochila. Tras decidir si tomarla, finalmente se ciñó la espada al cinto, como seguridad. Finalmente, cuando estuvo lista, se puso el gorro para taparse las orejas y se echó un mechón por delante de la cara para ocultar su ojo.
En el piso inferior había ya algunos mercaderes, almorzando, personas que, como ella y su compañera humana, tenían prisa por salir. Sin embargo, la mayoría de las personas estaban durmiendo todavía. Una mujer elfa, de aspecto mayor, estaba detrás de la barra y Elliria supuso que sería la mujer del posadero. Fue hacia ella y le pidió el desayuno.
La elfa asintió y le puso sobre la barra una taza con un té negro fuerte y luego un plato con un surtido de frutas, gachas de avena y algo de carne seca. Elliria empezó a comer, consciente de que era, probablemente la última comida que comería en una posada en bastante tiempo. Conforme iba comiendo, fue escuchando gente que entraba y tomaba asiento, pidiendo también el desayuno. Entre las personas estaba Catia, que se acercó a Elliria y se sentó a su lado. Ella también pidió su desayuno.
—Estás despierta. Qué agradable sorpresa. Tenía miedo de que tuviera que dejarte atrás —dijo Catia, con buen humor—.  ¿Has dormido bien?
—He dormido de maravilla, Catia. Tenía sueño acumulado, así que me quedé dormida al instante. —Luego la elfa tragó un poco del fuerte té—. Estás de buen humor, por lo que veo.
—Volvemos a mi tierra. Aunque tu tierra no me desagrada, bueno, no hay nada como volver al territorio humano. —Catia entonces sacó un mapa grande del continente y lo extendió encima de la barra—. Mira, estamos aquí —dijo, poniendo un dedo en un minúsculo punto—. Tomaremos este camino hacia aquí, luego iremos bajo tierra cruzando la Gran Cordillera y, luego, iremos hacia el norte. Con suerte, pararemos a las afueras de El Paso solo para reponer provisiones.
—En el mapa parece todo más cerca —observó Elliria.
—Sí. Por eso hay que ir con cuidado al planificar la ruta y los víveres. Cruzaremos el bosque. Ahí hay animales para cazar y plantas para el caballo. Agua no nos faltará. Tras eso, iremos directas a los túneles. Hay una posada y un puesto de guardia ahí pero no suelen poner muchos problemas. Es sólo para tener un control. En los túneles estaremos también unos días. Espero llegar a El Paso en unas cuantas semanas y a Albíreon antes de que el invierno se asiente. Pero prepárate para estar, como mínimo todo el otoño de viaje. He comprado verduras y carne seca, pero preferiría si podemos cazar y reservar lo que he comprado para los días que no nos vaya tan bien. –Catia hablaba mucho y con decisión. Era muy evidente que ella había hecho ese viaje antes.
Elliria la escuchó y asintió. Todo el otoño fuera de casa. Era un viaje mucho más largo de lo pensado, pero ahora ya estaba ahí. Iba a hacerlo. Decidida, cuando Catia cerró el mapa, la siguió al exterior, hasta que llegaron a un carro pequeño. Era un carro simple, con dos ruedas grandes de madera a los lados. En el interior había algunos sacos y baúles. Los baúles estaban puestos a los lados, con los sacos apilados en un extremo. Catia le señaló el espacio que quedaba en medio.
—Estaremos apretadas, pero podremos dormir ahí. Tengo una manta ancha, creo que para las dos servirá. Tampoco es que tengamos más opciones.
—¿Dormiremos juntas? —preguntó Elliria, sorprendida. Nunca había dormido con alguien tan cerca.
—Es eso o duermes en el suelo —le dijo Catia mientras se sentaba en su puesto, en la zona delantera del carro. El caballo ya no estaba sujeto y Catia tomó las riendas—. Anda sube y quédate detrás. No hay espacio en el asiento para las dos. Vamos, que el tiempo perdido es dinero tirado.
Elliria se subió al carro y se sentó entre los baúles. Entonces se giró y miró con curiosidad como Catia dirigía el carro. El animal se empezó a mover y poco a poco las chicas fueron dejando la posada atrás. En ese momento, Elliria sintió un poco de nervios. Era la primera vez que salía de su zona segura y se adentraba en terreno desconocido.
 





4. Rumbo a lo desconocido:
Elliria observó pasar los árboles. El camino, como tal, había desaparecido y tan solo se intuían rastros entre las nudosas raíces. Tanto ella como Catia llevaban ya dos semanas en ruta y, ahora, se habían internado en el último tramo de su camino antes de llegar a la Gran Cordillera. Este último tramo era una zona muy boscosa, donde apenas se filtraba la luz entre las copas de los árboles. Había una humedad en el ambiente que lo impregnaba todo y que las acompañaba desde que habían entrado en el bosque, apenas tres días atrás.
Elliria estaba callada, mirando distraída el libro de botánica. Catia también estaba en silencio, concentrada en el trayecto. Había un silencio tenso entre ambas, pero era lógico. Los primeros días viajando habían resultado ser un reto y ambas debieron tener mucha paciencia con la otra.
Para empezar, Catia, como la mayoría de los humanos, no odiaba abiertamente a los elfos, pero tenía muchos prejuicios. La humana tan sólo estaba en territorio élfico porque se podía ganar la vida, pero, por lo demás, apenas conocía de su cultura. Por ejemplo, se exasperó los primeros días al comprobar que la puntería de Elliria distaba mucho de lo que Catia pensaba que era la puntería de un elfo. Tampoco entendía la manera de hablar de los elfos. Aunque hablaban la misma lengua, Catia encontraba que los elfos hablaban dando demasiados rodeos. Luego estaba el tema del ojo azul de Elliria. No era algo que le transmitiera un buen augurio a Catia. Por último, pensaba que su compañera quería demasiada comodidad en el carro, especialmente al dormir. Por todo esto, la humana no se sentía del todo cómoda con la elfa.
Tampoco Elliria lo llevaba bien. Aunque la elfa estaba acostumbrada a que todos hablaran de ella a la espalda, como mínimo los elfos eran cordiales. Era una cordialidad falsa, pero en el templo trabajaba en pareja con los demás. En este caso, Catia podía pasarse horas callada y las pocas veces que contestaba a algo que le preguntaba Elliria, contestaba con las palabras justas. Elliria se sentía muy sola pese a ir con alguien.
El carro paró cuando Catia dio un suave tirón a las riendas. Estaban en una zona que se ensanchaba mínimamente. Los árboles estaban más separados entre sí y se podía ver el cielo con claridad. Por la posición del sol, estaban alrededor del mediodía. Catia guio el carro hacia un tronco y, una vez ahí, bajó del carro y ató el caballo.
—Hora de comer —anunció, sin mirar a Elliria.
Elliria cerró el libro como respuesta. No esperaba muchas más palabras de Catia, así que, simplemente, dejó sus cosas a un lado y saltó del carro.
Sacaron algunas setas que habían encontrado el día antes. Catia tenía que reconocer que la elfa sabía de setas. En ese sentido era útil. También tenían algo de carne de una liebre que habían cazado el día anterior, por lo que no tuvieron que tocar sus raciones de viaje. Elliria usó sus manos para cavar un agujero poco profundo, luego lo llenó con unas cuantas ramas y, finalmente, recitó un conjuro para provocar una pequeña llama. Intentó pronunciar el conjuro en voz baja y con el mayor disimulo, consciente de las miradas de desaprobación que veía en Catia cada vez que hacía magia.
Tras encender el fuego, asaron lo que quedaba de liebre y se pusieron a comer. Comieron en silencio hasta que, por primera vez en días, Catia lo rompió mientras comían.
—Elliria, ¿te puedo hacer una pregunta? —la voz de Catia sonaba seria y Elliria tardó unos instantes en responder.
—Claro. ¿De qué se trata? ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte, Catia?
—No. No exactamente. Simplemente es algo que me planteo. Dime, Elliria. ¿Me estás ocultando algo?
Elliria titubeó. No entendía el sentido de la pregunta. Por supuesto le había estado ocultando cosas, como, por ejemplo, todo lo de Irdémal. La elfa había dicho que lo de sus ojos era una maldición.
—No, Catia. ¿A qué viene esa pregunta?
—Te he oído en sueños. —Catia hizo una pausa y un movimiento con la mano al ver la cara de sorpresa de Elliria—. No te sorprendas. Te mueves muchísimo en el carro y me despiertas varias veces cada noche. Es normal que, si estoy despierta te oiga. Pero hace unas cuantas noches te oí decir un nombre. Irdémal. Lo gritabas en sueños. No me parece que sea un nombre común. ¿Es alguien que conoces?
Elliria se quedó blanca. No esperaba decir el nombre de Irdémal en sueños. Antes de contestar, necesitaba saber si había dicho algo más.
—¿Dije algo más, Catia? En el sueño, digo.
—Sí. Parecía más bien una pesadilla. Nombraste la palabra muerte. Creo que dijiste algo como "no te mueras". Y también dijiste que no lo habías podido salvar. Dime, Elliria, ese tal Irdémal, ¿quién es? ¿Debería saber acerca de él o de ella? ¿Es alguien que está muerto?
La frialdad con la que Catia preguntó le dolió a Elliria. La elfa no estaba segura de querer hablar del tema. No confiaba en Catia, lo suficiente como para explicárselo todo. No después de cómo había reaccionado Catia al hacer referencia a los celestiales en la posada, semanas atrás. Tenía que pensar algo. Aun así, su cara la delató, porque Catia la miró con mucha atención. Y el silencio de Elliria fue elocuente.
—Elliria, te lo vuelvo a repetir. ¿Hay algo que deba saber?
Elliria se tensó.
—¿Por qué es importante para ti? Es alguien que conocía, nada más. —El tono de la elfa fue claramente a la defensiva, sin mirar a Catia a los ojos.
La humana, en cambio, clavó la mirada en Elliria.
—Es importante porque vas en mi carro. Si estás involucrada en la muerte de alguien, nos pueden parar al llegar a la posada al lado de los túneles. Nos pueden arrestar y yo puedo perder mi mercancía. Así que necesito saber qué pasa para saber si es algo de lo que nos debamos preocupar.
Elliria miró a Catia. La humana estaba pensando solamente en el dinero. La mercancía. Los productos. Preguntaba por eso. No le había preguntado por cómo se sentía ella, quien tenía las pesadillas. No. Le había preguntado por si era malo para el negocio.
—Es una persona que murió en mi presencia. Nada más. —De nuevo, Elliria contestó sin mirar a Catia, pero su tono fue un poco más brusco.
—¿Segura? Te noto muy alterada para ser una mera muerte. ¿Es acaso un familiar, Elliria? —El tono de Catia se suavizó.
Elliria se sintió dolida. Una mera muerte. La joven no había visto morir a nadie antes, por lo que para ella no había sido una mera muerte. Finalmente, miró a Catia.
—Sí. Era un familiar. Se lesionó en una cacería, por accidente. Una flecha mal lanzada, una hemorragia como consecuencia de eso. No pude curarlo con mi magia y murió ante mí. —Elliria inventó aquello a toda prisa, con abundantes pausas en la frase. Las manos le temblaban, pero ella no era consciente.
—Es mentira, ¿verdad? —preguntó Catia pausadamente—. Mírame a los ojos Elliria y vuélveme a repetir la historia. Eres la persona que menos sabe mentir que he conocido. Dime la verdad. ¿Quién es ese tal Irdémal? ¿Y qué tienes que ver con su muerte?
—Yo... No lo entenderías. No quiero hablar del tema.
—No, quien no lo entiendes eres tú, Elliria. Estás en mi carro. Te estoy llevando conmigo. Lo mínimo que quiero es saber si puedo tener algún problema.
—Te estoy pagando. No me estás llevando de gratis.
—¿Y crees que con lo que pagas cubres mi mercancía? Si nos detienen y nos multan, ¿vas a pagar tú la multa de las dos? ¿Acaso sabes cómo funciona el mundo, cría?
Elliria se sintió ofendida por lo que le acababa de decir Catia. No soportaba que la trataran como una cría. Era cierto que no sabía mucho del mundo, pero Catia no parecía mucho más mayor que ella.
—No soy una cría. Retira eso. Te estoy diciendo que no pasa nada. No quiero hablar del tema. Y si hace falta, hablaré con los guardias si nos detienen. Pero eso no pasará.
—No lo sabes. ¡Claro que eres una cría! —Catia se enervó y escaló la retórica—. ¡Ni siquiera sabías como llegar a Albíreon! Has empezado un viaje larguísimo sin mapa, con un pijama y poca ropa de recambio, sin carro, sin un mísero caballo y sin una buena planificación. Eso, en mi pueblo, es huir de casa y lo hacen los críos.
—¡No sigas por ahí! —Elliria fue quien levantó la voz en esta ocasión. Se notaba las mejillas rojas del enfado—. No tienes ni idea sobre mí. ¿Por qué te preocupa tanto que nos puedan parar? ¿Acaso llevas mercancía ilegal? ¿Llevas algo extraño que nos pueda comprometer? ¿Contrabando?
Catia hizo una mueca.
—¿Cómo te atreves, elfa? ¿Me estás acusando de contrabando? Para que lo sepas, la única cosa extraña que va en mi carro eres tú.
Elliria se levantó, airada.
—Me largo. Hemos acabado la conversación. —Tras eso, la elfa empezó a caminar a pasos ligeros.
 
—¿Adónde crees que vas? No hemos acabado. No quiero que me metas en ningún problema, ¿entiendes? Elliria, ¡vuelve aquí! —Catia gritó, pero Elliria se alejaba, ignorándola.
 
◆◆◆
Elliria trastabilló y, de repente, se vio en el suelo. Mientras se levantaba notó dolor en las rodillas. Probablemente se las había magullado. La elfa se incorporó un poco, se sentó en el suelo y miró en la dirección en la que venía. Había una raíz nudosa, con la que había tropezado. Era una raíz gruesa, que sobresalía de entre las demás. En una situación normal, la elfa la habría visto. Pero Elliria estaba tan enfadada que no había prestado atención a sus alrededores.
Hacía escasos minutos que había discutido con Catia y a Elliria los efectos de la discusión aún le duraban. Catia había sido fría, y, desde el punto de vista de la elfa, tan sólo había mirado por el dinero. Elliria podía entender que Catia no se fiara de ella. Al fin y al cabo, siendo honesta, ella le había mentido. Podía comprender, pues, que la humana no confiara en ella. Pero lo que Elliria no entendía era esa obsesión por el dinero. Quizá era porque ella no había pasado nunca penurias económicas, pero Elliria siempre había pensado que se le daba mucha importancia al dinero. Demasiada, quizá.
En su cabeza, la elfa estaba repasando la discusión. Le había dolido que le sacara el tema. Casi no hablaban y cuando lo habían hecho, había sido para discutir. Eso le dolía. También le había dolido el que Catia la llamara cría. Elliria siempre había vivido con su familia y, hasta cierto punto, había estado sobreprotegida. Comparándose con otros elfos de su misma edad, especialmente con elfas, sí que se podía decir que ella tenía unos rasgos menos marcados. Pero no era ninguna niña. Elliria estaba cansada de que nadie la tomara en serio, ya fuera por las apariencias o por sus ojos. Y, por encima de todo, por encima de que Catia la llamara cría, lo que peor llevaba era que la hubiera llamado rara. Rara. Era la palabra que más odiaba. Era algo que le habían dicho siempre sobre sus ojos. Eran raros. Ella era rara. No encajaba en su ciudad, con su gente. Elliria no se sentía capaz de contestarle ese comentario a Catia. Simplemente no podía. Había huido.
Se levantó y miró hacia atrás. Había corrido unos minutos, de forma impulsiva. No había corrido mucho, por lo que sabría volver. La muchacha confiaba en su orientación, al menos en el bosque. Estaba bastante segura de que había corrido en línea recta, por lo que lo único que tenía que hacer era volver sobre sus pasos. Sin embargo, no quería volver. La elfa se preguntó si desde ahí podría ir caminando hacia la posada que había a los pies de la Gran Cordillera. Ya había hecho un largo trecho con el carro, así que le quedaría menos. Podía cazar con magia para alimentarse. Y aunque durmiera al raso, podía buscar zonas donde dormir con cierta seguridad, no tenía por qué hacerlo en mitad de un claro. Tampoco se habían encontrado animales peligrosos por la zona. De hecho, la elfa recordó un cartel que había visto hacía unos días. Era un cartel sencillo, con las letras escritas de "cuidado osos". Pero no había visto ningún oso por la zona. Tampoco Catia había comentado nada, por lo que Elliria dedujo que, simplemente, era un cartel olvidado.
Empezó a caminar. La idea de ir sola hacia la posada hacia donde se dirigían se le antojaba cada vez como más plausible. Desde ahí alquilaría otro carro e iría hasta Albíreon. Si no, podía ir hasta El Paso, la ciudad humana que había al otro extremo de la Gran Cordillera. Seguro que desde El Paso podía llegar a Albíreon. Sería más caro y probablemente se quedaría sin monedas. Pero podría llegar. Ya se preocuparía de como volver una vez hablara con Sebastián.
Mientras caminaba, la elfa intentó relajarse. Poco a poco, el enfado se le fue. Intentó racionalizar lo sucedido. Ella y Catia eran muy diferentes. Catia miraba por el dinero y no sabía nada de Elliria. La elfa se sentía juzgada por la humana. Pero entonces, Elliria recordó que ella tampoco sabía nada acerca de su compañera. A parte del nombre y que iba a Albíreon, la elfa no sabía nada de la humana. Le había contado una mentira, acerca de la maldición que no tenía. Y se había subido a un carro de una desconocida, sin saber si sus mercancías eran legales o robadas. Puestos a confiar, ella también había confiado en Catia. Y pese a que Catia hacía caras de disgusto cada vez que Elliria usaba la magia, la humana confiaba en su compañera a la hora de cazar. En cierto modo, ambas habían confiado pequeñeces a la otra.
Elliria se detuvo. ¿Qué debería hacer? Conforme más pensaba, más creía que no es que Catia fuera una mala persona. Era, simplemente, que ninguna de las dos conocía a la otra, y se habían cruzado reproches. Elliria se llevó la mano a su bolso, el cual siempre llevaba con ella. Ahí estaba la carta sellada de Irdémal y su reloj. Tomó el reloj y lo examinó con cuidado. La manufactura era excelente. Tenía unos glifos, en vez de números, pero Elliria supuso que medía el tiempo de alguna manera, dado que las manecillas se movían. También tenía una esfera más pequeña, dentro de la grande, con lo que Elliria dedujo que eran las fases lunares pintadas. Una sola manecilla apuntaba al dibujo de la luna creciente. Ahora mismo el reloj estaba parado, puesto que la elfa no le había dado cuerda. En su casa, en Yumenokaze, había experimentado con el reloj. Siempre que le daba cuerda, duraba un tiempo determinado, en función de cuanta cuerda le diera. Mirando el reloj, Elliria recordó las sensaciones que había tenido la primera vez que vio a Irdémal. En aquel momento también dudó sobre si ayudarle o no. Siempre le habían dicho en casa que los celestiales eran seres peligrosos y despiadados. Y, sin embargo, no había pasado nada. Pensando en el celestial, la mente de Elliria pasó de Irdémal a Catia. En el caso de Catia, la humana no había sido tan razonable como Irdémal. Pero tampoco Elliria había intentado tender puentes. Se había quedado durante todo el viaje leyendo. ¿Y si intentaba hablar con la humana? Lo peor que podía pasar es que Catia le gritara de nuevo y, en ese caso, siempre podía volver a su idea original e irse ella sola.
Elliria decidió seguir ese curso de acción y emprendió el camino de vuelta hacia el carro. Caminó de vuelta, con pasos ligeros hasta que, al cabo de pocos minutos y cuando ya supuso que le quedaba poco para volver, escuchó un grito agudo de auxilio. La elfa frenó en seco. Era la voz de Catia. Escuchó otro grito. También de ella. Entonces reaccionó y corrió, rauda, en la dirección del grito.
 
◆◆◆
Al cabo de muy poco, Elliria llegó al claro. Buscó a Catia con la mirada. Estaba subida al carro, con un cuchillo en la mano. Abajo, en el suelo, había un oso pardo. A juzgar por la cara de Catia, de absoluto pánico, el oso la había pillado por sorpresa. Pero el oso no fue lo único que vio Elliria. La camisa de Catia estaba manchada por la espalda. Elliria se percató claramente de que las manchas eran rojas. Posiblemente sangre. Catia estaba herida.
Bloqueada durante unos segundos, Elliria debatió consigo misma qué hacer. Tenía que ayudar a Catia. Pese a la discusión, no quería que la humana muriera. No quería volver a ver morir a otra persona y no hacer nada.
Al llegar cerca de donde estaba su compañera, el oso se giró. En ese momento todo sucedió a cámara lenta. El oso miró a Elliria y se alzó sobre sus dos patas. Elliria, instintivamente, extendió los brazos. Si el oso atacaba tenía que defenderse. En su cinto tenía la espada, pero decidió que usaría magia. No era lo suficientemente diestra con la espada. Y con la magia ya había cazado, aunque tan sólo conejos. Un oso era mucho más grande.
Tras unos agónicos segundos, el oso se abalanzó sobre la elfa. Elliria tuvo tan sólo unos segundos para conjurar un hechizo de fuego, un virote simple, como el que usaba para cazar. Notó el tenue calor de la magia fluir por sus brazos y, instantes después, el intenso calor del virote de fuego que prendió de sus yemas y voló hacia el oso.
El virote impactó de lleno en el hocico del oso. El animal frenó en seco y profirió un rugido de queja. Tenía una mancha en el punto de impacto, una quemadura que aún humeaba. Entonces Elliria, con los brazos aún extendidos, decidió conjurar otro virote de fuego. El conjuro le salió solo, casi por instinto.
El segundo virote impactó directamente sobre una de las patas delanteras del oso, el cual cayó al suelo pesadamente. Al levantarse, cojeaba. El oso miró a Elliria, por primera vez, con ojos atemorizados. Entonces se giró y empezó a huir. Corrió con torpeza, intentando no apoyar la pata que tenía herida.
Elliria siguió al oso con la mirada y apuntándole con las manos, pero no disparó ningún virote más. Cuando el animal se perdió entre los árboles la elfa bajó las manos finalmente. Entonces se dirigió hacia Catia, que miraba a Elliria sin decir nada. Tenía la respiración entrecortada y seguía sangrando por la espalda.
—¡Catia! —gritó Elliria mientras corría hacia la humana—. ¡Estás herida!
Catia no respondió inmediatamente.
—Sí. Creo que sí. Yo… No sé… Me has salvado la vida —Catia respiraba con dificultad y hacía una mueca de dolor—. Ayúdame, por favor.
Elliria llegó hacia ella y trepó al carro. Entonces miró la herida de Catia. La herida sangraba, pero no parecía una hemorragia importante. Más bien parecía un zarpazo superficial. Catia había tenido suerte, por tanto. La elfa extendió los brazos y murmuró un conjuro de la escuela de la Magia de Agua. Era el conjuro simple que conocía para cerrar heridas. Si la herida no era muy profunda, el conjuro serviría.
Al momento de recitarlo, la herida se empezó a cerrar. Efectivamente, el zarpazo había sido superficial, y la elfa podía tratarlo. Elliria no puedo evitar pensar en cómo no había sido capaz con Irdémal. En aquel caso la herida había sido profunda y, por tanto, letal. ¿Había sido simplemente mala suerte la de Irdémal? ¿O era Catia afortunada? Realmente, la diferencia entre una herida muy grave y una menos grave podía ser apenas unos dedos de profundidad. Algo tan simple podía significar sobrevivir o no contarlo. Mientras Elliria pensaba en eso su magia flaqueó.
Frunciendo el ceño, la elfa examinó la herida mejor. Eran tres cortes en diagonal. El inferior ya estaba casi cerrado, los otros dos aún sangraban. Elliria repitió el conjuro y volvió a utilizar su magia para seguir cerrando la herida, hasta que, unos segundos después, su magia cesó.
En total, Elliria necesitó usar el conjuro cuatro veces más. Para cuando acabó, Catia seguía en silencio, respirando con dificultad. La elfa también respiraba pesadamente. Se encontraba cansada. Aunque fuera por la tarde, estaba como si hubiera estado todo el día despierta. Demasiadas emociones en un solo día. Y demasiada magia.
—Ya estás, Catia —dijo Elliria con suavidad, moviéndose y haciéndose a un lado.
—Aún me duele —se quejó la humana—. Pero ya no tengo la sensación de que la espalda se me va a abrir en cualquier momento. Elliria, te juro que por un momento pensé que iba a morir. Al ver al oso pensaba que no iba a contarlo. Y cuando te he visto me he sentido… —Catia se atragantó y las palabras dejaron de salir. Estaba visiblemente conmocionada.
Aquello fue suficiente para Elliria para tomar una decisión respecto a su viaje. No quería dejar a Catia en ese estado. La joven extendió un brazo y lo apoyó encima del muslo de Catia. Para sorpresa de la elfa, la humana no solo no se quejó, si no que apoyó su mano contra la de Elliria mientras ella misma se acomodaba contra el costado de la elfa.
—Lo siento —murmuró Catia—. Siento haberte insultado antes. Siento mucho haberme dejado llevar.
Aquella disculpa removió a Elliria. Por una parte, tenía ganas de gritar y decirle que estaba muy dolida. Que había sido muy injusta con ella. ¿Habría hecho lo mismo Catia si los papeles se hubieran invertido? Por otro lado, la elfa estaba agradecida de recibir una disculpa. Catia era de las pocas personas que se habían disculpado con ella después de haberla ofendido. Al menos, una disculpa sincera. Aquella parte, la parte que empatizaba con Catia y que agradecía la disculpa era la que más peso tenía.
—No te preocupes. Yo también siento haberme puesto así, Catia. Y siento que te hayas hecho daño por mi culpa.
—¿Tu culpa? —Catia sonrió levemente—. ¿Has sido tú quien me ha enviado al oso? —Catia se giró. Al ver la cara de Elliria, añadió rápidamente— es broma, Elliria. No es culpa tuya. Seguramente el oso vendría por haber escuchado alboroto. Nada más.
Las emociones, finalmente, abrumaron a Elliria. La joven notó como le caían algunas lágrimas por las mejillas. Elliria se permitió unas cuantas lágrimas.
—Y eso que soy yo la herida —bromeó Catia—. Escúchame, Elliria. No creo que seas una cosa extraña. Bueno, sí, pero no en el mal sentido. Quiero decir, que me encantaría seguirte teniendo en mi carro.
Aturdida, la elfa se planteó qué contarle. Decidió darle un poco de información, insegura de contárselo todo.
—No te preocupes, de verdad. Es cierto que soy un poco cría. Verás, lo de mis ojos es cierto. No sé por qué tengo un ojo azul, como los celestiales. Irdémal fue un celestial que murió en el bosque. No, no tiene nada que ver conmigo. No lo conocía, me lo encontré ya herido. Mis dos padres son elfos. Toda mi familia es élfica, hasta donde sé. En cuanto a mí, ya te lo dije. Yumenokaze odia a los celestiales. Supongo que por eso mis padres, siendo nobles, usaron su influencia para intentar protegerme. Eso hizo que, aunque mis padres me quisieran, el resto de los nobles no quisieran que sus hijos se relacionasen conmigo. Decidí ir a Albíreon tras tener una discusión con mi madre. Fue a raíz de lo de Irdémal. Ella se enfadó por que le había intentado ayudar. Esa es mi historia. Por eso quiero llegar a Albíreon. Para ver si vuestro cronista tiene alguna idea de por qué tengo un ojo así.
Catia escuchó a Elliria con atención. Cuando Elliria calló, Catia esperó unos segundos y luego se incorporó.
—Supongo que lo de la maldición tiene sentido. No conozco a nadie que tenga un ojo azul y eso que he visto bastantes humanos. En cuanto a lo del celestial... No puedo decir que me haga ilusión, pero, al final, se supone que lo intentaste ayudar. No creo que eso sea algo malo. —Catia hizo una pausa—. Así que nuestro cronista, ¿eh? Ya sé que Sebastián es bueno, pero me sorprende que sepa sobre magia o sobre celestiales. No lo tenía por alguien que conociera esa raza tan bien.
—Supongo que, si participó en la última guerra, algo aprendió. Además, me dijiste que él abogaba por el entendimiento entre las tres razas, ¿no? Igual ha intentado aprender algo sobre los celestiales y sobre su magia.
—Quien sabe. —dijo Catia—. Igualmente, no creo que Sebastián se haya relacionado con celestiales, pese a sus ideas. Si un celestial conociera a nuestros ciudadanos, o peor, si estos se relacionaran con los pajarracos, tendrían muchas preguntas que responder. Para muchos humanos, los celestiales solo han aportado dolor y sufrimiento. En fin, no me molesta que vengas. Creo que vas a ser una compañía interesante. Así que noble ¿eh? Ya decía yo que tenías pinta de princesa.
—No soy una princesa. Solamente soy hija de unos nobles, pero nada más.
—Bueno, para mí es como si lo fueras, princesita. Al fin y al cabo, los humanos no tenemos nobleza ni nada por el estilo.
—¿Ah no? Vaya. Debe ser mucho mejor. Así nadie te pide que te comportes de una determinada manera o que actúes de una determinada forma. Y ya te he dicho que no soy una princesa.
—No lo eres —Catia asintió, burlona—. Pero creo que ya tengo como te llamaré, princesita. Considéralo parte del precio por ir en mi carro. —Catia hizo una pausa—. Y, en serio, gracias por salvarme la vida. No sé qué habría pasado si llegas a tardar un poco más.
Elliria decidió ignorar el mote que le había puesto Catia. En realidad, había una cosa que se estaba preguntando desde hacía unos minutos.
—No se dan, Catia, pero te tengo que preguntar. ¿No habías visto el cartel que advertía de los osos?
El rostro de Catia cambió a sorpresa.
—No había ningún cartel con un dibujo de osos, Elliria. Estaba atenta y no he visto nada.
Elliria titubeó. Ella había visto el cartel, estaba segura.
—Sí que había un cartel. Bueno, más bien era una placa de madera vieja, pero estaba escrita. Decía que se habían visto osos por la zona. Supongo que sería de algún mercader que los vería y decidiría colocarnos un aviso.
Catia se removió un poco y se volvió a sentar. Por unos momentos evitó mirar directamente a Elliria. Al final, la humana bajó bastante la voz, como si lo que fuera a decir pudiera ser escuchado por el propio bosque.
—Ese puede ser el problema pues, Elliria. No sé leer.
 





5. La posada:
Los siguientes días siguieron con una nueva rutina. La elfa le había ofrecido a su compañera enseñarle a leer, y Catia había aceptado de buen grado. Elliria y Catia recorrían un tramo de la ruta hasta la Gran Cordillera durante el día y, al caer la noche, practicaban lectura a la luz de la hoguera. Además, desde el incidente del oso, Elliria y Catia habían empezado a hablar durante las largas jornadas en el carro. Las primeras conversaciones fueron triviales, pero poco a poco, ambas se habían interesado por la otra.
A Elliria le llamaba mucho la atención como Catia había empezado a ser comerciante. La humana le había explicado cómo había empezado como recadera de otros mercaderes cuando tan sólo tenía diez años. Era un trabajo muy mal pagado, pero Catia había estado durante años ahorrando todas las propinas que le habían dado. También había engañado a mercaderes para cobrar un poco más y quedarse con la diferencia. Así, poco a poco, había podido ahorrar hasta que se pudo comparar un carro y un caballo. Y, a partir de ahí, ya había empezado como mercader nómada.
Por su parte, Elliria le explicó a Catia en qué consistía el entrenamiento mágico. La elfa se sorprendió por las preguntas de Catia. Preguntas que ella nunca se había planteado, como, por ejemplo, de donde provenía la magia. O cómo se sentía lanzar un hechizo. Elliria intentaba responder todas esas preguntas, pero no podía ofrecer una respuesta del todo satisfactoria, ya que para ella la magia era algo tan natural como respirar. Aun así, encontraba interesantes las preguntas de Catia. La humana había pasado de mirar la magia con desprecio a mirar con interés cuando Elliria cazaba.
Tras algunos días de viaje desde el incidente del oso, Catia había ido avanzando con las clases de lectura. La muchacha identificaba correctamente todas las vocales en un texto corto y algunas consonantes. Una noche, mientras estaban trabajando combinaciones de dos letras, Catia miró muy seriamente a Elliria.
—Tengo una pregunta, princesita. Es más bien una curiosidad. ¿Por qué las letras tienen estos símbolos?
Elliria miró con atención a Catia, ignorando el mote. Desde lo del oso, que Catia sabía que Elliria era noble, la humana la llamaba princesita. Al principio no estaba segura si el mote le gustaba. Ahora directamente lo ignoraba.
—¿A qué te refieres con lo de los símbolos?
—Me refiero a este símbolo —dijo Catia señalando una ‘A’ con los dedos—. ¿Por qué esto es una A y no una E? ¿Quién decidió esto?
Elliria cerró los ojos, intentando recordar. Ella misma recordaba haber hecho esa pregunta en el templo de Yumenokaze unos años atrás. Intentó recordar todo lo que los sacerdotes le habían enseñado.
—Verás, no sé si te puedo contestar a esto, porque no recuerdo exactamente las razones. Sé que me las explicaron los sacerdotes del templo, pero no recuerdo toda la explicación. Lo que sí que recuerdo es que nuestras letras no las inventamos los elfos. Tampoco los humanos. Ambas razas usamos unas letras inventadas por los celestiales.
Catia hizo una mueca al oír eso.
—¿Me estás diciendo que las letras que estamos aprendiendo las inventaron esos pajarracos? —La voz de Catia no escondía el desprecio hacia los celestiales que mostraba Catia.
—Así es, —contestó Elliria con paciencia—. Si mal no recuerdo, me explicaron que era porque hace muchos años, celestiales, humanos y elfos comerciaban. Por aquel entonces, no existían letras. Las tres razas se dieron cuenta de que necesitaban establecer algo para que los acuerdos comerciales quedaran registrados. Y de esa necesidad, unos celestiales crearon un sistema de símbolos que, luego, compartieron con las demás razas y se convirtió en el alfabeto que usamos.
—¿Antiguamente los celestiales y los humanos comerciaban? Debió ser hace muchísimo. Los celestiales, Elliria, han sido nuestros enemigos desde hace generaciones. La gran guerra fue el gran conflicto, pero humanos y celestiales hemos tenido incontables conflictos en el pasado. 
Elliria se encogió de hombros.
—Quien sabe. Aquello, según me dijeron, fue hace mucho. Quizá es una leyenda. En cualquier caso, la respuesta a por qué unos símbolos son esos y no otros es “porque sí”. —Tras decir eso, Elliria no pudo reprimir una risilla.
Catia la miró y también rio.
—Entiendo. Bueno, en ese caso, no me queda otra que aprenderme todas las letras. De todos modos, estoy orgullosa. Pensaba que me iba a costar mucho más.
—Honestamente, yo también lo pensaba, Catia. Me alegro de que no sea así.
Las dos chicas siguieron hablando hasta que, pasados los días, salieron, por fin, del bosque. La primera imagen que tuvieron fue la de las montañas de la Gran Cordillera, justo ante ellas.
Parecían unas montañas imponentes, pero eso era, justamente, porque al salir del bosque, estaba ya muy cerca de ellas. Las montañas eran realmente altas, como pudo ver Elliria. Al mirar hacia arriba veía que las zonas más altas estaban nevadas. Algunas montañas, incluso, subían más allá de las nubes, haciendo que la elfa no lograra ver las cúspides. Entre los abundantes picos se abrían estrechos valles, todos demasiado altos para ser alcanzados a pie o a caballo.
—Imponentes, ¿verdad? —comentó Catia—. Si seguimos recto, a unas horas de camino llegaremos a una posada enorme. Es prácticamente como una fortaleza. Ahí descansaremos y nos prepararemos. La posada está justo al pie de una de esas montañas y al lado de la entrada a los túneles.
—¿Y desde ahí podremos cruzar a territorio humano? —preguntó Elliria—. Según tengo entendido no hay otro camino, ¿cierto?
Catia asintió.
—El camino bajo tierra es duro. A ritmo normal tardaremos quizá dos o tres semanas en cruzarlo. Es muy fácil perder la noción del tiempo, por lo que es importante que seamos constantes con el comer y el dormir. Sin embargo, es nuestro único camino. Alguna vez, algunos exploradores han intentado cruzar la Gran Cordillera cruzando entre las montañas. Pero la mayoría no vuelve. Además, en muchas ocasiones se ven celestiales por la cordillera. Por lo que no es seguro cruzarla ladeando las montañas.
—¿Hay celestiales en la Gran Cordillera? ¿Y atacan a los carruajes? —Elliria estaba preocupada de que les pudieran atacar por error. A pesar de la frágil paz firmada entre todas las razas, la elfa había podido comprobar que, en algunas regiones, como en Yumenokaze, las hostilidades no habían cesado del todo.
—No, de momento no atacan. En la posada no se les puede hacer nada, igualmente. Ya te he dicho que es una posada enorme. Tienen su propia guardia y es neutral. Atacarán a cualquiera que ataque a un visitante. Por lo que no tenemos más remedio que aguantarnos y soportar la presencia de esos pajarracos.
—Tienes mucho odio hacia los celestiales. ¿Es por la guerra o es por algo más personal? —preguntó Elliria con curiosidad.
Catia se giró para mirar a la elfa.
—Los celestiales sólo nos han aportado lágrimas a la humanidad, Elliria. Y, en lo personal… digamos que soy huérfana por su culpa. Pero no tengo ganas de hablar de ello.
Elliria asintió y no siguió preguntando. Era una revelación importante y no quería insistir a Catia. Para cambiar de tema, preguntó inocentemente acerca de la posada.
—Y dime, Catia. Esa posada… ¿crees que tendrá tinajas de agua caliente? Estoy deseando darme un buen baño. De los de verdad, no lo que hago en el río.
Catia no pudo evitar reír. Apreciaba el que Elliria intentara quitarle hierro al tema de los celestiales.
—No sé por qué, pero es una pregunta muy tuya. Sí, sí que te podrás dar un buen baño. O dos, o tres, o los que quieras, princesita.
Elliria se alegró de oírlo. Además, había hecho reír a Catia. Así que estaba contenta.
—Elliria, gracias. Sé que has intentado cambiar de tema. Te lo agradezco. No me siento especialmente cómoda hablando de los celestiales. Algún día te explicaré toda la historia.
—No hay de qué. Tranquila, no te voy a insistir. Explícamela cuando estés preparada.
Catia asintió y siguió guiando el carro. El viaje todavía se alargó algunas horas. Aquel día no pararon para comer, sino que comieron de sus provisiones de carne seca mientras seguían en el carro. Ambas querían llegar cuanto antes a la posada y, por tanto, quisieron hacer las mínimas paradas posibles. 
Más o menos a mitad de la tarde, por fin, alcanzaron a ver la posada.
 
◆◆◆
La primera palabra que le vino a Elliria para describir la posada fue “enorme”. Habían viajado durante algunas horas desde que la vio a lo lejos y, de cerca, parecía más grande de lo que se esperaba.
Enfrente suyo tenía un imponente edificio de unas diez plantas. Todo el edificio estaba construido como la mayoría de los edificios élficos, con unos tejados arqueados que remataban los flancos de cada piso, como si de una pagoda élfica se tratara. Salvo que mucho más grande. Cientos de ventanas rasgaban la blanca fachada y, en los extremos, ardían antorchas que se mantenían encendidas gracias a la magia de la escuela del Fuego. A un lado de la posada se extendía una llanura cercada donde había animales de granja: vacas, cerdos, gallinas, gallos… Al otro lado había algunos edificios de dos plantas cuya altura palidecía en comparación con la posada.
—Son edificios de artesanos y comerciantes —informó Catia—. La mayoría venden sus productos, que ellos mismos fabrican, a los viajeros humanos que cruzan los túneles. Todos estos edificios son de dos pisos, ya que, por lo que sé, viven en las plantas superiores.
—Parece que sabes mucho sobre nosotros. O sobre algunos de nosotros —observó Elliria.
—Para nada. Pero esta posada es una parada obligatoria cada vez que hago negocios con los elfos. Y como he venido varias veces, he acabado conociendo un poco el tema.
—¿Y esos quiénes son? —preguntó Elliria, señalando a unos elfos ataviados con unas brillantes armaduras de placas. Ambos elfos portaban espadas, pero uno portaba, además, una ballesta colgada a su espalda.
—Los guardias de la posada. Ya te dije que esta posada tiene su propio grupo armado, que se dedica a defenderla y también a hacer cumplir las normas específicas de este sitio.
—Lo recuerdo. Parecen guardias de una ciudad. Aun así, me sorprende encontrar una posada que disponga de un contingente de guardias como lo que vemos aquí.
—Es que esta es la única que los tiene, Elliria. Te explico: esta posada está muy cerca de los túneles. De hecho, la entrada está ahí —Catia señaló un edificio que parecía clavado a la pared de una montaña.
Era una especie de paso, con paredes y un techo. El camino hacía bajada y se adentraba en el interior de la montaña. Había un trasiego de caravanas, que entraban y salían del túnel.
—Como ves, este es el último edificio antes de entrar en el túnel —prosiguió Catia—. Aunque lo llamen el túnel, tiene varias ramificaciones. Es por eso por lo que, según me dijeron, en el pasado, la posada sufría robos y asaltos de bandidos. Así que, decidieron contratar unos mercenarios para defenderla. Con el tiempo, dichos mercenarios se asentaron y formaron la guardia que ahora conocemos.
—Ya entiendo —dijo Elliria—. Y supongo que, poco a poco, al disponer de guardias, la posada fue imponiendo normas de convivencia para evitar peleas de borrachos y cosas así, ¿no?
—En efecto —asintió Catia —. Como te dije, está prohibido cualquier intento de agresión hacia cualquier otra persona que esté en los terrenos o en los edificios. Ya sean peleas de borrachos o de cualquier otra índole.
—Bueno, eso no es malo —observó Elliria. Ella misma había visto peleas en posadas, en Yumenokaze.
—No, eso no es malo. —Catia hizo una mueca de desagrado—. Sin embargo, también están prohibidas las peleas entre razas. En esta posada, a veces, hay celestiales. Y no les podemos hacer nada. Pueden pasearse libremente, pueden provocarnos sin que pase nada, porque si les hacemos algo, encima, pagamos el pato nosotros. —La última parte de la frase la dijo con rabia, como si no le pareciera justo—. Además, hay otras normas, como la de no regatear. Si un artesano te pide un precio aquí, es su valor final. Intentar regatear no está permitido y si lo intentas, el artesano se puede negar a suministrarte materiales o provisiones. La guardia está para asegurarse que nadie le hace nada ni a los visitantes, ni a los artesanos.
Elliria prefirió no replicar y simplemente asintió. Empezaba a estar cansada del odio de la humana hacia los celestiales, pero no había nada que pudiera hacer. Mientras pensaba en eso, llegaron a los establos.
Los establos eran mucho más grandes que los de la posada anterior. En consonancia con la envergadura del edificio. Elliria vio una miríada de carros atados a postes, pero, aun así, había espacio de sobras. Ataron su caballo a un poste que también tenía un abrevadero con agua y alfalfa. Mientras el caballo comía, satisfecho, las muchachas bajaron del carro, cogieron sus bolsas y caminaron hacia la entrada. El establo también estaba custodiado por guardias, por lo que todos los carros tenían la mercancía ahí.
Justo cuando se disponían a salir del establo, Catia se quedó parada. Elliria se giró y vio su cara: era una mezcla entre rabia y terror. Entonces se volvió a girar hacia la entrada. Al fondo, al salir de los establos, vieron a dos celestiales que paseaban y hablaban entre ellos, despreocupadamente.
Eran un hombre y una mujer. El hombre tenía el cabello de un color marrón cobrizo y corto. En cierto modo, a Elliria le recordó a Irdémal, aunque por las facciones, ese celestial parecía mucho más mayor. Llevaba una chaqueta de cuero marrón y una espada en el cinto. Sus alas estaban desplegadas y, al ser bañadas por el sol del atardecer, emitían un resplandor rojizo, como si emitieran llamas.
La mujer también parecía mayor. Llevaba una armadura completa, así como una maza en el cinto y un escudo. Tenía el cabello largo y blanco como la nieve. También sus alas estaban abiertas y Elliria creyó ver que eran más grandes que las del hombre.
Ambos celestiales miraron a las chicas, pero entonces fue Elliria la que entró en pánico. Estaba casi segura de que la estaban mirando a ella. A su cara. Concretamente hacia el ojo que llevaba tapado bajo su mechón, como siempre hacía cuando podían encontrarse con gente.
—Disculpad, pero querríamos salir —dijo entre dientes Catia—. Y con vuestras alas estáis bloqueando la puerta.
Los celestiales no contestaron, pero siguieron mirando a Elliria. Luego giraron y se fueron. Antes de desaparecer, el hombre se giró y miró de nuevo a Elliria.
—¿Se puede saber qué les pasa? ¿Ahí parados, como si esto fuera suyo? Odio a los celestiales Elliria, los odio a muerte. Saben que no les podemos hacer nada y por eso se pasean. Para provocarnos.
Pero Elliria no contestó. Le temblaban las piernas. El celestial había mirado directamente hacia su cara. Y ella había notado algo. Era como si estuviera segura de que ellos sabían que ella tenía un ojo azul. No sabía explicar cómo, pero estaba segura de que lo sabían.
—Catia… —empezó Elliria, con un hilo de voz.
La humana se giró.
—¿Qué te pasa? —Catia, al ver a su compañera temblando, se tensó—. ¿Te han hecho algo a distancia?
Elliria negó con la cabeza.
—Catia, lo saben. Saben lo de mi ojo —dijo Elliria en un susurro—. Lo saben.
—¿Qué dices? No tienen manera de saberlo. Lo llevas tapado.
—No, no. Lo saben. Estoy segura. Es una corazonada.
—Mira, Elliria… —empezó Catia—. Vamos dentro. No tiene sentido seguir aquí. Sea como sea, no te van a hacer nada dentro de estos terrenos. Y partiremos pronto. Así que no te preocupes en exceso. Sea lo que sea, no les voy a dejar que te hagan nada.
Elliria se sorprendió al ver a Catia tan sobreprotectora de repente, pero lo agradeció. Luego siguió a Catia hacia fuera de los establos y hacia el interior de la posada.
La sala principal de la posada era muy similar a la posada anterior, salvando las medidas. Era una sala con mesas bajas y cojines en vez de sillas, siguiendo el estilo de los elfos cuando se sentaban en la mesa. También había una barra con taburetes. La sala estaba ricamente decorada con pinturas de criaturas mágicas. El suelo era blando, hecho en tatami de muy buena calidad y se mantenía cuidado, incluso teniendo en cuenta que los clientes lo pisaban con sus zapatos. Elliria supuso que el cuidado de aquel suelo se hacía con magia.
Tras la barra había una elfa de una edad similar a la de Elliria. Tenía el pelo de color rubio oscuro y unos ojos de color miel que iban a juego con su cabello. La elfa se giró de casualidad y, cuando vio a las muchachas, les hizo gestos para que se acercaran.
Catia suspiró y miró a Elliria.
—Nos conocemos desde hace tiempo. Ven, os presentaré.
Las chicas avanzaron hacia la barra.
—¡Catia! ¡Has vuelto! Y esta vez vienes acompañada. ¡Y de una elfa! Qué curioso. ¿A qué se debe este cambio en tu actitud, señorita yo-no-voy-con-nadie? —Luego la elfa se dirigió a Elliria y la saludó con más cortesía—. Saludos. Soy Silvanir. Soy la hija de los dueños de la posada. Es un placer.
Elliria puso ver que Catia estaba visiblemente incómoda pero no pudo evitar una sonrisa. Luego se dirigió a la otra elfa.
—El placer es mío. Soy Elliria. Viajo con Catia para que me enseñe algunos trucos como mercader. Nos encontramos de casualidad.
—Efectivamente —añadió Catia—. Simplemente vamos juntas a Albíreon así que, como me pilla de camino y se ofreció a pagarme, le estoy enseñando algunos trucos como comerciante.
—Ya veo. Qué interesante. Me has dicho que te llamabas Elliria, ¿verdad? —inquirió Silvanir.
—Sí, eso mismo, —contestó Elliria.
—Ya veo. —Silvanir por un momento se quedó pensativa, pero en seguida recuperó su jovial carácter—. Bien, y supongo que, si estáis aquí, pasaréis la noche. ¿Cierto?
—Es la idea —contestó Catia—. ¿Te quedan habitaciones?
—Por supuesto. Una doble imagino, ¿no, Catia? ¿Cómo otras veces que conoces a alguien?
Catia se sonrojó muchísimo y negó enérgicamente. La reacción de la humana pilló a Elliria por sorpresa.
—¿Catia? ¿Todo bien? —preguntó Elliria.
—¡Todo perfecto! —dijo la humana—. Pero quiero una habitación individual. No es que seas mala compañía —añadió apresuradamente—. Pero quiero cierta intimidad hoy. Al menos por un día.
—Así que dos individuales, ¿eh? —dijo Silvanir, extendiéndoles dos llaves, cada una acompañada de un llavero de plata con el número de las habitaciones. Eran las habitaciones seis y siete de la planta cinco—. Id para allí a dejar vuestras cosas. Luego, si queréis, os puedo servir la cena.
Catia cogió la llave de la habitación seis, y Elliria la de la siete. Luego, las dos muchachas caminaron hacia el fondo de la sala, donde había una escalera que iba hacia arriba. A diferencia de la anterior posada, aquí la escalera era de madera maciza.
Tras subir hasta el quinto piso, ambas caminaron por el pasillo. En esta posada, la escalera estaba en un extremo del pasillo, por lo que tuvieron que caminar un poco, hasta la mitad del pasillo. Tan solo había puertas en una de las paredes, mientras que en la otra había ventanales por los que se filtraba la poca luz que le quedaba al día.
Una vez llegaron a sus respectivas puertas, ambas se despidieron. Elliria informó a Catia de que se iba a dar un baño, a lo que Catia respondió que ella iría hacia abajo y la esperaría ahí. Luego, Elliria usó su llave y entró en la habitación asignada.
 
◆◆◆
La habitación era mucho más grande que la de la anterior posada. Era, incluso, más grande que la que ella tenía en Yumenokaze. Tal como entró, encontró un pasillo que acababa en una estancia cuadrada, donde había una cama ancha, con una sola almohada. Por un momento, Elliria pensó que era una habitación doble. Si así eran las individuales, no se imaginaba cómo serían las dobles. También en la habitación había un armario, un escritorio, una silla y un sofá. No había balcón, pero los ventanales eran amplios. Enfrente de los ventanales, a un lado del pasillo, había una puerta. Antes de abrirla, Elliria dejó su mochila encima de la cama y se sentó.
El colchón era mullido, probablemente de plumas, como el que tenía en su casa. Al acordarse de estos detalles, le invadió la melancolía. ¿Qué estarían haciendo ahora sus padres? ¿La estarían buscando? Había pasado tiempo desde que la joven se había ido de casa. ¿La habrían considerado deshonrosa y la habrían desheredado? Era una posibilidad. Pensando en eso, Elliria notó una lágrima que le caía por la mejilla. Entonces se levantó. No quería arrepentirse de su decisión. Era la primera decisión que tomaba totalmente por sí misma y no quería arrepentirse. Entonces se levantó y decidió ir hacia la puerta que estaba cerrada.
La puerta llevaba a un baño, tal y cómo Catia le había prometido a Elliria. El baño era cálido, alumbrado por varias velas dispuestas en candelabros, en las paredes. Era una estancia simple, con una tinaja en la que, a juicio de Elliria, podían caber unos tres o cuatro elfos. Era más grande que su cama. Al lado de la tinaja, en una pared, había un grifo de agua. Elliria abrió el grifo y comprobó, para su satisfacción, que el agua salía caliente. Probablemente, pensó, alguna caldera se encargaba de calentar el agua antes de que pasara por la canalización. La tinaja tenía en un extremo una especie de bandeja, donde había multitud de jabones. Sonriendo, la elfa llenó la tinaja de agua caliente y echó varios trozos de jabón sólido en ella, provocando un montón de espuma.
Luego se quitó el abrigo de viaje y el resto de sus ropajes. Los dejó a un lado, alejados del agua. También había un espejo. Por un momento, la elfa se movió el pelo y se quedó mirando su reflejo. Vio con claridad sus dos ojos. Diferentes, como siempre. Pensó en los celestiales que había visto minutos antes. Sus ojos eran como el de Elliria. ¿Qué era ella? Al cabo de unos minutos, se alejó del espejo y se metió en la tinaja. El agua caliente y perfumada con el jabón fue como un bálsamo para su cuerpo, cansado del viaje. La muchacha se sumergió entera para lavarse el cabello y, luego, se quedó un largo rato flotando.
Mientras tanto, en la habitación de al lado, Catia dejaba sus cosas encima de la mesa. La humana estaba acostumbrada a esa posada, por lo que dejó las cosas y salió de su habitación. En el pasillo, se planteó picar a Elliria. Pero se detuvo. Que la elfa tuviera un rato para ella era bueno. Además, le había dicho que se daría un baño. Así que decidió bajar al comedor, a ver a su conocida, Silvanir. Era de las pocas elfas a las que le tenía cierta confianza.
Cuando bajó, buscó con la mirada por la barra. Ahí estaba su conocida, atendiendo a algunos elfos de piel morena. Cuando Silvanir acabó con ellos, miró hacia Catia y le hizo gestos para que se acercara. La humana caminó hacia ella.
—Así que tienes una aprendiz —inquirió Silvanir, nada más Catia se sentó—. ¡Qué curioso, encima es una elfa!
—Es una larga historia. Pero sí. Es mi aprendiz, supongo. ¿Qué te parece tan curioso?
—Bueno, normalmente humanos y elfos no viajan juntos. Ya sabes, rencillas del pasado y eso.
—Tú y yo hablamos y nos tenemos confianza. Y eres una elfa y yo una humana. —Repuso Catia.
—¿Lo soy? Vaya, no me había fijado —bromeó Silvanir—. En cualquier caso, te recuerdo perfectamente comentar que tú nunca te vinculabas con nadie. Incluso cuando habías subido con hombres, siempre pedías una habitación doble y luego decías que no los conocías. Que no eran nada. Y ahora viajas con una elfa. Y una muy hermosa, por cierto.
Catia se sonrojó y miró con enfado a Silvanir.
—¿Dónde quedan tus modales élficos, Silvanir? Pareces una humana chismosa.
—Simplemente me adapto a mis clientes, Catia. Por un momento había pensado que habías decidido probar suerte con las mujeres —repuso la elfa sin perder la sonrisa. Luego adoptó un ademán más serio—. Catia, sabes que te tengo aprecio. Por eso te lo pregunto. ¿Es esa Elliria de fiar?
Catia se tensó de golpe.
—Claro que es de fiar. ¿Por? ¿Qué pasa, Silvanir?
La elfa bajó la voz.
—Verás, no sé si se trata de la misma Elliria. Pero vinieron hace unos días unas personas. Eran humanas. Preguntaban por una elfa llamada Elliria, pelirroja, de Yumenokaze. Decían que se había escapado de casa. Por eso, al decirme tu compañera su nombre… Bueno, no sé, no querría que te metas en problemas.
Catia escuchó con atención. Su ademán era pensativo. Finalmente se dirigió a la elfa.
—Probablemente fuera ella, en efecto. Pero creo que no ha sido muy bien tratada en su casa. Y se fue por voluntad propia. No me parece que sea una prófuga o alguien que esté metida en problemas. No te preocupes.
—En ese caso, me quedo más tranquila —contestó Silvanir, mucho más relajada. Luego volvió a su humor habitual—. Hubiera sido una lástima que no fuera así y os tuvierais que separar.
—¿Ah sí? ¿Y eso por qué? —preguntó Catia, con curiosidad.
—No hacéis mala pareja —soltó Silvanir.
—¡Somos comerciantes! —dijo de golpe Catia, otra vez notando el calor en sus mejillas—. Nada más. No estoy probando suerte con las mujeres, como tú has dicho.
—Yo he dicho que hacéis buena pareja. Puede ser como comerciantes, como amigas, como amantes, como muchas cosas. No he dicho nada más.
Mientras las dos hablaban, unos pisos más arriba, Elliria salía del agua. El baño le había sentado genial, pero ahora tenía hambre. Salió y se cubrió el cuerpo con una toalla. Después caminó descalza hacia fuera del baño. El cambio de temperatura le provocó que se pusiera la piel de gallina, por lo que se vistió rápidamente. Luego se peinó el húmedo cabello y se echó el mechón que siempre se echaba para tapar su ojo azul. Finalmente, salió de la habitación.
Al salir, sin embargo, notó una presencia. Giró la cabeza y ahí estaba uno de los celestiales que había visto antes, el hombre. La elfa buscó en su cinto instintivamente, pero se había dejado la espada en la habitación. Alterada, volvió a mirar al celestial, quien sonrió y alzó las manos lentamente.
—Tranquila. No voy a hacerte daño. No tengo por costumbre atacar a personas indefensas. —Su voz era profunda y calmada.
—¿Quién eres? ¿Por qué estás aquí? —preguntó Elliria, todavía con la respiración entrecortada.
—¿Quién soy? Pues soy un celestial. Da igual mi nombre. Y estoy aquí por muchas razones. Pero si me preguntas por qué estoy en este piso, pues por error. Lo siento. Siento haberte asustado.
Elliria lo miró con desconfianza. Entonces se le ocurrió algo muy arriesgado.
—Lo sabes, ¿verdad? No te hagas el tonto. Sabes lo mío, ¿verdad?
El celestial la miró con atención y sonrió.
—Por tu bien, no deberías decir eso en voz alta. Hay muchas personas que considerarían lo tuyo como antinatural. Haces bien en ocultarlo, aunque yo pueda verlo a través del mechón. Sé que tienes un ojo de celestial, sí. Tranquila. No se lo voy a decir a nadie.
—¿Por qué lo tengo? ¿Lo sabes? ¿Y por qué dices que muchos pensarían que es antinatural? ¿No piensas tú eso? —Elliria le preguntó muy rápido, casi implorándole.
—Me temo que no lo sé. —El celestial negó con la cabeza—. Hay muchas cosas en el mundo que no sabemos. Quizá esta sea una de ellas. Tampoco soy un experto en tema ojos. Y acerca de si es antinatural o no, veamos. Lo tienes. Fin. Eso lo hace algo natural. No todo lo que es extraño es antinatural, así como puede haber cosas antinaturales que sean comunes, supongo. En fin, me tengo que ir. Que tus caminos sean seguros, jovencita.
Tras ese comentario, el celestial bajó las escaleras. Elliria se quedó unos instantes en el pasillo. Había hablado con otro celestial, además de Irdémal. Y en ningún caso había salido herida. Además, en este caso no le había parecido una bestia sedienta de sangre, como los habían definido en Yumenokaze. Le había parecido simplemente alguien extraño.
Finalmente caminó hacia las escaleras. Ahí casi se chocó con un hombre, humano, de piel morena que la miró seriamente.
—Disculpe. No era mi intención —dijo Elliria.
El hombre negó con la cabeza y siguió hacia arriba sin hacer comentario alguno.
La elfa llegó al comedor y, una vez ahí, se encontró con Catia, que parecía charlar muy animada con Silvanir. Se les unió en seguida y Catia la saludó. De momento, no le quiso decir nada a Catia sobre el encuentro que había tenido con el celestial.
—Bueno, ya estamos todas. Supongo que es hora de que nos sirvas la cena, ¿no, Silvanir? —dijo Catia
—Con mucho gusto —repuso la elfa, quien se metió en la cocina y salió con dos boles humeantes y se los sirvió.
Los boles contenían una especie de sopa hecha de verduras, setas y pedazos de carne. También había fideos largos y gruesos que flotaban en el caldo. Elliria miró el plato con avidez y empezó a comer. Catia la siguió. Para acompañar la sopa, se sirvieron un pan oscuro de cereales.
Tras la cena, Elliria se llevó una mano a la boca y escondió un bostezo. Estaba cansada.
—Catia, yo creo que me voy a ir a dormir. No puedo con mi alma.
—De acuerdo, princesita. Mañana nos preparamos para irnos. Así que descansa todo lo que puedas.
Elliria asintió y se fue para arriba. Catia se quedó un momento con Silvanir, quien le bromeó acerca del mote que Catia había usado para referirse a Elliria. Sin embargo, la elfa ya no pudo estar más por Catia, dado que se le acumulaba el trabajo, por lo que Catia se despidió y también se fue a su habitación.
 
◆◆◆
Elliria cerró la puerta con llave. Estaba cansada. Conforme fue caminando por el pasillo, fue soplando las velas, extinguiendo su tenue luz. Llegó, por fin, a la cama. Entonces se desvistió y buscó en su mochila hasta que encontró el camisón que usaba de pijama. Ahora que llevaba varias semanas de viaje, el camisón le parecía un bulto innecesario. En su momento, sin embargo, le había parecido indispensable, por eso se lo había llevado. La elfa no pudo evitar sonreír, mientras se lo ponía. Algo sí que había cambiado durante el viaje.
Con cuidado, separó el edredón y la sábana, y se metió dentro de la cama. Era mucho más mullida de lo que esperaba. O quizá el problema era que se había acostumbrado a dormir en la dura superficie del carro. La elfa se puso cómoda y justo cuando empezaba a dormirse escuchó unos golpes en su puerta. Arqueando una ceja, la joven se incorporó. Otros golpes. Y luego una voz conocida.
—Elliria, ¿estás dormida? —Era la voz de Catia.
La elfa salió de la cama. ¿Qué podía querer su compañera a esas horas? Tomó un candelabro y encendió las velas con un hechizo de llama. Luego, caminó hacia la puerta y la abrió.       Efectivamente, estaba Catia, todavía vestida con la misma ropa con la que había estado cenando.
—¿Qué sucede Catia? —preguntó Elliria, con voz preocupada.
—¿Puedo pasar dentro? Hay algo que quiero contarte.
La elfa asintió y acompañó a Catia hacia el interior de su habitación. Luego cerró la puerta. No fue consciente de que, al otro lado del pasillo, alguien las había visto.
—Dime, Catia. ¿A qué se debe todo esto? ¿Debo preocuparme?
—Pues no lo sé. —Catia contestó directamente—. Silvanir me ha dicho que alguien ha estado preguntando por una tal Elliria de Yumenokaze. Una elfa pelirroja. Eres tú, ¿verdad?
Elliria se sorprendió. Lentamente asintió. No conocía a ninguna otra Elliria de Yumenokaze. Y menos pelirroja.
—Ya me lo suponía. Entonces, Elliria, dime. ¿Hay algo que quieras decirme? ¿Crees que alguien te puede estar buscando?
—Bueno, ya te dije que me fui de casa. Así que es posible que mis padres me busquen. Pero soy adulta, según las leyes de los elfos. Así que no tendremos ningún problema. Aun así, te agradezco el aviso. Seguramente sea eso, mis padres.
Catia asintió.
—Me alegra saberlo. Silvanir estaba preocupada de que fuera algo grave. Pero si no lo es, me quedo más tranquila. —Catia hizo una pausa y luego preguntó, de repente—, ¿Crees que tus padres te echan de menos?
Aquella pregunta sorprendió a la elfa.
—Supongo. No lo sé, Catia. Ya te dije que mis padres me querían, pero al mismo tiempo, creo que no me veían como una más. El tener un ojo extraño no ayuda. Creo que todas las acusaciones que recibí, acerca de estar maldita o de ser una cosa extraña, les afectaron. Empiezo a creer que no es que fueran sobreprotectores. Es, simplemente, que no querían que mucha gente me viera. —La cara de Elliria cambió conforme hablaba y pensaba en esa posibilidad.
—Son tus padres. Dudo que no te quieran o que prefieran que nadie te vea. Al fin y al cabo, los padres buscan lo mejor para sus hijos, ¿no?
—Puede que así sea. No lo sé. Y no voy a volver a casa a preguntarlo. Me he embarcado en esto. Quiero tener respuestas. Hasta entonces, no me planteo volver a casa.
Catia la escuchó con atención.
—A veces, Elliria, me gustaría tener tanta fortaleza como tienes tú.
Al oír eso, Elliria miró a Catia.
—Pero ¿qué dices? Si tú eres mucho más decidida que yo.
—No lo entiendes —dijo la humana, negando con la cabeza—. Por ejemplo, con lo del oso, yo me paralicé, mientras tú te enfrentaste a él.
—Estabas herida. Poco podías hacer.
—Quizá. Pero… Aun así, creo que podría haber hecho algo. Odio estar mirando mientras otros están en peligro.
—¿Catia? ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo?
—No exactamente. Verás, Elliria. Te dije que era huérfana, ¿verdad? —Elliria asintió. Catia prosiguió—. Bien, pues creo que ya es hora de que sepas lo que pasó. Fue en Albíreon, yo tenía unos cinco años. Estábamos mi padre, mi madre y yo. Mis padres eran comerciantes, tenían una tienda. Nos iba bien. Estábamos en casa cuando escuchamos gritos. No recuerdo bien quién gritaba, pero lo siguiente que recuerdo fue a un grupo de celestiales. Nos estaban atacando, Elliria. No hubo provocación. Albíreon había aceptado la paz. Pero ellos nos atacaron.
Catia hizo una pausa y Elliria no se atrevió a interrumpir a su compañera. Catia cogió aire y prosiguió.
—Pasó de golpe. Recuerdo un ruido ensordecedor. Lo siguiente que recuerdo fueron unas manos que me sacaron de entre los escombros. Mi casa había quedado destruida. No fue la única casa. Esos celestiales atentaron contra Albíreon. Mis padres murieron en el acto, según me dijeron. Me quedé sola. Sola, de golpe. Desde entonces no tengo hogar. Sí, tengo mi carro. Ese es mi hogar, de hecho. Pero Albíreon, por mucho que sea mi ciudad, por mucho que me sienta cómoda, nunca ha acabado de ser mi hogar. Estoy mejor que en otros sitios, sí. Y conozco a muchas personas ahí. Me es fácil pasar el invierno en posadas en Albíreon. Pero sigue sin ser “mi lugar”. Por eso soy nómada. Lo prefiero. Supongo que me da miedo asentarme en Albíreon y seguir los pasos de mis padres. No quiero que me puedan comparar con ellos. ¿Entiendes por qué pienso que eres mucho más valiente que yo? —Catia calló. Tenía los ojos húmedos.
Elliria se movió para sentarse mucho más cerca de ella. Extendió su brazo izquierdo y arropó con él a Catia.
—No tenía ni idea. Lo siento mucho, Catia.
—No pasa nada. Pero te lo cuento porque quiero que sepas por qué odio a los celestiales. Y porque quiero confiar en ti, Elliria. Tú me has contado lo de tus padres. Quería corresponderte.
Al oír eso, Elliria sintió una punzada de culpa. Quería contarle todo lo que le había dicho Irdémal. También lo de la Fraternidad. Desde que había salido el nombre del celestial, en la discusión que tuvieron días atrás, no había vuelto a salir. Elliria suponía que Catia se había olvidado del tema. Pero, por otro lado, si ahora le contaba algo, se arriesgaba a contrariar a Catia. Y en ese momento, Elliria juzgó que Catia no necesitaba ser contrariada. Por lo que, en vez de decir nada, se quedó callada. Distraídamente, empezó a juguetear con el cabello de Catia.
La humana sonrió mientras Elliria le acariciaba. Cuando su respiración se normalizó, Catia ladeó su cuerpo, apoyando su cabeza encima del pecho de Elliria. Entonces inclinó su cabeza para mirarla a la cara.
—Eres muy tierna, princesita. Demasiado para tu propio bien, creo yo. Pero ¿nos podemos quedar así un poco más?
Elliria asintió en silencio. Se sentía cómoda acariciándole el cabello a Catia. Bajó la mirada y sus ojos se encontraron con los de Catia. Entonces a Elliria se le hizo un nudo en la boca del estómago. Su mirada pasó de los ojos de Catia a sus labios. Nunca se había fijado tanto en los labios de una persona. Tampoco en los de Catia. Pero ahora que la tenía tan cerca, le parecían hermosos. No, no eran los labios. Catia en sí le parecía bonita. ¿Desde cuándo se había estado siento así respecto a ella? ¿Desde lo del oso? ¿Después de aquello? Estaba segura de que no se sentía así cuando la conoció.
El tiempo pareció pasar muy lento, y la mente de Elliria iba a todo gas. Sentía que la estaba mirando fijamente, aunque también sentía que Catia la miraba a ella. Entonces Elliria, por puro instinto, cerró los ojos y bajó la cabeza. Casi un segundo después sus labios tocaron los de Catia. El contacto fue breve. Al notarlo, Elliria abrió mucho los ojos y, reaccionando, se apartó. Catia también tenía los ojos muy abiertos y estaba colorada.
Las dos se miraron por unos instantes. Catia se levantó con cierta brusquedad.
—Tengo que irme a mi habitación. Estoy un poco mareada.
—Yo... Catia, no sé qué me ha pasado.
—No pasa nada, Elliria. Salimos mañana temprano. No te duermas. —Catia respiraba agitadamente. Dijo todo aquello sin siquiera mirar a Elliria—. Buenas noches.
Tras eso, cerró la puerta.
Elliria se quedó mirando la puerta cerrada un buen rato. Había besado a Catia. Era su primer beso, y se lo había dado a su compañera de viaje. La elfa había fantaseado muchas veces leyendo historias sobre cómo sería su primer beso. Y nunca se hubiera esperado que fuera a una chica y, encima, a una chica que no fuera elfa. Pero lo había hecho. Y, aunque se arrepentía por la reacción que había tenido Catia, la sensación le había gustado. ¿Y ahora qué? ¿Qué iba a pasar al día siguiente? ¿Iba Catia a enfadarse con ella? No lo parecía cuando había salido. Más bien parecía sorprendida.
Atribulada, Elliria separó las sábanas de su cama y se metió, de nuevo. Su cabeza no paraba de pensar en Catia, pero necesitaba descansar. Apagó las velas, no sin antes dejar una vela encendida con un gancho para que hiciera de despertador. Tras eso, cerró los ojos y se concentró en la respiración. Tras mucho rato despierta, consiguió dormirse, totalmente ajena a que, en la habitación de al lado, Catia también tenía problemas para dormir.
 





6. En los túneles:
Un sonido suave de metal cayendo despertó a Elliria. La vela que había puesto la noche anterior se había consumido hasta donde había clavado la guía de metal. Ésta cayó golpeando el platillo metálico.
Elliria abrió los ojos. Lo primero que vio fue oscuridad. Luego, poco a poco, sus ojos se acostumbraron a la escasa luz de la luna. Se irguió y miró por el cristal de la ventana. Aún era oscuro, pero en el horizonte el cielo ya empezaba a clarear. No quedaba mucho para que amaneciera, quizá una hora a lo sumo. La elfa suspiró. Era muy temprano para ella. Además, ahí, tan cerca de la Gran Cordillera, el clima era mucho más frío. Aún con el grosor de los muros de la posada, la muchacha podía notar que tenía la piel de gallina.
Finalmente, salió de la cama y seleccionó su ropa de viaje. La dispuso cuidadosamente encima de la cama, con intención de vestirse lo más rápido posible. Se quitó el camisón de dormir y, rápidamente se vistió. Su ropa estaba igualmente fría, por lo que aquello no resultó ser un alivio. Maldiciendo en silencio, la elfa recogió lo poco que había dispuesto y lo metió en su mochila de viaje. Ahí vio las dos cosas que habían motivado el viaje: la carta que Irdémal le había pedido que llevara a Albíreon y el reloj que le había dado. Al lado, colgada del respaldo de la silla, estaba la espada envainada. La elfa se puso la mochila y luego se ciñó la espada al cinto. Finalmente, con un último vistazo, abandonó la habitación.
Salió en silencio al pasillo y pasó por la habitación de Catia. En ese momento, recordó lo que había pasado la noche anterior. ¿En qué estaba pensando? Había besado a su compañera de viaje, a, probablemente, la primera amiga que tenía. Pero ya estaba hecho y tampoco es que la elfa se arrepintiera exactamente. Estaba hecha un lío y quería hablar con Catia. Pero, antes de hacerlo, quería desayunar. Así que bajó hacia el comedor.
Para su sorpresa, en el comedor había gente. Todos eran mercaderes, la mayoría elfos, aunque también había humanos. No había ni rastro de los celestiales. En la barra había una mujer, una elfa, parecida a Silvanir, pero más mayor. Elliria supuso que sería su madre. También en la barra había una humana sentada: Catia. El corazón de Elliria se aceleró al verla.
La humana se giró y, al ver a Elliria se sonrojó levemente. Fue algo casi imperceptible, pero la aguda visión de Elliria lo pudo percibir. Elliria caminó hacia Catia despacio. Al acercarse a la barra le invadió el olor a pan torrado y a té de flores caliente. Finalmente llegó y se sentó en un taburete.
La mujer elfa la miró inquisitivamente y Elliria pidió el desayuno. Al poco le sirvieron unas tostadas de un pan de cereales oscuro, que aún humeaba. Estaban recubiertas de una mermelada morada, que, por el olor, la elfa identificó como mermelada de moras. También le sirvieron una taza de té caliente.
Durante ese rato, Catia había estado comiendo y no había dicho nada. Elliria se planteó empezar la conversación, pero por algún motivo, no le parecía nunca un buen momento. Finalmente, Catia acabó su plato. Entregó la llave de su habitación y entonces pagó varias monedas. Al irse, por fin, miró a Elliria, brevemente.
—Estaré en el carro. Voy a prepararlo todo. Partimos en un rato, no tardes.
Elliria asintió. Le parecía que Catia estaba más distante de lo normal. Siguió almorzando y, al poco, acabó ella también. Cuando fue a entregar la llave, imitando a Catia, preguntó a la elfa cuanto le debía.
—Disculpe. ¿Cuánto es la habitación? Ayer se me olvidó preguntarlo.
La elfa puso una cara extraña.
—No entiendo. Su compañera humana ha venido antes diciendo que era su maestra y que ella pagaba su habitación y así ha sido. ¿Ha habido algún malentendido?
Elliria puso cara de sorprendida, pero asintió.
—Gracias. Debe haber sido eso, sí. Seguro que mi maestra me lo dijo y se me había olvidado.
—Si me permite un consejo, debería escuchar más a su maestra. Y, ya puestos, encontrar un maestro elfo. Los humanos no son de fiar. —La elfa habló con franqueza tras la barra mientras recogía los platos.
Elliria no contestó, sino que se levantó y se marchó. No quería llevarle la contraria a la posadera, pero no estaba de acuerdo con ella. Catia había demostrado que era de confianza. Desde lo del oso, ambas habían hablado muchísimo. Elliria estaba segura de que su compañera no la iba a traicionar. Aunque hoy estuviera rara.
Al llegar al carro, se encontró a Catia buscando algo en unas bolsas. Al poco sacó dos relojes de arena. Uno era mediano, como si cada mitad del reloj de arena fuera como un puño cerrado suyo. Luego sacó otro un poco más pequeño. Catia puso los dos relojes encima del carro, en un aparato con aros que los sujetaba a una cierta altura del suelo.
—¿Catia? ¿Qué estás haciendo? —preguntó Elliria.
—Son giroscopios. Los barcos también los usan. Te lo explico, con esto podemos asegurarnos que los relojes de arena no se tumbarán si tomamos un bache. —Durante toda la explicación, la humana no la miró en ningún momento.
Elliria se dio cuenta de que su amiga estaba esquiva, pero en vez de preguntarle por qué, señaló los relojes de arena.
—¿Por qué tenemos dos?
—Buena pregunta —concedió Catia—. Dentro de los túneles no tendremos sol. No sabremos en qué momento del día estamos. Para eso usamos estos relojes. Los acabo de girar. El truco está que el más grande tarda un día entero en vaciarse. Pero el pequeño tarda un poco más de la mitad. Concretamente, si dividimos un día en tres partes, el pequeño tarda dos terceras partes de día en vaciarse. Así que cuando se acabe el pequeño, nos iremos a dormir. Me lo explicó el comerciante que me los vendió. —Catia acabó su explicación.
—Ya lo entiendo —dijo Elliria—. Es una gran idea.
Catia miró a Elliria brevemente y sonrió. Luego se sentó en el asiento que siempre ocupaba, para dirigir el carro. Elliria se apresuró a sentarse en su sitio, detrás, junto con la mercancía.
—Catia, nunca te lo he preguntado, pero ¿qué llevas en esos paquetes?
—Acero. Acero élfico. Es muy valorado por los humanos. Herramientas para el campo, ya que llegaremos a Albíreon al inicio del invierno. Planeo venderlo antes que otros mercaderes y descansar antes de volver a partir en primavera.
Elliria no dijo nada más. En seguida partieron hacia la entrada de los túneles. Ahí, los guardias las miraron, pero no comentaron nada. Elliria se giró y vio otras caravanas que entraban en el gran orificio excavado en la pared.
—Catia, entramos nosotras y unas cuantas caravanas más. Pero no veo ninguna que salga.
—Es muy temprano. Saldrán más adelante. Por eso estamos saliendo ahora, para evitar atascos.
—¿No se formarán atascos dentro del túnel?
—No, ya lo verás.
Catia siguió guiando el carro. Al cabo de un rato, la entrada era un pequeño punto de luz. El camino hacía una leve pendiente hacia abajo y luego se volvía plano y mucho más ancho. Estaba iluminado por antorchas. Elliria notó que el ambiente cambiaba y se volvía mucho más claustrofóbico. Aunque el túnel era muy ancho y podían caber varias caravanas en paralelo, la elfa se sentía encerrada. Le llegaba el aroma a humedad de las piedras y a madera quemada de las antorchas, cerca de las cuales había un agujero. La elfa los señaló y Catia le explicó que eran para que entrara aire desde el exterior, ya que si no el aire del túnel se viciaba y no era bueno.
Siguieron durante algunas horas más, en silencio. Catia tan solo hablaba si Elliria preguntaba algo y la elfa se sentía mal. Volvía a tener la sensación de que no conectaba con su amiga. El camino se le hacía largo y monótono, por lo que tenía la sensación de que el tiempo no pasaba, aunque los relojes siguieran evidenciando que sí. Como distracción, Elliria se dedicó a observar las caravanas. desde hacía un rato indeterminado, la elfa había observado que habían ido apareciendo caravanas. Al principio habían sido pocas, pero conforme más se adentraban en el túnel, más caravanas se encontraban.
Cuando el reloj pequeño tenía una generosa porción de tierra, Catia paró el carro. Entonces señaló unas oberturas excavadas en la pared, del tamaño de pequeñas cuevas.
—¿Ves eso? Son pequeñas cuevas excavadas en la pared. Ahí se reúnen caravanas para dormir o descansar. Así, si paran ahí no obstruyen el camino principal. Vamos a una de esas a descansar y comer algo.
Cuando llegaron a la cueva de descanso, Elliria bajó del carro. Le dolía la situación y decidió que no podía seguir así.
—Catia, creo que tenemos que hablar. Por favor.
—¿De qué? —preguntó Catia, de nuevo sin mirarla.
—De lo de ayer. De la conversación que tuvimos y de lo que pasó después.
—No le des importancia. No me molestó, si es eso lo que te preocupa.
—Entonces, Catia, ¿por qué me evitas? ¿Por qué no me hablas como antes?
Catia no respondió inmediatamente. Entonces alzó la mirada y miró fijamente a Elliria, quien se sintió intimidada. Catia estaba mucho más seria de lo que solía estar.
—¿Y qué quieres que te diga? ¿Qué me gustó el beso? ¿Qué no me lo esperaba? ¿Qué no me gustó? Elliria, necesito tiempo para procesarlo todo. Ya no es solo el beso. Eres la primera persona a la que le he contado tanto acerca de mi vida. Y eres la primera mujer con la que me he besado. ¿No crees que necesito tiempo para pensar en todo?
Elliria calló mientras Catia hablaba. Miró alrededor y comprobó, para su tranquilidad, que no había ningún carro más. Tenían, pues, cierta privacidad.
—Lo entiendo. Lo siento. No quería presionarte. Supongo que te echaba de menos. Eso es todo.
La expresión de Catia se suavizó.
—Lo siento, princesita. Dame tiempo, ¿sí? No quiero hacerte daño. Pero tampoco creo que pueda corresponder a tu beso. No es nada personal. Simplemente soy solitaria.
Elliria asintió. Se sentó cerca de Catia, pero no dijo nada más. Ella misma no sabía si Catia le gustaba. Simplemente la había besado por instinto. ¿Se planteaba ella una posible relación con su amiga? La idea se le hacía extraña. Nunca se había visto a sí misma con otra mujer. No sabía si lo que estaba haciendo, o lo que había hecho era correcto. Entre los elfos, los matrimonios eran entre machos y hembras. Así era siempre. Pero ¿y entre los humanos? No sabía nada sobre sus costumbres.
—Catia, ¿te puedo hacer una pregunta?
—Ya la has hecho. Pero dime, anda. ¿Qué te ronda por esa cabeza?
—¿Los humanos tenéis reglas para los matrimonios?
Aquella pregunta hizo que Catia se atragantara con sus provisiones. La muchacha empezó a toser. Cuando por fin se calmó miró a Elliria con mucha curiosidad.
—¿A qué se supone que te refieres?
—A los matrimonios. ¿Por qué casi te ahogas con mi pregunta?
—Me has pillado con la guardia baja. Lo siento, princesita. Veamos, en nuestra sociedad no nos casamos. No existen matrimonios.
—¿Entonces cómo formáis familias?
—Las formamos. —Catia miraba con curiosidad a Elliria—. ¿Qué es lo que se te hace tan extraño? ¿Por qué es necesaria una ceremonia para demostrar que dos personas se quieren? Si tú quieres a alguien, te quedas con esa persona y ya está, ¿no?
Elliria no contestó. Lo que decía Catia tenía mucho sentido, pero chocaba de frente con sus propias creencias y tradiciones. Los elfos consideraban el matrimonio una de las ceremonias más importantes. Era algo que se daba por sentado, todos los elfos se casaban y formaban una familia. Y los que no, aunque no eran despreciados, se les miraba con pena. Como si no estuvieran completos.
—Los humanos sois curiosos —concluyó Elliria, mientras comía.
—Y lo dice la elfa —se rio Catia—. ¿A qué venía la pregunta?
—Simple curiosidad.
Ambas se miraron y rieron tímidamente. Después de comer, ambas emprendieron la marcha de nuevo.
Durante el resto del día siguieron por el túnel. Elliria se alegró porque, tras la comida, Catia parecía más receptiva. Ambas fueron hablando de cosas triviales durante el resto de la jornada.
Cuando el reloj pequeño se agotó, Elliria avisó a Catia. Entonces las dos dirigieron el carro hacia la obertura más próxima en su lado del túnel. Entraron y se encontraron otros carros ahí, también de mercaderes que usaban el mismo método que Catia para medir el tiempo. La mayoría de los mercaderes eran humanos, aunque había algunos elfos. Sin embargo, Elliria y Catia eran el único carro donde humanos y elfos se mezclaban. Los demás dirigieron unas miradas curiosas a las dos, pero nadie dijo nada.
Ambas chicas cenaron de las provisiones, dado que era imposible cazar bajo tierra. Cenaron una sencilla cena de carne y frutos secos y, tras eso, ambas subieron al carro. Catia preparó las mantas y luego se metió entre ellas. Elliria hizo lo mismo, pero se paró, pensativa. Era la primera vez que lo sentía, pero sentía como el corazón se le aceleraba al dormir con Catia. No era la primera vez que dormían juntas, ya lo habían hecho durante todo su viaje. Pero sí que era la primera vez tras lo que había pasado la noche anterior.
—Princesita, ¿no duermes? —preguntó Catia—. ¿Me dejas todo el carro para mí? ¡Qué amable!
—No es eso. —Elliria miró a Catia, pero no supo que más decir. La humana suspiró, como si esperara algo así.
—¿No eras tú la que quería que todo fuera como antes? ¿No eras tú la que quería que estuviéramos bien?
Elliria asintió en silencio.
—Pues entonces, vente. Antes de que me besaras dormíamos juntas, ¿no? Desde que empezamos a viajar. Han pasado ya bastantes semanas. Anda, vente, que si te constipas te tendré que cuidar y serás una carga. —Catia se hizo a un lado y ocultó la cara entre las sábanas. Elliria, sin embargo, percibió claramente que también Catia se había ruborizado.
La elfa se acostó sin pensarlo dos veces. Esta vez, al haber más gente, no se cambió, sino que se metió bajo la manta directamente con la ropa de viaje. Al poco, la elfa se quedó en trance, siendo totalmente ajena a Catia, que seguía despierta a su lado.
 
◆◆◆
Los días pasaban con monotonía y Elliria se notaba cada vez más inquieta bajo tierra. Por un lado, estaba el hecho de que estaba abandonando su región, es decir, todo aquello que conocía. Aunque la elfa no hubiera visitado otras ciudades élficas, sabía lo que se podía esperar. Al fin y al cabo, conocía perfectamente la forma de vida de los suyos. Pero ahora iba hacia una zona del continente totalmente diferente y ajena a ella, poblado por personas muy diferentes a ella. Por otro lado, estar bajo tierra la deprimía. No había sido consciente hasta ahora de lo mucho que extrañaba el sol. Los granos de arena del reloj parecían caer cada día más lentamente. Además, la muchacha tenía la sensación de que el túnel se alargaba indefinidamente, ya que todos los tramos le parecían iguales. Lo único que amenizaba la jornada era Catia.
Catia. La humana volvía a ser la de siempre con Elliria. O casi como la de siempre. Hablaban largos ratos cuando no había muchos carros cerca. A Catia parecía no gustarle hablar de ella o de sus cosas cuando había otros mercaderes, aunque no le había explicado las razones a Elliria. La diferencia más importante, sin embargo, era que ahora ambas dormían juntas y, en alguna ocasión, habían amanecido cogidas de la mano. Elliria casi siempre se dormía antes que Catia, por lo que no recordaba ser ella quien tomara la mano de Catia. Pero la humana, siempre que se le sacaba el tema, se ruborizaba y decía que ella nunca cogía a nadie de la mano.
Con estas pequeñas cosas del día a día, Elliria pasaba sus horas, esperando que la noche llegara. Por supuesto, no era una noche de veras, ya que la iluminación en el túnel era siempre la misma. Eran las antorchas que ardían, sempiternas, clavadas en sus argollas. Elliria estaba segura de que era un hechizo de Fuego, justamente para lograr que el fuego no consumiera la antorcha. Le sorprendía encontrar hechizos élficos en un sitio tan frecuentado por humanos, que normalmente desconfiaban de la magia. Pero a Catia no parecía importarle. A ningún humano de hecho. Era como si desconfiaran de la magia, pero la aceptaran a conveniencia.
En el séptimo día, Elliria estaba leyendo en el carro su manual de hierbas. Entonces notó que Catia frenaba el carro. Normalmente la humana mantenía un ritmo más o menos constante, dando instrucciones precisas a su caballo. Entonces se giró.
Delante suyo había una persona que les hacía señas. Estaba enfrente, por lo que Elliria supuso que era alguien que venía desde el territorio humano. Por el aspecto, parecía un hombre, pero iba todo tapado, tan solo se le veía la cara, que era de un color moreno intenso.
Catia frunció el ceño. Conforme se fue acercando al hombre, se inclinó en su palanquín.
—Parece que tenemos alguien que quiere algo de nosotras.
—¿Quién es? —preguntó Elliria—. ¿Debería ponerme la espada?
—No lo creo. Es moreno de piel, por lo que creo que viene de la Zona Muerta. Es un desierto que hay en nuestro continente. Las personas que viven por sus alrededores suelen ser nómadas, aunque hay una ciudad relativamente cerca de uno de los bordes del desierto. Quizá es un mercader. Vamos a ver.
—Buenos días, señoras —dijo el extraño en cuanto estuvieron cerca—. Por favor, ¿podrían ayudarme?
—¿Qué le sucede? —preguntó directamente Catia—. ¿Es usted mercader?
—¡Sí! —exclamó raudo el desconocido—. Pero necesito ayuda. Unos saqueadores me han asaltado hace unos instantes. No sólo me han robado, han destruido mi carro. Por favor, ayúdenme a arreglarlo. Sin mi carro no puedo seguir trabajando.
Catia hizo una mueca. Elliria la miró y, por un momento, entendió al hombre. Catia le había explicado la importancia del carro para un mercader nómada. El perderlo podía significar una bancarrota.
—Aunque te ayudemos con el carro, ¿qué vas a hacer? ¿Como está tu animal?
—Lo mataron. Pero si me ayudáis con el carro, le puedo pedir a algún otro mercader que me remolque hasta El Paso. Ahí puedo hacer recados hasta comprar un caballo nuevo.
—Será duro —observó Catia—. De acuerdo, dinos dónde está tu carro, veremos qué podemos hacer.
El hombre sonrió y empezó a guiar a las jóvenes. Elliria miró a Catia, quien parecía preocupada. De repente, Catia preguntó:
—Esos salteadores. No estarán por aquí, ¿no?
—Se fueron por un entresijo de cuevas. Los quise perseguir, pero iban armados con pistolas. Y yo no llevo armas de fuego.
Catia asintió. Muchos salteadores iban armados. Elliria mientras tanto se fijó en la cara del hombre. Le era familiar pero no estaba segura de dónde la había visto antes.
El hombre las llevó a un recodo en el lado contrario al que ellos circulaban. Por el camino había algunos mercaderes y jinetes que escoltaban algunas caravanas. Elliria se quedó sorprendida, pero Catia lo veía con naturalidad.
—¿Las caravanas llevan jinetes de escolta con ellas? —preguntó Elliria con curiosidad.
—Algunas llevan escolta, sí. Y si empiezan a haber ataques, tendré que pensar seriamente en llevar yo también. Esto es malo, Elliria.
—Muy malo —concedió el hombre, quien entró a la cueva lateral.
Las dos lo siguieron, guiando el carro. Al doblar el recodo que daba a la cueva lateral vieron, efectivamente, un carro roto. Era un carro de apariencia barata, como el de Catia. Ambas chicas bajaron de su carro y caminaron hacia el otro.
—¡Quietas! ¡No os mováis o dispararemos! —se escuchó. Era una voz de mujer que estaba en la entrada a la cueva. Era una mujer alta, de facciones marcadas y pelo negro como el carbón, a juego con sus ojos. Caminó empuñando una pistola humana y, junto a ella, había dos hombres, totalmente encapuchados, que también portaban pistolas.
Las chicas se miraron, pero apenas tuvieron tiempo de decir nada. Dos figuras salieron de detrás de los restos del carro casi al mismo tiempo que entró a la estancia la mujer con los pistoleros. También portaban pistolas. El hombre que se había hecho pasar por mercader rio y sacó su pistola.
—Si os movéis, moriréis. —La mujer que mostraba la cara era la que parecía dar las órdenes.
Elliria notó un tirón en los brazos. Dos encapuchados le ataron las manos a la espalda. Por un momento quiso luchar, utilizar la magia. Pero no había nada que pudiera hacer contra pistolas. Si hacía algo, le dispararían. Ningún hechizo era más rápido que una bala. Una vez sujeta, la elfa notó que le movían el mechón de pelo y descubrían su ojo azul. La mujer miró su cara y asintió, aparentemente complacida.
—Soltad a Elliria. Ella no es mercader. No tiene nada de valor —gritó Catia, aunque fue inútil. Ella también estaba sujeta, aunque por una sola persona, mientras el falso mercader apoyaba su pistola en la sien de Catia.
La elfa notó como algunos encapuchados usaban cuerdas y le ataban las manos firmemente a su espala. Lo último que vio antes de que le vendaran los ojos, fue que le hacían lo mismo a Catia.
—Andando —bramó la mujer—. No tenemos tiempo para tonterías. Quien se resista a nuestras ordenes morirá aquí mismo.
Elliria empezó a caminar en cuanto tiraron de ella. Notaba unas manos que la guiaban, sujetándola por un hombro. Al no ver el suelo, daba pasos cortos y, en varias ocasiones, trastabilló y estuvo a punto de caer. El corazón le iba a cien y se lo notaba en la boca. ¿Qué estaba pasando? ¿Eran, acaso, bandidos? ¿Iba a morir en esa cueva gigante que llamaban Gran Túnel? La mente le iba a mil por hora. No prestaba atención a las direcciones, por lo que no tenía la menor idea de por dónde iba. Tan solo notó que, tras lo que le pareció mucho tiempo, pararon. Entonces escuchó a la mujer hablar con alguien. Luego, pasos que se le acercaban. Voces que decían de dejarlas ahí. Siguiente cosa, un empujón. Entonces alguien le quitó la venda de los ojos.
Elliria entornó los ojos. Estaba oscuro. Entonces miró a su alrededor. Era una sala pequeña, excavada en la roca. Conforme se le fueron adaptando los ojos, Elliria comprobó, con horror, que era una sala de tortura. Había un brasero, un cepo y también unas jaulas para prisioneros. Colgados en la pared había diferentes látigos y, en un rincón, incluso un potro. En el suelo, en una de las jaulas, había un esqueleto de un ser que, al juzgar por los huesos que salían de la columna, Elliria dedujo que era un celestial. Por último, había una silla con correas. Y, al lado de la silla, una cara familiar. Era el hombre que se había hecho pasar por mercader. Entonces, Elliria lo recordó. Era el hombre con el que se había topado en la posada, tras hablar con el celestial aquél. El hombre la miraba a ella con especial interés.
—Dejadlas aquí. —El hombre habló con calma, mientras se acercaba a las muchachas.
Elliria se giró y comprobó que Catia estaba cerca de ella, quien también tenía los ojos descubiertos de nuevo.
—¿De qué va esto? —preguntó Catia—. ¿Sois bandidos? Podéis quedaros con nuestro carro, pero soltadnos.
—¿Bandidos? Creo que te equivocas, jovencita. No somos bandidos. Somos Rastreadores. Te suena el nombre, ¿verdad?
Elliria no entendía nada. No le sonaba el nombre de nada, pero, al juzgar por la expresión de Catia, a ella sí.
—No tiene ningún sentido. Se supone que los rastreadores perseguís a los celestiales. Soy humana y mi amiga es elfa.
—Elfa con un ojo de celestial. —Repuso él, aparentemente divertido—. Un detalle con bastante importancia. Tu amiga se escapó de una ciudad élfica. Y, además, tuvo contacto con celestiales hace unos días, en la posada que está en el lado élfico, al salir del túnel. ¿No es cierto, Elliria?
Elliria no pudo contestar inmediatamente.
—¿Cómo sabes tanto sobre mí?
El hombre se acercó a Elliria y le dio una sonora bofetada.
—Las preguntas las hago yo, muchacha. Aunque ya no viene al caso, porque es posible que nunca salgas de aquí. Veamos, ¿qué tal si te digo que alguien te vio manchada de tierra, cerca de la tumba de un celestial moribundo? Ese alguien nos estaba ayudando a matar al pajarraco. Indagamos y resultó que te había visto un ojo azul. Pelirroja, con un ojo azul y de Yumenokaze. Indagamos y descubrimos que una elfa pelirroja se había escapado de la ciudad y la habían visto en una posada cercana. Una elfa que, casualmente, se parecía mucho a ti.
—No puede ser. —Elliria no daba crédito a lo que le decía el hombre. Recordó a los dos elfos que se había encontrado en el claro. Y tuvo sentido. Si esos Rastreadores los habían contratado, y los elfos le habían visto el ojo... Pero no entendía que querían de ella—. ¿Qué queréis de mí? Yo no he hecho nada malo.
—¿No? Vaya, tenemos puntos de vista diferentes, joven elfa. Resulta que teníamos información de que ese celestial era un espía. Pero al registrar su cadáver, no contenía nada. Dime, ¿te dio o te dijo algo?
—No. No hablamos de nada importante —mintió Elliria.
—Ya. ¿Y con el de la posada tampoco hablaste?
—¡No!
—¡Mientes! Lo escuché todo. Él mismo te confirmó que tienes un ojo de celestial, incluso aunque no supiera el porqué. Luego chocaste conmigo. ¿Hablaste luego con él? ¿Por la noche?
—¡No! —dijo Elliria rápidamente—. ¡No, para nada!
Catia los miraba a ambos, confundida. No recordaba que Elliria le hubiese dicho nada sobre algún encuentro con un celestial en la posada. Entonces frunció el ceño. No era la primera vez que la elfa se mostraba esquiva con el tema celestiales. Pero esto era diferente. La estaban acusando de ser una espía.
—¿No hablaste con ellos, elfa? —volvió a preguntar el hombre—. Ya veo. Registradla —ordenó a los dos esbirros encapuchados que habían entrado junto a las chicas.
Uno de los hombres la cacheó sin ningún miramiento. El otro hurgó dentro de la mochila de la elfa. Sacó su pijama, así como la poca ropa que la elfa llevaba como muda. Y entonces, sacó una carta y un reloj. Elliria palideció.
El esbirro le acercó la carta y el reloj al hombre. Entonces, la mujer que daba órdenes y que había estado callada todo este tiempo, se acercó a él. Ambos susurraron durante unos segundos, mientras abrían la carta. Luego, se giraron.
—Así que una carta codificada y un reloj de celestial. —El hombre miró a ambas chicas. Luego señaló a la humana—. Dime, ¿cómo te llamas?
—No tengo por qué responderte —dijo Catia fríamente. La muchacha nunca había visto la carta o el reloj.
Elliria no tuvo tiempo de contestar. La mujer se acercó a Catia y sacó un cuchillo.
—Vaya, vaya. Esto sí que es inesperado. Una humana que viaja con alguien que ha ayudado a un espía. Y supongo que tampoco sabes nada, ¿no?
—No sé de qué me hablas —contestó Catia, secamente.
—Claro que no. Seguro que no —contestó la mujer con sarcasmo—. En ese caso, yo te iluminaré. Eso es una carta. Escrita en un código que es de los celestiales. Y lo otro es un reloj lunar. Solo los celestiales los fabrican, aunque desconozco con qué finalidad. Esto prueba que estáis trabajando con espías celestiales.
Catia miró con genuina sorpresa a Elliria. Luego volvió a mirar a la mujer.
—Esto no prueba nada —dijo la muchacha—. No sabía nada de la existencia de esa carta. Además, si visteis a Elliria hablar con un celestial, se pudo colar luego en su habitación y colocarle la carta en la mochila para deshacerse de ella. Dudo que Elliria sea capaz de ser espía.
La mujer miró a Catia con desprecio.
—Ya he oído suficiente. Llevaos a la humana. La interrogaremos en nuestro cuartel general.
—¡No! —gritó Elliria—. ¡Espera! ¡No le hagáis nada a Catia! Por favor.
La mujer entonces se giró hacia Elliria.
—Dime entonces, ¿para quién es la carta?
Elliria negó con la cabeza. Irdémal le había pedido que no contara nada.
La mujer sonrió, carta en mano, mientras dos guardias se llevaban a Catia.
—Cuando vuelva, quiero toda la información de la elfa. Quiero saber hacia dónde llevaba la carta. Haz lo que quieras, pero la quiero viva —exigió la mujer. Luego se marchó tras Catia y los dos esbirros, cerrando la puerta y dejando a Elliria sola, maniatada y a merced del hombre y de otros dos guardias.
 





7. Humana cautiva:
Catia fue arrastrada fuera de la sala donde estaba presa Elliria. La joven intentó resistirse, pero poco pudo hacer estando atada de brazos.
Al salir de la sala, Catia vio un salón con algunas mesas. Varios Rastreadores estaban ahí, esperando. Entonces, la mujer que había ordenado que las separaran se dirigió a ellos.
—Voy a llevar a esta traidora hacia los túneles principales. Mientras tanto, vigilad la base. No quiero ninguna sorpresa.
Los Rastreadores asintieron. Entonces, la mujer se acercó a una estantería y tomó una capucha de cuero.
—¿Qué vas a hacer con eso? —gritó Catia, mientras la mujer se acercaba—. ¡Soltadme!
—¡Silencio si sabes lo que te conviene!
La mujer, tras decir esas palabras, cogió a Catia y le sujetó la cabeza sin muchos miramientos. Luego la encapuchó.
—¡Andando! —ordenó entonces la mujer.
Catia no podía ver nada. Intentó resistirse a caminar, pero un dolor agudo en una de las piernas la hizo trastabillar. Era como si alguien la hubiera golpeado.
—Si no pones de tu parte, te llevaremos a la fuerza. Tú decides si quieres caminar o que te llevemos a patadas —dijo una voz masculina que Catia no pudo identificar.
La joven no tuvo más remedio que caminar. Notó unas escaleras que bajaban, lo cual le pareció extraño. Si para llegar ahí, habían descendido por un túnel secundario, no tenía mucho sentido seguir bajando. Pero, al poco rato, notó que el camino era plano. La joven se tambaleó en varias ocasiones, no lograba pisar bien estando encapuchada.
Tras un trecho plano, se tropezó con un escalón. Escuchó como los guardias se reían de ella mientras la dirigían. Estaba subiendo, pero no sabía hacia dónde. Lo único que sabía era que la subida era larga y pronunciada. Por fin, la comitiva se detuvo.
—Señora Clívea, detrás de usted, —dijo la misma voz masculina que la había amenazado antes.
Catia escuchó una puerta abrirse y luego fue conducida unos cuantos metros. Finalmente, notó que la levantaban y la lanzaban contra una superficie dura. Luego, escuchó una puerta cerrarse. La joven, a tientas, extendió la mano y tocó un par de barrotes. Estaba en una jaula.
—¡Soltadme! Yo no sabía nada de la carta. ¡Es la verdad! —gritó Catia.
Entonces, de repente, escuchó una voz que se impuso a las otras.
—¡Señora! ¡Celestiales en los túneles!
Pocos instantes después, se escucharon disparos, así como un par de explosiones. La joven no era capaz de identificar nada al no poder ver, y lo único que podía hacer era quedarse tumbada en la jaula, esperando que no le alcanzara ningún disparo. Al poco, notó como se movía mientras escuchaba de fondo caballos galopar. La voz de la mujer, que Catia dedujo que se llamaba Clívea, sonó entre el ruido.
—¡Corred! ¡No dejéis que os alcancen! Malditos pajarracos, seguro que han venido a por la elfa. Corred, en los túneles no tenemos nada que hacer contra su magia. Nos vengaremos de ellos, pero de momento, retirada.
Catia siguió escuchando el galope de los caballos durante un rato indeterminado. La muchacha seguía con las manos atadas y lo poco que podía mover hacia atrás los brazos no era suficiente como para llegar a la capucha.
La joven empezó a pensar en sus opciones. Le habían dicho que la iban a interrogar, pero no sabía nada. Sabía que Elliria le había hablado de un celestial que estaba muerto. Ni siquiera sabía lo de la carta. Había sido ingenua y había bajado la guardia con Elliria. Ahora estaba pagando el precio. ¿Qué podía decir ella para que la liberasen? ¿Les serviría lo poco que sabía sobre Elliria?
Mientras le daba vueltas a esas cuestiones, notó que paraban. Entonces escuchó que abrían la puerta de la jaula. Momentos después, escuchó pasos acercarse.
Catia se tensó. ¿Habrían llegado ya a su destino? Pero entonces, notó unas manos que le cogían la cabeza sin muchos miramientos. Luego notó que le levantaban la capucha y le descubrían la zona de la boca. Al momento, Catia aprovechó para respirar hondo. Podía respirar con la capucha, pero ahora se sentía algo más aliviada.
—¿Qué me vais a hacer? —preguntó.
—Ya te lo he dicho —contestó la voz de Clívea—. Te vamos a interrogar en el cuartel. De momento, sin embargo, haremos una pausa para comer. Ten, bebe —Catia notó como le ponían en los labios un pellejo que dedujo que sería una bota y luego le echaban agua.
La joven se atragantó con el agua y tosió varias veces. Luego notó que le quitaban la bota.
—Suficiente —dijo la voz de Clívea—. ¿Tienes ganas de comer algo?
—No tengo hambre —contestó secamente Catia.
La muchacha notó las manos de Clívea que la tomaban por la barbilla e hizo una mueca de disgusto.
—Tienes carácter para estar en la posición en la que estás. No está mal. Pero, por tu bien, cuida tu genio. Recuerda que estás en una jaula y que vas a ser interrogada.
—¿Vais a torturarme? —preguntó Catia.
—Oh no, para nada. No es necesario. Confío en que nos dirás todo lo que queremos saber.
—Ya os he dicho que no sé nada. No soy yo la que llevaba una carta. No soy simpatizante de los celestiales. Los detesto.
—Ya veremos, ya veremos —dijo la voz de Clívea.
—Espera, ¿y Elliria? La elfa —preguntó Catia rápidamente.
—No lo sé, pero ya nos has oído. Han aparecido celestiales. Seguramente a salvar a tu amiga.
—Elliria no puede tener nada que ver. Ella no es una mala persona.
—Buena o mala, los celestiales han aparecido al capturaros. Si sabes lo que te conviene, vigila a quien defiendes.
Catia escuchó los pasos de la mujer alejarse y, después escuchó la puerta de la jaula cerrarse de nuevo. Al poco rato, se dio la orden de continuar y la jaula empezó a moverse de nuevo. Catia entonces se acurrucó como pudo. No había nada que pudiera hacer en su estado, así que, intentando no pensar en lo que vendría, intentó dormir.
El viaje duró lo que a ella le pareció una eternidad. Estando encapuchada, era incapaz de percibir el tiempo. Sí que pensó que habían tenido que pasar días, porque había dormido un par de veces. Sin embargo, el estar encapuchada le estaba haciendo perder la cabeza. Tan solo le hablaban para darle agua y pan duro. Finalmente, en un momento dado, notó el fresco aire del exterior en sus labios. Dedujo que habían salido de los túneles. Poco a poco, sus oídos empezaron a captar otros sonidos, como los pájaros o el agua de riachuelos. El grupo siguió galopando, como mínimo, un día más y, finalmente, frenó. Entonces, descargaron a Catia y la llevaron prácticamente a rastras, sin mediar palabra, pese a sus quejas.
Cuando, por fin, la soltaron, notó que alguien le tiraba de la capucha. Finalmente, la muchacha pudo volver a ver. Abrió los ojos y necesitó un rato para acostumbrarlos a la tenue luz de las bombillas. Entonces inspeccionó sus alrededores. Estaba en otra jaula metálica. Delante de ella tenía a una mujer de unos cuarenta años. Tenía el pelo negro como el carbón y los ojos del mismo color. Detrás de ella, en dos jaulas, había dos celestiales, un muchacho vestido con harapos, con las alas oscuras, a juego con su corto cabello y una joven con las alas marrones, también a juego con su cabello. Ambos estaban atados de pies y manos con cadenas y sus cabezas colgaban. Por un momento, Catia pensó que estaban muertos, pero en seguida se percató de que respiraban.
Entonces, la mujer la miró con dureza.
—¿Te preocupas por esos pajarracos? —preguntó secamente. Por la voz, Catia dedujo que era Clívea.
—¿Eres Clívea? La misma que ordenó que nos separaran a Elliria y a mí, ¿verdad? —Catia tenía los recuerdos de su captura un tanto confusos.
—En efecto. Soy la comandante de los Rastreadores de El Paso. Y voy a ser yo misma quien te interrogue.
—¿Y Elliria? ¿Está bien?
—No lo sé. Ya te dije que vinieron celestiales. Probablemente a buscar a tu amiguita. No he tenido noticias de los Rastreadores que estaban con ella, así que, desconozco si está bien o si la mataron para que no dijera nada. —Clívea se encogió de hombros.
—Elliria no era una espía.
—¿La conoces tan bien como para poder afirmar eso?
Catia se mordió el labio antes de contestar. ¿Conocía a Elliria lo suficiente? Quería pensar que no era una espía, pero tenía que reconocer que no conocía a Elliria tanto. De hecho, recordaba como Elliria en alguna ocasión le había hablado acerca de la posibilidad de que las tres razas llegaran a forjar una paz duradera.
Cabizbaja, la muchacha miró a Clívea. No, no la conocía tan bien como para poder afirmar que Elliria no fuera una espía.
—¿Y bien? ¿Puedes afirmar o no, que tu amiga, Elliria, no es una espía?
—No, no lo puedo afirmar con total seguridad. Aun así, me cuesta creerlo.
—No te pregunto si te cuesta o no creerlo –cortó Clívea con dureza—. Siguiente pregunta: ¿sabías que Elliria había hablado con celestiales?
Esta vez Catia no dudó. Su compañera le había hablado acerca de un celestial llamado Irdémal, y le había comentado que el celestial había muerto ante ella.
—Sé que conoció a un celestial. Por lo que me dijo, el celestial murió ante ella sin que ella pudiera hacer nada.
—¿Eso fue antes o después de que os conocierais?
—¡Antes! —dijo Catia, rápidamente—. Durante nuestro viaje no tuvimos contacto con celestiales.
—Falso. En la posada al pie de los túneles, Elliria fue vista por un Rastreador. Estaba hablando con un celestial.
Catia volvió a morderse el labio. Había oído eso en los túneles, cuando las habían capturado a ambas. Pero no sabía nada al respecto, Elliria no se lo había dicho. ¿De qué habrían podido hablar? ¿Se conocían previamente? Las dudas empezaron a asaltar a Catia. Seguía pensando que su compañera no había espiado. Pero estaba la carta. ¿Qué podía contener dicha carta, como para que los Rastreadores estuvieran tan obsesionados con ellas?
—Es cierto lo de la posada si Elliria lo dijo. No puedo corroborarlo. Yo estaba abajo, en la barra.
—¿Sola? —inquirió Clívea.
—No, con una elfa llamada Silvanir. Es la hija de los dueños de la posada.
—¿Como es que una humana comerciante conoce a la familia de los posaderos? —Clívea iba tomando nota de todo en una libreta.
—La conocí hace años, —explicó Catia, con calma. Le dolía meter a Silvanir en esto, pero era un asunto de su propia supervivencia ahora mismo—. Tenemos la misma edad, creo, por lo que nos llevamos bien. Ella me explicaba si había peligros en las rutas y yo le explicaba algunos inventos humanos. Ella puede dar fe de que estuve con ella cuando decís que pasó el encuentro entre Elliria y el celestial.
—Ya lo comprobaremos, si lo consideramos necesario. Ahora te quiero hacer otra pregunta. ¿Cuándo Elliria vino, la notaste extraña? ¿Te dijo algo fuera de lo común?
Catia intentó hacer memoria. No recordaba nada fuera de lo normal. La elfa había estado como siempre.
—Nada extraño. Sí que Silvanir me dijo que había habido gente preguntando por ella. Pero Elliria no dijo nada fuera de lo normal.
—Ah, Silvanir te dijo eso. ¿Se lo dijiste a Elliria?
—Sí —Catia se aclaró la garganta—. Quiero decir, en ese momento me pareció lógico.
—Claro, entiendo, —asintió Clívea—. Hay una cosa que me sorprende, sin embargo. ¿Te dijo Elliria el motivo de su viaje? Quiero saberlo todo. No te dejes ningún detalle.
Catia entonces respiró hondo.
—Sí. Me dijo que tenía una maldición, o que eso creía. Esa maldición era el motivo por el que tenía un ojo azul. Y que, había oído que había un cronista en Albíreon, Sebastián, que la podía ayudar a saber más sobre la maldición. Eso entendí. No llegué a saber nada más.
—¿Nada más? ¿Nada de cartas o de contactos con celestiales?
—No, nada. Lo juro. De hecho, yo pensé que se había escapado de casa, simplemente.
—¿Y aceptaste a llevarla? ¿Por qué?
—Era una elfa, me pagó por el viaje y me dio pena. Además, yo soy de Albíreon. Me venía de camino, por lo que no me pareció mala idea ir con ella. De haber sabido de entrada que había tenido contacto con un celestial, no la habría llevado.
Aquello pareció divertir a Clívea.
—¿No la habrías llevado? ¿Por qué?
—No soporto a los celestiales. Mataron a mis padres en un incidente que tuvo lugar hace unos años, cuando la guerra ya había acabado y se suponía que estábamos en paz. Me lo quitaron todo.
—Comprendo —dijo Clívea simplemente, tras lo cual se levantó e hizo ademán de salir de la estancia.
—Clívea, —inquirió Catia. —¿Qué va a ser de mí, ahora?
Clívea se giró antes de abrir la puerta.
—Eso no depende de mí. Presentaré tu testimonio a un tribunal compuesto por varios Rastreadores. No tendrás un juicio ordinario, dado que esto es un asunto nuestro. Te diré el veredicto cuando sepa algo.
Tras decir aquello y, sin dar opción a replicar, Clívea salió por la puerta, dejando a Catia en su jaula, enfrente de los dos celestiales.
 
◆◆◆
El tiempo pasaba y Catia se ponía cada vez más nerviosa. Ya había dicho todo lo que sabía y, aun así, nadie había venido a buscarla. En su estado, no tenía manera de saber cuánto tiempo llevaba encerrada. Tenía hambre y sed. Entonces, una voz masculina la sacó de su ensimismamiento.
—Creo que nunca hubiera imaginado encontrarme una humana en estas jaulas. —Era la voz del celestial capturado. Tanto él como ella estaban despiertos.
—¿Qué quieres? No quiero hablar contigo —contestó secamente Catia.
—Vaya, lamento molestarte. Sin embargo, me pregunto, ¿qué hace una humana atrapada por cazadores de celestiales? ¿Acaso eres simpatizante nuestra? —El chico inquirió de nuevo. Su voz parecía burlona.
—No me merecéis ninguna simpatía. Esto es un error. Yo saldré de aquí pronto. Vosotros, espero que os pudráis en este sitio.
—¿Por qué tanto odio? —preguntó la joven celestial cautiva—. ¿Has tenido problemas con alguno de nosotros?
Catia la miró con furia. De haber estado libre, la habría golpeado.
—¿Me preguntas por qué? Los tuyos mataron a mis padres. Los tuyos, cuando ya estábamos en paz, decidieron atacar la ciudad de Albíreon. Los tuyos me lo quitaron todo, pajarraco. ¡Todo! Era solo una niña. Me quedé en la calle, sin nadie. Y aún tuve que escuchar como algunos en Albíreon abogaban por el perdón. Abogaban por el entendimiento entre razas. Por eso no puedo ni estar en esa ciudad. Voy y vengo, tengo lazos y me puedo ganar la vida. Pero nunca será mi hogar por vuestra culpa. —Catia escupió las palabras con rabia, sosteniéndoles la mirada a ambos celestiales.
—Lamento mucho lo que te ha sucedido —dijo la celestial, intentando mantener la serenidad—. Nadie se merece semejante destino. Por lo que cuentas, si fue al acabar la guerra, tuvo que ser un ataque terrorista. No todos los celestiales aceptaron la paz, así como todavía hay elfos o humanos que nos atacan. Todavía hay mucho odio entre nuestras razas.
—¿Lo lamentas? ¿Y se supone que te tengo que creer? —preguntó Catia, por primera vez desde que había sido capturada, notó que un par de lágrimas le caían por la mejilla.
—Sí, lo lamento. No me gustaría perder a mis padres así. Tampoco me gustaría vivir una guerra.
—Hermana, es suficiente —intervino el chico—. No ganarás nada razonando con una humana. Ya deberías haber visto cómo son los de esta raza. No merece la pena intentar tener una conversación civilizada.
Catia miró entonces al muchacho.
—¿Consideras que no podemos tener una conversación civilizada? ¿Y luego os atrevéis a preguntar qué por qué tanto odio?
—Por supuesto que no merece la pena —contestó el celestial—. Míranos. Estamos aquí capturados, simplemente por ser celestiales. Nos han torturado simplemente por ser celestiales. Nuestro delito es pertenecer a otra raza. Ni siquiera estábamos en vuestras ciudades. No. Nos adentramos en territorio humano, pero no hicimos nada y nos dispararon en las alas. Vuestro odio os ciega. Y más tarde o más temprano os destruirá.
Justo cuando Catia iba a contestar, la puerta se abrió. Entraron dos personas, un hombre y una mujer. Ambos caminaron hacia la jaula de Catia y abrieron la puerta.
—Acompáñanos —dijo la mujer.
—¿Hacia dónde? —preguntó Catia, saliendo de la jaula, aún maniatada.
—La comandante quiere hablar contigo. Si sabes lo que te conviene no harás nada y te limitarás a seguirnos.
Catia asintió y los siguió, nerviosa por lo que pudiera pasarle, aunque contenta de que fuera a irse, por fin, de ese sótano, aunque fuera por unos instantes. Al cruzar la puerta, llegaron a una pequeña sala con una escalera de caracol que acababa en una trampilla. Al salir por la trampilla, Catia se encontró en un establo.
—Por aquí— indicó la Rastreadora delante de ella. Cerrando la marcha iba el hombre, llevando una pistola en la mano.
Catia asintió de nuevo, en silencio y caminó. Salieron a un pasillo y, desde ahí, subieron un piso. Catia vio ahí varias salas, entre ellas, un comedor donde había varios miembros de los Rastreadores. También le pareció ver una sala donde había tiradores disparando sus pistolas hacia dianas hechas de paja. Pero el grupo siguió su camino y subieron un piso más.
Allí, Catia se encontró en un pasillo. A su derecha, había una puerta abierta que conducía a una gran sala con literas, donde dedujo que dormían todos los miembros de esa base. Pero a ella la dirigieron al fondo, donde, a la izquierda, había una puerta de madera cerrada. La mujer picó dos veces y esperó. Al rato, escucharon la voz de Clívea que les invitaba a pasar.
Catia miró con curiosidad la estancia. Era el despacho de Clívea, una gran habitación llena de estanterías con libros, un escritorio con una butaca en el fondo, frente a un ventanal. A la izquierda de la sala, había un catre, por lo que la joven dedujo que Clívea dormía en su despacho. Los dos guardias entraron y se quedaron en la puerta. Catia se giró, pero ambos se quedaron inexpresivos, por lo que volvió a mirar a Clívea, sin saber qué hacer.
–Siéntate —ordenó la comandante de los Rastreadores—. Tengo noticias acerca de tu futuro.
—¿Debo preocuparme? —preguntó Catia mientras se sentaba en una de las dos sillas que estaban frente al escritorio de Clívea.
—Eso dependerá de tu decisión. El tribunal te ha declarado culpable, dado que seguiste viajando con Elliria una vez supiste que había tenido contacto con los celestiales.
Catia quiso quejarse. La joven no encontraba el juicio justo. Aunque odiaba a los celestiales, consideraba que los Rastreadores no estaban actuando como mandaban las leyes humanas.
—¿Y ahora qué? No he tenido un juicio ordinario y aun así soy culpable, ¿no es así? ¿Cuál va a ser mi pena? ¿Me vais a ejecutar?
—Depende. Podríamos hacerlo, sin duda. Estás desarmada y nosotros no. Pero no creo que el juicio haya sido todo lo justo que debiera, en eso estoy de acuerdo. Yo misma voté para que se te declarara inocente.
—¿La comandante de los Rastreadores votó en favor mío y aun así soy culpable? ¿Tú misma dices que el juicio no fue justo?
—Yo soy una voz. Si tuviera poder absoluto no harían falta juicios. Sin embargo, sí que puedo dar órdenes como comandante. Y he aplazado tu sentencia. Confío en que podremos llegar a un acuerdo.
—¿Un acuerdo? —Catia miró con desconfianza a Clívea—. ¿Qué quieres de mí?
—Veamos, eres de Albíreon, según me has dicho. Y por lo que me comentaste, hay quienes abogan por un mayor entendimiento entre celestiales y humanos, ¿no es así?
—Sí, así es —contestó Catia.
—Bien, pues, como condición para que cambiemos tu sentencia y se te declare inocente, queremos que vayas a Albíreon con algunos de nuestros Rastreadores. Queremos que averigües por qué allí están haciendo eso, quienes son los líderes de este movimiento pro-celestial y queremos que nos ayudes a desarticularlo.
—¿No se supone que estamos en paz? Esas personas no están haciendo nada malo, ¿no? Por mucho que odie a los celestiales, éstos no se ven por Albíreon, hasta donde sé —dijo Catia, insegura.
—Es cierto que pensar no es delito. Pero no sabemos si solo son ideas. La carta de tu amiga iba dirigida a Sebastián. Por lo que sabemos, es un importante cronista además de un asesor del burgomaestre de la ciudad. Quiero saber hasta qué punto está involucrado y cuál es su objetivo. No podemos arriesgarnos a que los celestiales se mezclen con nosotros. Nos destruirían desde dentro.
Catia se removió un poco en la silla. Ella tampoco quería que las razas se mezclaran. No después de lo que había pasado en Albíreon. Pensó en Elliria. Quizá humanos y elfos podrían llevarse bien. Ella misma tenía una amiga elfa, Silvanir. Y ahora tenía a Elliria, aunque no sabía lo que era para ella. La elfa la había besado por sorpresa. Elliria. ¿Estaría bien?
—Si hago lo que me pides, ¿seré libre?
—Sí, por supuesto. Solo queremos seguridad para la raza humana. ¿No quieres tú eso también?
Catia asintió.
—De acuerdo. Pero tengo una última pregunta, por favor.
Clívea enarcó una ceja.
—¿De qué se trata?
—De Elliria. ¿Siguen sin haber noticias?
—Efectivamente. Tenía pensado enviar algunos de mis agentes a investigar.
—Sigo creyendo que es inocente. Pero, en cualquier caso, si llegaras a saber algo, ¿me podrías informar?
Clívea la miró largamente.
—No tengo por qué. Pero si tu rendimiento es satisfactorio, lo haré. Ahora ve, no quiero que estés aquí más tiempo del necesario.
—¿Como voy a Albíreon? Perdí mi carro en los túneles.
—Irás con un barco volador de carga que sale esta misma tarde. Iréis tú y dos Rastreadores más. No quiero que llaméis la atención, así que no vestiréis como Rastreadores. En un rato os daremos lo necesario. La conversación ha terminado.
Tras eso, los dos guardias se llevaron a Catia. Una vez fuera, en el pasillo, ambos entraron al despacho de Clívea. Catia esperó, insegura de lo que estaba haciendo. Iba a espiar para los Rastreadores. Estaba segura de que Sebastián, pese a su permisividad con los celestiales, no era un mal hombre. Pero si espiando podía ganarse su libertad, estaba dispuesta a hacerlo.
Al poco, salieron los dos Rastreadores. El hombre cortó las cuerdas de las manos de Catia, por fin.
—Somos los dos que iremos contigo. Nos hemos presentado voluntarios —dijo el hombre
Catia los miró con curiosidad.
—¿Y eso? Si es que puedo preguntar.
—Simplemente no queremos escoria en las ciudades humanas. Si ese tal Sebastián está implicado, iremos a por él. No te hagas ilusiones, Catia. No eres una de los nuestros. Harás tu trabajo, nos ayudarás y serás libre. Nada más— dijo la mujer—. Ahora vamos a la armería, nos tenemos que preparar. Aunque tú no llevarás armas, dado que no eres Rastreadora.
Catia suspiró. No iba a ser un viaje fácil, pero era mejor que estar en una jaula. La joven siguió a los Rastreadores al piso inferior, pensando en lo que le había pasado y pensando en Elliria. Una parte de ella estaba enfadada con la elfa, pero otra esperaba que estuviera sana y salva.
 
◆◆◆
La joven entró por última vez en el sótano. No se dejaba nada, pero quería, simplemente, recordarles a ambos celestiales que ella era libre. Un simple consuelo, más bien un engaño hacia ella misma, ya que no era exactamente libre. Tenía que espiar para los Rastreadores. Si lo hacía bien sí que sería libre.
Entró en la sala y los miró con superioridad. Ambos se giraron.
—Te han liberado —observó la celestial —. Me alegro.
—¿Te alegras? Bueno, gracias.
—¿Qué has venido a hacer aquí, humana? —preguntó el celestial cautivo.
—Vengo a deciros que soy libre. Que me vuelvo a mi ciudad, Albíreon. Ya os lo dije, yo iba a salir muy pronto. No como vosotros.
Tras decir eso, Catia giró y dio media vuelta. Antes de salir, escuchó las palabras de la celestial.
—Tienes mucho odio. No te hemos hecho nada. Pero disfruta de tu libertad, tú que la tienes.
Catia ignoró esas palabras mientras subía por las escaleras. Había sido cruel gratuitamente, pero sentía que se lo debía a sus padres. Era la única vez que había podido ser cruel con quienes lo fueron con ella.
Finalmente, la joven salió del cuartel. Ahí estaban los dos Rastreadores que la iban a acompañar. Iban sin capucha, aunque con ropajes oscuros. También llevaban dos mochilas.
—¿Ya has acabado lo que tenías que hacer? —preguntó la mujer.
Catia asintió.
—Bien, no perdamos más tiempo. Al barco.
Catia siguió a los dos Rastreadores en su ruta desde el cuartel general hasta la plaza donde estaba la torre que hacía de puerto aéreo. Era por la tarde, por lo que había gente en algunas terrazas de la zona, calentadas por estufas que quemaban aceite. El viento era fresco y Catia estaba segura de que en el barco iba a hacer mucho más frío.
Avanzaron hasta la base de la torre, donde había algunos guardias. La joven alzó la mirada. Arriba había varias pasarelas. Dos de ellas estaban ocupadas, una por lo que parecía un barco pequeño, con su bolsa de aire caliente y sus velas características. La otra estaba ocupada por un barco un tanto más grande. Dicho barco tenía zonas donde la madera estaba recubierta de metal. Era un barco militar, del ejército humano. Aquellos barcos eran la joya de la corona de la humanidad, la mejor creación que se había hecho nunca. Eran las alas de los humanos. Y ella, por primera vez, iba a subir a uno.
Los Rastreadores entregaron unos documentos a los guardias, quienes asintieron. Nadie podía subir a la torre sin su permiso. Finalmente, se hicieron a un lado y les permitieron el paso. Entonces, las tres personas empezaron a subir las empinadas escaleras. Catia se mantuvo en silencio, no había nada que decir. La joven se notaba un nudo en la garganta, los sentimientos se le acumulaban. Estaba nerviosa por estar en el cielo, no estaba segura de lo que iba a hacer y, además, estaba preocupada por Elliria.
Absorta en sus pensamientos, ignoró el dolor en las piernas de subir tantas escaleras, hasta que, finalmente, llegó arriba. Ahí había otros guardias, quienes abrieron la puerta de la pasarela que conectaba con el barco volador más pequeño. Catia cruzó la puerta y cometió el error de asomarse a la barandilla de piedra de la pasarela. Al momento se mareó.
—No mires abajo —le aconsejó el Rastreador—. Venga, andando.
Catia caminó hacia el barco. Era todo de madera. Entró por una puerta lateral que llevaba directamente a la bodega. Ahí, comprobó que los Rastreadores se ponían cómodos, sentándose en el suelo y apoyándose en sacos de paja.
—¿No vamos a la cubierta? —preguntó Catia—. ¿Dónde están nuestros camarotes?
—No hay camarotes, chiquilla —dijo la mujer—. Esto es un barco de carga. Estaremos aquí las dos semanas que dura el viaje. Está todo hablado. Nos bajarán comida un par de veces al día.
Catia miró a la mujer con cierto desdén. La había llamado chiquilla, pero tanto ella como él no eran mucho más mayores. Sin embargo, no podía hacer mucho. Ellos iban armados, ella no. Ellos eran libres, ella todavía no. Estaba a su merced.
La joven se puso cómoda, recostándose contra una viga de madera. Al poco, notó una suave vibración. Poco a poco, la vibración se transformó en un vaivén. Catia miró hacia sus compañeros, pero ambos parecían relajados.
—El barco se ha empezado a mover —dijo la mujer. —Vamos a tu ciudad, chica. A ver qué nos encontramos. Y a ver qué es lo que trama ese tal Sebastián.
—Sebastián no es un traidor a la humanidad. Sí, recuerdo que es alguien quien aboga por la paz y el entendimiento entre las razas, pero no creo que haya hecho nada contra algún humano.
—El hecho de querer que nos mezclemos es ya una traición a la humanidad, Catia —intervino el hombre—. No te olvides que estamos hablando de los mayores enemigos de la humanidad. No podemos permitir que vuelvan a nuestras ciudades, no una vez se les logró echar.
—Sí, tiene sentido —replicó Catia—. Yo, personalmente, no creo en lo que dice Sebastián. No creo que debamos mezclarnos. ¿Has dicho que vivieron en nuestras ciudades hace tiempo?
—Sí, claro. En su origen, las razas estábamos mezcladas. Más o menos, dado que los celestiales tenían ciudades donde solo se podía llegar volando. Sin embargo, con el tiempo hubo muchos conflictos. Esos pajarracos no querían que avanzáramos en el desarrollo de inventos.
—¿Por qué no? —Catia no sabía nada de eso.
—Imagino que nos querían dependientes de su magia. Por eso, con el tiempo, se volvieron tan condescendientes que se les expulsó.
—¿Y los elfos? ¿También vivían mezclados? —Catia tenía mucha curiosidad por saber qué había sido de los elfos en el pasado.
—Bueno, los elfos, algunos vivían con nosotros. Todavía es así en muchas ciudades. Pero nunca llegaron a mezclarse tanto. Siempre han sido más... conservadores. —El hombre hizo una pausa—. Siempre han preferido venir, hacer negocios e irse. En ese sentido son mejores, dado que tampoco se quieren mezclar con nosotros. Lo cual es bueno. Cada uno en su lugar. Pero no te engañes, Catia. Los elfos también poseen magia. También querrán tener su hegemonía.
—Dicho así, es como si todo aquél que posea magia sea una amenaza para la humanidad.
—¡Es que lo es! —replicó de golpe la mujer —. Es que ese es precisamente el problema. La condenada magia. Mientras haya razas que la posean y campen libremente, podrán amenazarnos, nos podrán hacer daño y podrán imponernos sus leyes. Solo un humano puede proteger a otro humano, chiquilla.
Catia no replicó a esa afirmación. No estaba totalmente de acuerdo, pero tampoco tenía ganas de seguir discutiendo. Había aprendido algunas cosas acerca del pasado. La joven cerró los ojos, cansada, y se abandonó a un intento de sueño, intentando descansar tras los días locos que había tenido desde los túneles. Estaba segura de que con los elfos era posible la convivencia. Ella misma había viajado con una y era amiga de otra, quien trabajaba en una posada.
 





8. Alas ocultas:
Un escalofrío recorrió la espalda de Elliria. Su captor, el hombre que ella misma había visto en la posada, estaba a sus espaldas. Ansiosa, miró a su alrededor, para ver si podía escapar. Vislumbró una puerta con una gran cerradura. Las jaulas que tenía a su lado no le iban a servir, eso estaba claro. Y la puerta… Podía intentar llegar ahí en un par de zancadas. Sin embargo, antes, tenía dos problemas. El primero es que la habían atado a una especie de cepo. Notaba cómo la madera vieja rozaba su cuello y sus muñecas. Podía usar su magia para librarse del cepo, quizá un conjuro de viento la podría ayudar. Pero entonces estaba el segundo problema. No estaba a solas con su captor. Cerca de la puerta había dos guardias, totalmente encapuchados y enmascarados, con la ropa totalmente negra como la noche. Ambos iban armados con pistolas y Elliria sabía que ni el conjuro más rápido podía igualar en velocidad al disparo de una pistola humana. Por lo que, si intentaba hacer algo, muy probablemente la matarían.
Mientras pensaba que hacer, notó qué la siniestra figura se le acercaba. Llevaba en sus manos una copa con un líquido trasparente. Elliria giró lo poco que pudo su cabeza y miró con desconfianza al hombre. Éste, se limitó a mirarla fríamente, mientras le ponía la copa en los labios.
—Bebe. No quiero que te mueras deshidratada. Muerta no me sirves.
—No tengo sed. Por favor, sácame de aquí, ya os lo he dicho, no soy una espía.
El hombre se arrodilló y, por un momento, miró a Elliria a los ojos.
—Lo sé, —dijo en un susurro—. Pero si quieres que te ayude, debo poder contarle algo a nuestra comandante. Bebe, te sentirás mejor. Luego simplemente me contestas unas preguntas.
—¿Esperas que te crea después de las bofetadas? —Elliria también habló con la voz muy débil. Estaba cansada y le dolía el cuerpo de estar en esa posición forzada.
—¿Qué querías que hiciera? Debes entender que la carta y el hecho que hablaras con celestiales es sospechoso. Pero si realmente no tienes nada que ocultar, entonces tampoco tienes nada que temer.
—¿Como sé que puedo confiar en ti? —preguntó la elfa, aún recelosa.
Ante esa pregunta, Elliria comprobó que el hombre se mantenía en silencio. No estaba segura de poder confiar en él. Pero sus opciones eran escasas. Estaba atrapada, la acusaban de ayudar a los celestiales y ni siquiera sabía dónde estaba.
Resignada, la elfa movió levemente su cuello y, como respuesta, bebió con dificultad el agua fría. El hombre tomó la copa, ya vacía, y volvió a su rincón, detrás de Elliria.
Al cabo de un par de minutos, la elfa se notó extraña. Era como si no pudiera hablar. Voceó un par de palabras en voz alta y las podía decir perfectamente. Pero, tenía la sensación como si se hubiera olvidado de algo muy importante.
—¿Qué me está pasando? —dijo, asustada, elevando la voz.
El hombre no respondió inmediatamente, sino que se tomó unos minutos, para exasperación de Elliria. Cuando, por fin, se le acercó para responderle, Elliria vio que tenía unas tijeras en una mano y una larga vara de madera en la otra.
—Eres una elfa muy estúpida. Me creo que no seas una espía. Pero no me creo que no supieras nada de los celestiales. Dime, Elliria, repasaremos juntos algunos acontecimientos, ¿sí? ¿Quién te dio la carta? ¿Y qué contiene?
—¿Qué me está pasando? ¿De qué estás hablando? —Elliria estaba empezando a comprender que, probablemente, no había sido buena idea beber de esa copa.
—No te pasa nada. O, al menos, nada grave. Simplemente vas a comprobar que no puedes usar magia. —Dijo lentamente el hombre, paseando las palabras—. Es una droga —añadió ante la mirada atónita de Elliria—. Una droga que anula las capacidades mágicas de los celestiales. Y de los elfos, por supuesto. Así, sin magia, no sois tan peligrosos, ¿no crees? Pero basta de palabrería. Contesta a mis preguntas.
—Yo no sé qué contiene la carta. Me la dio un celestial herido. Eso es todo.
El hombre negó con la cabeza. Luego, sin previo aviso, empezó a cortar la ropa de la elfa, dejándole la espalda desnuda. El hombre siguió cortando también el pantalón, provocando que cayese. Luego, sin previo aviso, descargó un par de golpes con la vara de madera en la espalda de Elliria.
Elliria notó el frío repentino en su piel e intentó moverse, sin éxito. Estaba firmemente asegurada y lo único que podía hacer era intentar patear a ciegas. Luego notó un lacerante dolor en la espalda que la hizo parar. Era un dolor diferente a todas las veces que se había caído y golpeado. Era como si le hubieran hecho un corte muy profundo que le estuviera hiriendo las entrañas.
—¡No sé mucho más! La carta me la dio un celestial llamado Irdémal. No sé qué contiene. ¡Lo juro!
El hombre, impasible, siguió descargando golpes contra ella, primero en la espalda y luego, cada vez que Elliria intentaba mover las piernas, en los muslos. El hombre permanecía impasible mientras iba dejando las marcas de los golpes impresas en la piel de la elfa.
—¿Como llegaste a encontrarte con un celestial? En tu ciudad, Yumenokaze, los odian. ¿Qué no me estás contando? Dímelo, y dejaré de pegarte.
Elliria respiraba entrecortadamente y estaba haciendo esfuerzos por mantenerse consciente. No quería que eso siguiera así.
—En el bosque. Estaba en el bosque, cerca de la ciudad... Fue un encuentro casual. De verdad, fue así, lo juro por mis ancestros. Yo no lo conocía de nada. Estaba en el bosque, pensando qué hacer cuando acabara mi instrucción en la magia de Viento. Él cayó cerca de mí. Estaba herido, me dio lástima porque tenía, aparentemente, mi edad. Quise curarlo, pero no pude. Y, con sus últimas palabras, me pidió que le llevara la carta a una persona. Y me dio el reloj, para que esa persona supiera de parte de quién venía.
El hombre se acercó a ella y la miró cara a cara. Entonces, con su mano libre le acarició la cara, húmeda por las lágrimas y los labios.
—Eres una buena elfa. Dime, seguro que te acuerdas. Dime como se llama el humano al que tenías que entregarle la carta.
—Sebastián. Se llama Sebastián. —En esos momentos, Elliria no estaba como para resistirse a nada. La elfa miró al hombre con una profunda pena. —Irdémal me dijo que Sebastián era miembro de algo llamado la Fraternidad y que ahí me aceptarían. Me preguntó si creía en un mundo en el que celestiales, elfos y humanos podían vivir en paz. No me dijo nada más. ¿Me vais a soltar por fin?
—¿Soltar? —El humano repitió esa palabra con un tono burlón. —Yo creo que no. Nos has dado muy buena información, pero, por desgracia, no te podemos soltar. Nada nos garantiza que no vayas a ayudar a Sebastián. ¿Cómo fiarnos de alguien que ha hablado e incluso se ha comprometido a ayudar a un pajarraco? No me hagas reír. Pero tranquila, nos aseguraremos de que esa información que nos has dado llegue a la comandante.
—¡Pero me has dicho que si hablaba me soltarías! —Elliria gritó, sin creerse lo que estaba sucediendo. —No le diré nada a nadie. Pero por favor, libérame.
—No, no elfa. Te he dicho que si hablabas no te pegaría más. Y eso es cierto. Pero tú no vas a volver a ser libre. No podemos permitirnos correr riesgos. Los Rastreadores no dejamos a nuestras presas libres.
Al oír eso, a Elliria se le encogió el corazón. ¿Iba a morir ahí, bajo los túneles, después de todo? ¿Había servido de algo confesar? Todo aquél viaje para descubrir quién era ella, ¿había sido un gran error?
—¿Qué va a ser de mí? ¿Vais a matarme? —atinó a preguntar.
—¿Matarte? Quizá. Sí, de hecho, sería lo mejor. Pero nuestra comandante te quiere viva. Quizá ella tenga planes contigo. Probablemente te vendamos a un burdel. Las elfas son prostitutas codiciadas entre los humanos más ricos. Quizá incluso nos puedas ser de valor.
Al oír eso, la tristeza se apoderó de Elliria. La muchacha no había tenido ninguna experiencia sexual, pero sabía lo que eran los burdeles y no quería acabar ahí. Además de la tristeza, la elfa también empezó a sentir una rabia incipiente. Una rabia ante lo que era una situación muy injusta. Le habían hablado de los peligrosos que eran los celestiales toda su vida. Pero ahora eran los humanos los que la estaban torturando.
—¡No! Por favor. Soltadme. Yo ya he colaborado. No le diré nada a nadie.
—No importa nada de lo que digas. De hecho, quizá mientras esperamos a nuestra comandante podamos ser tus primeros clientes. Hace mucho que no me lo paso bien con una elfa. —Mientras hablaba, el hombre se posicionó detrás de Elliria. Para su horror, notó como las manos del hombre le tocaban los muslos e iban hacia arriba.
—¡No! ¡Espera! ¡No me toques! ¡Aléjate de mí! —gritó Elliria, mientras veía como ambos guardias también se le acercaban. La elfa intentó cruzar las piernas mientras la rabia que notaba le ardía. Intentó usar la magia, pero no podía. Era como si la hubiera olvidado. Estaba ahí, Elliria estaba segura. No había perdido el contacto con su magia. Pero, a la vez, aun notándola cerca, no podía usarla. Elliria sentía frustración y cada vez más rabia. Los Rastreadores la habían golpeado, desnudado y ahora la querían violar. De nuevo, todo por odio antiguo entre razas. Odio que no llevaba a nada. Notó que la rabia le ardía cada vez más. Le ardía hasta un nivel que casi hizo que perdiera la consciencia. Nunca antes se había sentido así. La vista se le nublaba y, ni siquiera ella entendía por qué esa rabia no dejaba de crecer. Era como si ella no la controlara.
 
Entonces, de repente, la elfa notó un brillo cegador. Tras eso, escuchó una fuerte explosión y, justo después, la visión de la elfa se oscureció y cayó inconsciente.
 
◆◆◆
—¡Muchacha! ¿Me escuchas? ¡Muchacha, venga arriba!
Elliria no sabía dónde estaba. Tan solo veía manchas y le dolía mucho todo el cuerpo. Entonces escuchó esas palabras en la lejanía. Era una voz masculina que no lograba identificar. No se podía mover. La joven tenía la boca pastosa y no pudo moverla para articular palabra alguna. Entonces notó un contacto cálido, como si alguien la estuviera moviendo. ¿Era su padre que la intentaba despertar?
Al final, muy lentamente, la joven recuperó los sentidos. Lo primero que vio fue a un hombre de mediana edad. Iba vestido con una armadura de cuero muy ceñida. Y de la armadura le salían un par de alas rojizas. Al verle las alas, Elliria recobró totalmente la consciencia. Miró la cara del hombre, era el mismo celestial pelirrojo que había visto en la posada. Le estaba tocando los hombros desnudos. Los recuerdos de lo que había pasado le volvieron apelotonadamente a la cabeza, y la joven se intentó zafar, con un empujón, de aquel celestial.
—No te muevas, muchacha. Si te mueves te puedes hacer mucho daño. Tranquila, no te vamos a hacer nada.
Elliria intentó alejarse del celestial, pero le dolían mucho la espalda y las piernas. La joven paseó la mirada por la sala y descubrió que tanto su torturador como los dos guardias estaban muertos. Además, las jaulas tenían las puertas dobladas. El cepo había quedado convertido en astillas y, al mirar al techo, vio que algunas rocas habían caído. Casi era como si una gran explosión hubiera sacudido esa sala, dejándola solo a ella viva. La elfa miró con los ojos llorosos al celestial mientras descubría que llevaba unas vendas en la espalda y en los muslos.
—¿Por qué has venido? ¿Qué quieres de mí? Yo no sé nada más. Por favor, no me hagas daño. —Elliria sollozó.
—Nadie va a hacerte daño. Ya no. Están muertos. —Confirmó, mirando hacia los cadáveres. Luego caminó hacia uno de los guardias y le quitó la capa de viaje. Finalmente, se la ofreció a Elliria—. Tápate con esto. Ya compraremos alguna túnica, pero de momento, esto nos tendrá que servir. Es mejor eso a que vayas desnuda.
La joven tomó con vergüenza la túnica y se arropó con ella. Seguía mirando con recelo al celestial, por lo que tan solo caminó un par de pasos, con mucha dificultad. Las piernas le dolían.
—Sigues sin decirme por qué has venido.
—Todo a su tiempo, jovencita. Estábamos por los túneles y vimos a los Rastreadores. Fuimos testigos de vuestro encuentro. Fue entonces cuando decidimos investigar. Vamos fuera, mi compañera te podrá decir mucho más.
Elliria asintió y caminó con cierta cautela tras el celestial. Este abrió la puerta y ambos salieron a una sala central que Elliria no había visto, puesto que la única vez que había estado ahí, tenía los ojos vendados. Era una sala también excavada en la propia roca, más bien como si de un ensanchamiento de un túnel se tratara. No tenía ninguna decoración excepto algunas antorchas y algunos agujeros por los que pasaba el aire.
De esa sala salían varios túneles, pero lo que a Elliria más le llamó la atención fue el número de humanos encapuchados que yacían muertos en la sala. La joven contó no menos de diez cadáveres, todos con heridas en diferentes zonas del cuerpo, algunos como si les hubieran aplastado el cráneo. En uno de los laterales de la sala había una mesa vieja con varias sillas y, sentada sobre una, una celestial de aspecto mayor. Vestía una armadura de reluciente color plata, aunque con algunas manchas de sangre. Llevaba una maza en el cinto, por lo que la elfa imaginó quien era la responsable de semejante escena. Sus alas estaban plegadas y pegadas a su cuerpo. Cuando ambos llegaron, la mujer se giró hacia el celestial.
—Marlon, por fin. Pensaba que tendríamos que lamentar alguna mala noticia. ¿Has encontrado a…? —En ese momento, la celestial reparó en Elliria—. ¿Qué significa esto?
Marlon miró a la elfa y luego a su compañera celestial. Con calma se sentó en una silla.
—No había ningún otro celestial ahí, Nirdua. Tan solo huesos de quien pudo ser uno de nuestros hermanos, pero no creo que muriera hace tan poco tiempo.
—Y entonces, ¿quién es esta chiquilla? —preguntó Nirdua. Miró a Elliria y le preguntó sin tapujos—. ¿Qué tienes que ver tú con asesinos de celestiales? ¿Acaso eres uno de ellos? Espera, te conozco. Eres la que vimos en la posada. Eres la que estuvo hablando con los Rastreadores hace apenas unas horas.
—Me… me capturaron —dijo Elliria apresuradamente—. Ni siquiera sé por qué. Me hicieron preguntas y me iban a vender como prostituta. De hecho, me querían violar. Luego vi un destello y luego ya vi a tu compañero. ¡Es todo lo que ha pasado!
—Mi nombre es Marlon, jovencita. Y el de esta mujer, Nirdua. ¿Como te llamas? —preguntó con calma, mientras alzaba una mano para calmar a Nirdua antes de que siguiera preguntando.
—Me llamo Elliria. ¿Habéis sido vosotros los que habéis provocado esta explosión?
—Elliria, la cuestión es, que ese destello, esa explosión nosotros la notamos, por lo que supusimos que era algún celestial preso. Sin embargo, dadas las circunstancias, podemos asumir que esa explosión, que fue provocada por magia celestial, provino de ti.
—Es imposible— dijeron casi al unísono Nirdua y Elliria.
—¿Como va a tener una elfa magia celestial? —preguntó Nirdua.
Elliria no preguntó, pero la misma pregunta estaba en su cabeza. ¿Acaso tenía ella alguna cosa que ver con los celestiales? La conversación que había tenido tanto tiempo antes con Irdémal le resonó de nuevo.
—No es imposible. También tiene un ojo de celestial. Recuerda que, en un primer momento, en el inicio de los tiempos, hasta los humanos tenían magia. O eso dicen las leyendas. —Marlon contestó impasiblemente—. Además, puedes comprobarlo por ti misma. No hay más celestiales en esta guarida.
Nirdua no contestó directamente. En su lugar, se levantó y se acercó a Elliria.
—Siento mucho haber sido brusca, Elliria. Lamento mucho lo que te ha pasado. No es una experiencia agradable, eso está claro. ¿Como te encuentras ahora?
—Confundida, Nirdua —contestó Elliria con sinceridad—. Me duele mucho el cuerpo y tampoco sé muy bien qué está pasando. —Luego miró por entre los cadáveres y el recuerdo de Catia volvió con claridad—. ¿Habéis visto a una chica más o menos de mi edad? No iba encapuchada, de hecho, ellos se la llevaron.
—¿Tomaron a una humana de rehén? —preguntó Marlon sorprendido—. No es el estilo habitual de estas personas. Pero ahora que lo dices, vimos a unos rastreadores llevarse a alguien encapuchado.
—Es posible que fuera ella. Seguro que la recordáis, es la chica con la que yo viajaba cuando nos vimos en la posada.
—Si no está aquí, es que, efectivamente, se la llevaron. Los que vimos irse han logrado escapar. Estos que están aquí son los que se quedaron a combatir. Han muerto todos.
Elliria hizo una cara de preocupación. Tenían a Catia. Debían hacer algo para ayudarla.
—Tenemos que ayudar a mi amiga. ¿Sabéis donde pueden estar los Rastreadores?
—No tan deprisa, jovencita — contestó Marlon—. ¿Eres consciente de que pretendes ir a buscar a los mejores asesinos de celestiales que tiene la humanidad?
—¡Debo ayudar a mi amiga! Y debo recuperar la carta que me robaron.
—¿La carta? ¿De qué estás hablando? ¿Te robaron algo los Rastreadores? —inquirió el celestial.
—Una carta. Me la dio otro celestial, hace meses, en Yumenokaze. Supongo que a vosotros os lo puedo decir. Me pidió que la llevara a Albíreon. A un tal Sebastián.
—Elliria, dime, ¿por un casual te dijo ese celestial su nombre? —preguntó Nirdua rápidamente.
—Sí, claro. Se llamaba Irdémal.
Nirdua y Marlon se miraron, sin poder disimular.
—¿Dónde está ahora ese celestial, chica? ¿Sabes si lo han capturado? —inquirió Nirdua.
Elliria bajó la cabeza con pena. Por el interés que mostraban, estaba segura de que esas personas lo conocían. No iba a ser una buena noticia.
—Lo siento. Murió por heridas de flecha. Yo misma intenté curarlo, intenté que no se desangrara, pero no soy buena sanadora. Murió a mi lado.
Nirdua no disimuló la cara de pesar, mientras se sentaba, visiblemente abatida. Marlon tampoco parecía muy contento, pero atinó a preguntarle alguna cosa más a Elliria.
—¿Dices que te dio una carta? —El celestial entonces se inclinó hacia Elliria. —¿Y me confirmas que se la han llevado los rastreadores?
—Sí. Irdémal me dijo que se la entregara a Sebastián, en Albíreon, pero no me habló de su contenido. También me dio una especie de reloj lunar. Dijo que era para demostrar de parte de quien venía. También me dijo que fuera hacia allí, que había una gente que se hacía llamar la Fraternidad. Y que ellos me aceptarían.
—¿La Fraternidad? Interesante. Escúchame, hiciste lo correcto al escucharle e intentar cumplir con su misión. Fue un gesto noble. Nosotros nos encargaremos de todo, Elliria. Nirdua, nos tenemos que mover. Si consiguen descodificar la carta tendremos problemas.
Ambos celestiales se levantaron. Nirdua entonces se acercó a Elliria y le dio un torpe abrazo con la armadura.
—Gracias por al menos haberlo intentado curar y estar con él en sus últimos momentos. Gracias por ver más allá de prejuicios de raza.
—No… no se dan. ¿Hacia dónde vamos entonces? ¿Podríamos recuperar esa carta y salvar a mi amiga?
—¿Podríamos? —preguntó Marlon—. Elliria, tú ya has cumplido. ¡Y con creces! Vuelve a donde sea que vivas e intenta recomponerte. Esto te supera.
—Pero Irdémal me pidió que fuera. Le di mi palabra. Además, me dijo que Sebastián y la Fraternidad me aceptarían. Por favor, dejadme ir con vosotros. ¿Sois de la Fraternidad vosotros también?
Marlon miró por unos instantes a Nirdua, quien, finalmente, asintió.
—Lo somos. Ahora no te puedo decir mucho más, tenemos que movernos, este sitio no es seguro —dijo Marlon.
—¿Puedo entonces ir con vosotros? Prometo no ser un estorbo. Por favor, quiero ayudar a Catia. Y no quiero volver a una ciudad donde siempre he sido la extraña. Por favor.
Marlon entonces asintió despacio.
—De acuerdo, puedes venir. Pero te lo advierto. No será un viaje sencillo.
—Mi viaje hasta ahora ha sido de todo menos sencillo —dijo Elliria.
 
◆◆◆
Ambos celestiales se acabaron de preparar. Tomaron varias túnicas de esos hombres y mujeres y las guardaron en sus mochilas. Elliria al principio fue reticente, pero luego decidió que ella también haría lo mismo, y tomó prestados de varios cadáveres unos pantalones, unas botas y una camisa, así como una túnica de viaje. La muchacha se vistió con eso y, luego, tomó una pistola de un cadáver. Finalmente, entró en la sala donde había estado retenida. Ahí, en un rincón, estaba su espada, milagrosamente intacta. Elliria sonrió y se atavió con la espada en un costado y la pistola en el otro.
—¿Ya estás lista? —preguntó la voz de Marlon. El hombre estaba rezagado e iba aparentemente desarmado, aunque Elliria había visto cómo, al mover su chaqueta de cuero, se entreveía una fina espada, un estoque quizá.
—Sí. Perdón, ya lo tengo todo. —La elfa volvió a la sala donde había conocido a Nirdua.
La mujer estaba de pie, con la maza en una mano y el pequeño escudo en la otra. Era la que estaba más avanzada del grupo. Al verla, asintió.
—Bien, chiquilla. Irás en medio, así podremos defendernos si pasa alguna cosa. Quiero que hagas exactamente lo que yo te diga, ¿está claro?
—Sí, señora. —Dijo Elliria inmediatamente.
—No me llames señora. Nirdua bastará. Y Marlon a secas. No es necesario tanto formalismo. Ya sé que, para los elfos, el formalismo es algo cultural y que lo impregna todo. Pero no somos elfos. Y no estamos en el ejército.
Elliria asintió en silencio, sorprendida de qué Nirdua supiera tanto sobre elfos. Pero no tuvo tiempo de preguntarle, ya que, al poco, Nirdua empezó a caminar por un angosto túnel que salía de esa sala y que discurría aún más hacia abajo.
El grupo bajó durante un buen rato. Elliria notó como el aire estaba más cargado, cada vez notaba más la humedad de la roca. De repente, las escaleras esculpidas en el suelo empezaron a subir. El grupo siguió subiendo hasta que llegaron a una especie de rellano. Era un callejón sin salida, excepto por dos estrechas puertas de madera vieja y roída. Al otro lado de una de las puertas, Elliria podía escuchar viento.
—Cuidado —dijo Nirdua, deteniéndose—. No sabemos si nos pueden estar esperando al otro lado.
El grupo se detuvo. Elliria miró tensa a los dos celestiales, pero Marlon se encogió de hombros y se acercó a Nirdua. Cuando éste le tocó un hombro a Nirdua, ésta abrió lentamente la puerta, con el escudo posicionado para cubrirse de cualquier ataque. Pero no sucedió nada. Entonces la mujer salió rápidamente y se agachó, examinando las proximidades. Marlon también salió y también oteó el horizonte.
—Despejado —confirmaron casi al unísono, mientras Elliria salía por la puerta, confundida.
Lo primero que tuvo que hacer Elliria al salir fue entornar los ojos. El mundo brillaba mucho. Era como si, de repente, hubieran prendido muchas antorchas brillantes. Luego notó un gélido aire que le helaba la cara, las manos y cualquier parte del cuerpo que no llevara perfectamente cubierta. Tras esperar unos segundos a que se le adaptara la vista, la joven descubrió un bello paisaje que se extendía a sus pies.
Se trataba de un valle estrecho, el cual estaba totalmente nevado. Del valle salían caminos y valles secundarios que, probablemente, volverían a ramificarse en puntos donde la vista no alcanzaba. Elliria se agachó y tocó la nieve con sus manos. Le encantaba la nieve. En Yumenokaze nevaba a veces en invierno, de forma esporádica. Pero no había tanta como ahí. Miró a los dos celestiales, sonriendo como una niña.
—¿Primera vez en la nieve? —preguntó Marlon con curiosidad.
—No. Pero es la primera vez que veo tanta. ¿Dónde estamos?
—En la Gran Cordillera —dijo Nirdua—. Los túneles se extienden a través de ella, pero eso no quita que no se pueda cruzar por aquí. Hay algunos caminos naturales que conectan el continente humano y el élfico.
Elliria había escuchado eso de Catia, aunque la joven le había dicho que los exploradores rara vez volvían. Pero tenía sentido que hubiera otros caminos. Si no, ¿cómo en un primer momento las razas se habían descubierto unas a otras?
—Ya veo. ¿Entonces Catia y los demás salieron por aquí? —preguntó Elliria.
—Quizá. —Nirdua entonces oteó el horizonte—. Otra posibilidad es que fueran por la otra puerta.
Al decir eso, Nirdua abrió la otra puerta, que llevaba a otro túnel desde el cual se podía ver, al fondo, el túnel principal.
—Este lleva al principal. Supongo que debe ser por donde han huido los Rastreadores.
—¡Entonces tenemos que seguirlos! Si no, los perderemos —exclamó Elliria con impaciencia, pero al querer caminar, se topó con Nirdua, quien le cortaba el paso con su brazo.
—No tan deprisa. Si les seguimos por los túneles nos encontrarán. Ni siquiera Marlon y yo somos un buen número contra todos los humanos que nos podrían atacar. Y piensa que, aunque operen con métodos secretos, su existencia es conocida por los humanos. Por lo que, es posible, que haya humanos que simpaticen con ellos y les ayuden si nos enfrentamos a ellos. Es muy mala idea enfrentarnos a ellos aquí.
—¿Entonces qué? ¿Abandonamos a mi amiga? —inquirió Elliria.
—Evidentemente que no, —repuso Marlon con calma—. Nirdua sólo está indicando que no podemos permitirnos ir por los túneles. Además, podrían tener espías o Rastreadores vestidos como mercaderes. Es demasiado peligroso. Lo mejor será ir por aquí, por las cordilleras.
—¿No habrá espías por aquí? —Elliria no estaba segura de si ese plan era mejor.
—Quizá, pero nos podremos defender, al no estar atrapados en un túnel. Podemos volar y ver a posibles personas desde lejos. El hecho de que nadie vaya por aquí también juega a nuestro favor. Y no estamos lejos de pequeños asentamientos celestiales. En un apuro, podemos buscar refugio ahí.
Elliria abrió mucho los ojos. Asentamientos celestiales. Durante la Gran Guerra se creyó que los asentamientos de los celestiales, sus ciudades, estaban ocultos en la Gran Cordillera. Pero todas las expediciones para encontrarlos habían acabado con muchas desapariciones y muertos, por lo que ambas razas desistieron. Justo cuando iba a comentar algo, vio que Marlon abría sus alas y alzaba el vuelo.
—¿A dónde va? —preguntó Elliria, sorprendida.
—Oteará el horizonte y nos avisará si hay algún peligro —indicó Nirdua—. Venga, en marcha, tenemos mucho camino por recorrer. Tenemos que recuperar la carta.
—Y a mi amiga —repuso Elliria.
—Y a tu amiga —concedió Nirdua.
La muchacha estuvo callada todo el trayecto. Caminaron bastante, lo cual hizo que las piernas de Elliria, acostumbradas como estaban al carro, y con las heridas infligidas, se quejaran. Cuando bajaba el ritmo, Nirdua se detenía, pero al ver que la elfa lo reprendía, continuaba. Durante el resto del día, Marlon se mantuvo sobre sus cabezas, volando en círculos amplios, como el halcón que acecha a sus presas. Solo que aquel halcón estaba de su parte.
Al caer la noche, Marlon por fin, aterrizó. Lo hizo en un pequeño claro, al lado de un riachuelo. Nirdua y Elliria llegaron al poco. Ahí, Marlon las estaba esperando con una hoguera ya hecha y unas cuantas setas grandes cocinándose, clavadas en unos palos.
—Bienvenidas —dijo el hombre, con aspecto cansado—. Mientras veníais os he ido a buscar algo de cenar. —Luego abrió un pequeño morral que llevaba en el cinto, a duras penas de un palmo de ancho, que contenía arándanos, moras y otros frutos del bosque.
Elliria y Nirdua se sentaron junto al fuego. Entonces, Elliria miró el escueto menú.
—¿Queréis que vaya a cazar algo? —se ofreció—. ¿Tenéis alguna preferencia?
—¿Cazar? —preguntó Nirdua—. ¿Por qué íbamos a cazar, si ya tenemos comida?
Elliria volvió a mirar las setas. Aunque eran grandes y, por su apariencia, parecían una especie de níscalos gigantes, le parecía poca cosa.
—¿Sólo vamos a comer setas?
—Elliria, los celestiales, si podemos evitarlo, no comemos carne. —Marlon sacó sus setas del fuego y sopló, antes de empezar a comer.
—¿No cazáis? ¿No coméis carne? —preguntó Elliria, confundida. Sabía que algunos elfos ermitaños no comían carne, pero no se lo esperaba de sus compañeros.
—No. Tampoco peces. No cazamos animales si no es estrictamente necesario. Y, como hemos encontrado setas, no es necesario. —El celestial contestó con lógica—. ¿Te parece extraño?
—Sí. Quiero decir, perdón, no querría ofender. Pero me sorprende que los celestiales no cacéis cuando todas las personas que yo he conocido comen carne.
—La clave está en lo que tú misma has dicho, Elliria. Todas las personas que has conocido. Que no implica que seamos todas las personas del mundo. —Marlon parecía divertido con la conversación—. Veamos, ¿por qué debería matar un animal, que está vivo, como nosotros, que engendra hijos, como nosotros, que vive, siente y llora? Evidentemente, si no hay otra opción, lo haré. Supervivencia lo llaman. Pero si no es necesario, ¿por qué causar más daño a este mundo?
Elliria se quedó pensativa. Lo que decía el celestial tenía sentido. Pero entonces pensó en la guerra. La Gran Guerra. Sus padres siempre habían explicado historias de cómo de peligrosos y temibles eran los celestiales.
—¿Y entonces por qué hubo una gran guerra, si los celestiales no queréis hacer daño? —preguntó, por fin, Elliria.
Esta vez no fue Marlon quien habló, sino Nirdua.
—¿Por qué hubo una guerra? Es una gran pregunta, Elliria. Una pregunta que aún hoy me hago. Recuerda lo que te ha dicho Marlon. A veces, tenemos que matar. Supervivencia, lo llaman. Hay quien te dirá que la guerra fue por un tema de supervivencia. Pero sí, yo pienso que esa guerra fue innecesaria.
—¿Innecesaria? ¿A qué te refieres? —inquirió la elfa, muy atenta a las palabras de la celestial.
—Ahora no es el momento de hablar de política. Come, Elliria —intervino Marlon—. Ya hablaremos otro día sobre esto.
Elliria quiso protestar, pero vio que Nirdua, quien ya había acabado de comer, se levantaba y se iba del claro. La elfa se preguntó a sí misma si había dicho algo malo. Pensando en qué podía haber dicho engulló las setas. Luego, una figura alada apareció a su lado. Era de nuevo la celestial, aunque llevaba en la mano dos palos. Le tendió uno a Elliria.
—En guardia, Elliria.
Elliria miró el palo, boquiabierta.
—¿Qué sucede, elfa? ¿No quieres acompañarnos? —insistió Nirdua.
Elliria miró a Marlon, que las miraba con atención y con un semblante divertido. Luego volvió a mirar a Nirdua.
—¿Qué se supone que significa esto?
—Vas a venir a buscar a los rastreadores. Por tus preguntas, me queda claro que no estás acostumbrada a combatir en combates reales ¿Me equivoco? —preguntó la celestial, a lo que Elliria negó con la cabeza—. Bien, pues en ese caso, te entrenaré para que, si nos vemos en una refriega con esa gentuza no te vuelvan a capturar. He visto que llevas una espada. Enséñame con estos palos lo bien que la sabes usar.
Elliria tomó el palo y se levantó. Con el palo en alto tuvo apenas un segundo antes de bloquear un golpe vertical directo a su cabeza.
—¡Espera! —gritó Elliria, retirándose unos pasos, aún confundida por la potencia del golpe—. Mi padre me pagó clases de esgrima. Sé usar una espada.
—Eso lo decidiré yo —dijo impasible Nirdua, quien lanzó una sucesión de tajos.
Los primeros golpes, altos, fueron bloqueados por el palo de Elliria, pero luego la celestial hizo un giro y logró impactarle en un maltrecho muslo. Elliria aulló de dolor al recibir el golpe, pero Nirdua, lejos de aflojar, lanzó un segundo golpe, mucho más potente, contra el brazo adelantado de la elfa, haciéndole soltar el palo y caer tras el impacto.
—Muerta. Casi no te has defendido. —Observó con un semblante serio la celestial—. ¿De veras has tomado clases de espada?
—Mi padre es capitán de la guardia y me pagó un tutor privado —dijo Elliria desde el suelo, dolida tanto de cuerpo como de orgullo. Con sus manos se aguantaba el muslo, insegura de si se iba a poder levantar. Nunca había perdido de esa manera—. No es que no sepa luchar, es que lo que has hecho no se parece a ninguna de las formas de combate que me enseñaron.
—Pues claro que no, —soltó Nirdua—. Elliria, tus adversarios no van a ser nobles que se dediquen a luchar limpiamente, de frente y con filigranas. Van a ser personas dispuestas a matarte, que usarán toda clase de trucos y artimañas. Tienes que aprender a luchar de verdad, no solamente aprender formas de esgrima nobles.
A Elliria le ardían las mejillas tanto como el muslo o el brazo golpeados. Se quedó en el suelo, con las piernas cruzadas. La celestial tenía razón. Si no sabía luchar, sería un estorbo. Y si era un estorbo no podría acercarse a Catia. Necesitaba saber combatir, no como le habían enseñado en su ciudad, sino como Nirdua.
—¿Me podrías enseñar entonces? ¿Me darás clases para que me pueda defender contra esa gente? —pidió desde el suelo Elliria.
Nirdua la miró y, por un momento, a Elliria le pareció atisbar un destello de orgullo. La celestial entonces asintió.
—Por supuesto, Elliria. Entrenaremos durante el tiempo que estemos de viaje. Espero que te esfuerces al mismo nivel que se esforzaría un celestial. Por tu propio bien.
 





9. Humanidad:
Elliria se despertó confundida. Buscaba con la mano las mantas de Catia. Entonces abrió los ojos y vio a dos celestiales durmiendo cerca de ella, en un claro, en las montañas. No estaba con Catia. Los recuerdos de lo sucedido hicieron que a la elfa se le humedecieran los ojos. Se los secó con la manga de la capa que llevaba y miró el río que tenía frente a ella. Entonces decidió que necesitaba ordenar sus ideas.
La elfa caminó hacia el borde del río y se remangó la túnica. Luego se arrodilló y tocó la fina capa de hielo que cubría el agua. Entonces presionó con la mano hasta resquebrajarla. Cuando por fin se rompió el hielo, hundió su brazo. El agua estaba fría, mucho más de lo que ella recordaba de la última vez que había sumergido los pies en un riachuelo. Fue cuando conoció a Irdémal. De eso ya hacía varios meses. Los recuerdos la invadieron de nostalgia. Su vida había cambiado por completo en aquel tiempo. Antes de conocer al celestial herido, se planteaba qué especialidad mágica iba a estudiar después de la de Viento, y ahora estaba con dos celestiales e iba a ir a una ciudad humana a rescatar a Catia. Si le hubieran explicado a Elliria todo lo que le iba a pasar, no se lo hubiera creído.
La elfa seguía arrodillada, con el brazo sumergido en el agua fría. Comprobó que había suficiente agua como para poderse bañar, por lo que la muchacha se desvistió y cuando solo estaba vestida con las vendas, decidió entrar en el río. El agua le acarició las piernas y provocó que perdiera la sensibilidad en los pies. La muchacha cerró los ojos y se sentó en el lecho del río, dejando que el agua le mojara las piernas y las vendas que llevaba. Finalmente, se tumbó, dejando solo la cara fuera del agua, con su pelo rojo ondeando libremente gracias a la corriente acuática. La elfa se estuvo allí un rato, meditando mientras el agua acariciaba su piel. ¿Qué iba a hacer una vez encontrara a Catia? ¿Conseguiría que la humana la acompañara a Albíreon? Y más importante, ¿cómo se tomaría la joven el que la rescatara Elliria con la ayuda de dos celestiales? La muchacha recordaba el odio que Catia les tenía. ¿Podría Catia ver más allá de su odio si Marlon y Nirdua la rescataban?
Mientras reflexionaba sobre eso, notó que las vendas se le aflojaban con el agua. Abrió los ojos y se incorporó con suavidad. Comprobó que las vendas estaban sueltas. Armándose de valor, se giró y se quitó la de los muslos. Comprobó que no había sangre en la venda. Tampoco tenía herida. Tan solo marcas donde la vara la había golpeado.
La elfa entonces salió del agua y se vistió. Justo cuando acabó de vestirse vio la silueta de Marlon incorporarse. El celestial se giró y caminó hacia ella.
—Buenos días, Elliria. ¿Has dormido bien?
—Buenos días, Marlon. Sí. He aprovechado para darme un baño, aunque se me han caído las vendas. Pero no estoy herida, aunque aún me duele un poco, tanto la espalda como las piernas.
—Es lógico. Te dieron una buena paliza —dijo Marlon, asintiendo en señal de comprensión—. Las heridas te las curé con magia. Pero las marcas de los golpes no se pueden curar de la misma manera. Te vendé, justamente, para que no vieras las marcas hasta que se fueran o hasta que estuvieras preparada para afrontar lo que te hicieron.
—Las marcas están ahí, las vea o no. ¿Por qué debería ocultarlas? —Elliria no pudo evitar pensar en su padre, Agnos, quien lucía cicatrices, justamente de la última guerra. Muchas de esas cicatrices fueron a causa de los celestiales.
—Eso es tu decisión. Por eso te las vendé. Para que tu decidieras si mostrarlas o seguirlas escondiendo. —Contestó con simplicidad Marlon.
Elliria no supo que más decir. La lógica de los celestiales era una lógica curiosa, a la que ella no estaba acostumbrada. Luego se quedó un rato pensativa. Celestiales. Eran extraños. Tenía muchas preguntas, pero había una que volvió a su mente. Era sobre la magia celestial.
—Marlon, necesito hacerte unas cuantas preguntas, por favor.
—Claro. Veo preocupación en tus ojos. ¿De qué se trata?
—Cuando ayer me rescatasteis, dijiste que había hecho magia celestial. ¿Cómo es posible que una elfa posea magia celestial?
Marlon no contestó inmediatamente. El celestial se acarició la barbilla unos segundos, mirando a Elliria con semblante pensativo.
—Bueno, no lo sé, —dijo, finalmente—. Mira, ya te lo dije en la posada, hay cosas para las que no tengo respuesta. Y aunque creyéramos que no fuera posible, ayer pasó. Lo vimos. Mejor dicho, sentimos el torrente de magia celestial. Y solo estabas tú. A veces podemos creer algo durante siglos, pero basta un solo contraejemplo para desmontar toda una creencia. Y si pasa, debemos asumirlo y elaborar una creencia nueva.
—Pero ¿cómo es posible? —cortó Elliria—. ¿Es por mi ojo?
—Eso no te lo sé decir, Elliria —dijo Marlon con paciencia—. No sé si tu ojo te da ese poder, o si tienes magia celestial dentro y por eso tienes ese ojo así. Es cierto que existen leyendas sobre humanos que podían usar magia elemental. También creo que hay alguna leyenda acerca de elfos que podían usar la magia celestial. Pero son muy antiguas y no las he estudiado en profundidad. No sé hasta qué punto pueden ser ciertas.
—Irdémal me dijo que Sebastián podría saberlo. Que era el cronista de Albíreon. —Elliria hizo una mueca triste al hablar de Irdémal—. Marlon, siento mucho no haberlo podido salvar.
—La muerte de Irdémal es una tragedia, pero poco se puede hacer ya. Y en cuanto a Sebastián… Es curioso. Pero no es imposible. Los cronistas recopilan historias y las ordenan. También se encargan de confirmar qué historias son ciertas y cuáles no. Quizá él tenga alguna leyenda o algún dato que te arroje luz. Es posible, sí.
—¿Y sobre la Fraternidad? —Elliria hizo una pausa—. ¿Realmente sois una organización que busca la paz?
Marlon miró a Elliria con mucha atención.
—Esto que te voy a contar, te lo explico porque Irdémal ya te había hablado de nosotros. En caso contrario, no te lo contaría. Debes entender que no todo el mundo comulga con nuestras ideas. Así que te voy a pedir discreción en lo que te explicaré. ¿De acuerdo?
Elliria asintió.
—Bien. Veamos, Sebastián es uno de los miembros fundadores de la Fraternidad. —Empezó, Marlon, haciéndole un gesto a Elliria—. No me interrumpas. Paciencia. La Fraternidad hace referencia a un grupo de personas, de todas las razas. Somos bastantes, a decir verdad. Quizá actualmente hay más celestiales que elfos o humanos, pero puedes estar segura de que hay simpatizantes de todas las razas. Nosotros no queremos discriminar a nadie. Por eso Irdémal te dijo que te aceptaríamos. Al final, que tengas un ojo azul es extraño, sí, pero si puedes usar magia celestial, no te vamos a discriminar por ello.
—¿Y cómo es que nunca he oído hablar de vosotros durante mi formación en el Templo de Yumenokaze?
—Eso es porque en Yumenokaze no tenemos mucha influencia, por no decir ninguna. Verás, Elliria, todo esto de la Fraternidad empezó hace mucho. Tras la última guerra, concretamente. Fue entonces cuando hubo gente de entre los nuestros que pensó que podríamos intentar vivir juntos. Quisimos aprovechar que se había firmado una paz para que no hubiera otra guerra como la que acabábamos de vivir. Porque otra guerra podría significar la eliminación de alguna de las razas para siempre. Pero no todo el mundo estuvo de acuerdo con la idea de que nos lleváramos bien.
—¿Por qué no iban a estar a favor de vivir en paz? —cortó finalmente Elliria.
—Poder. En estos años, tras la Gran Guerra, ha habido altos al fuego, sí, pero nunca proyectos para tener una paz duradera. Si les preguntas a los humanos, te dirán que los celestiales son el mal, que persiguen sus objetivos sin importar las consecuencias, y que los humanos son el bien. Te dirán que nosotros siempre atacamos primero. Si preguntas a los elfos, te dirán que ninguna de las dos razas valora el honor y que solo buscan poder, a cualquier precio. Y si preguntas a los celestiales, te dirán que los elfos son falsos y los humanos son avariciosos. Y que fueron los humanos los que nos expulsaron de sus ciudades, sin ningún motivo. Todos ven el defecto en los otros, pero no ven las virtudes, ni sus propios defectos.
Elliria se quedó pensativa. Recordó como Catia no comprendía algunos conceptos que para los elfos estaban escritos en piedra, como la nobleza. Y recordó la pregunta que le había hecho Irdémal y que ella misma le había planteado a Catia, acerca de si ella creía que las tres razas podían vivir conjuntamente. Entonces miró a Marlon.
—¿Vosotros, los de la Fraternidad, no sois así?
—Nosotros tampoco estamos libres de pecado, Elliria. Como personas que vivimos en nuestras respectivas sociedades, también estamos manchados de prejuicios. Pero, como mínimo, queremos intentar que todos podamos vivir tranquilos y en paz. ¿Por qué no aprovechamos todos la tecnología humana? ¿Por qué no nos quedamos con algunos valores élficos, como el honor? ¿Por qué no adoptamos el respeto por la naturaleza celestial? Al final, Elliria, lo que no queremos es otra guerra que nos acabe de destruir. Y creo que tenemos más que nos une, si realmente nos escuchamos de forma sincera.
—Pero vamos a usar la fuerza contra los Rastreadores en El Paso. ¿No es eso contradictorio?
—Sí. En parte. —Marlon rio—. Todas las revoluciones son duras, Elliria. Y todas las revoluciones conllevan conflictos. Me gustaría que todo fuera pacífico, pero hay mucha gente que aún tiene odio. También hay quien tiene mucho poder gracias a la última guerra. Y no lo quieren perder.
—¿Poder? —preguntó la elfa—. ¿Quién podría preferir el poder a la paz?
—Los Rastreadores, por ejemplo. Ellos viven de cazarnos. Viven del conflicto con nosotros. Sin conflicto, serían disueltos. Por eso necesitan que haya odio hacia nosotros, para legitimar sus acciones.
Elliria se quedó pensativa. Lo que decía el celestial tenía sentido, pero a ella le repugnaba. Nunca había entendido la guerra. Cuando recibió clases de historia en el Templo, le explicaron algunos conflictos célebres. Para ella, sin embargo, la mayoría de esos conflictos eran, simplemente, disputas que ocurrían entre grupos que pensaban diferente. Nada más.
—¿Entonces Irdémal era mensajero de la Fraternidad? ¿Lo estabais buscando a él cuando me encontrasteis? —Elliria quiso evitar pensar en posibles conflictos.
—En efecto. Nirdua me pidió que le ayudara con su búsqueda.
—Vi que Nírdua estaba muy afectada al recibir las noticias de Irdémal. Se conocían de antes, ¿verdad? —preguntó con curiosidad.
—Claro. Irdémal, de hecho, era el hijo de Nirdua.
Elliria se quedó boquiabierta.
—Lo siento, Marlon. No debería haber preguntado.
—La ignorancia no te ayudará nunca, Elliria. Está bien preguntar. Pero el conocimiento también es peligroso. Debes usarlo bien. De momento, yo te recomendaría no decirle nada a Nirdua. Si ella quiere, ya te lo dirá.
—Marlon, dime. ¿Crees que podré unirme a la Fraternidad? —Elliria miró al celestial con sinceridad—. No me gusta la guerra, pero tampoco las injusticias. Y definitivamente, quiero que todos podamos vivir en paz. ¿Crees que Sebastián me aceptará?
—Tú ya has demostrado tener un corazón más puro que otras personas. Decidiste ayudar a Irdémal, sin que tuvieras obligación alguna. Creo que puedes representar mejor que nadie la unión de nuestros pueblos. —Marlon le sonrió—. A mí tampoco me gusta la guerra. Además, ¿una elfa que viaja con una humana y que ha ayudado a un celestial? Es exactamente lo que defendemos. Sebastián no te pondrá ningún inconveniente. Confío en que las personas que conforman nuestro grupo serán de tu agrado. Ellos no te juzgarán.
Elliria asintió.
—Gracias, Marlon. —Elliria hizo una pausa—. Hay algo más que te quiero preguntar.
—Adelante. ¿Nunca se te acaban las preguntas? —preguntó, divertido.
Elliria sonrió.
—Me lo decían bastante en el templo. Te quería preguntar si la magia celestial puede ser entrenada. Como la magia élfica.
En ese momento, Nirdua se acercó a ellos. Estaba ya vestida con su armadura. Elliria la miró. Marlon sonrió.
—¿Cuánto has escuchado de nuestra conversación, Nirdua? —preguntó el celestial.
Nirdua ni se inmutó.
—Lo suficiente. Has explicado más de lo que yo habría hecho, pero no pasa nada, Marlon, confío en tu criterio. Sin embargo, la pregunta de Elliria me interesa. ¿Quieres entrenar una magia que desconoces?
Elliria miró a Nirdua y a Marlon.
—Claro. Justamente porque la desconozco.
Nirdua entonces se aclaró la garganta.
—¿Sabes acaso cuantos elementos mágicos hay?
Elliria se sorprendió por la pregunta. No era una aprendiz de magia.
—¡Por supuesto! Hay cuatro elementos. El Fuego, el Agua, el Viento y la Tierra. —Pero entonces se detuvo al ver la cara de Nirdua—. ¿Qué ocurre?
—¿Te han hablado alguna vez de los elementos complementarios? —preguntó la celestial.
—¿Elementos complementarios? —preguntó Elliria—. Nunca me los han nombrado.
—Efectivamente, tienes mucho que aprender, jovencita. Veamos, los elementos complementarios son aquellos elementos de los que fluye la magia no elemental, por decirlo así. Son elementos etéreos, pero no por ello menos importantes. Son la Luz, la Sombra, el Rayo y el Vacío. Son los que explican que algo brille, o que aparezca una sombra, o que aparezcan los rayos en el cielo o, en el caso del vacío, que las cosas, al dejarlas en el aire, caigan.
Elliria la escuchó con atención, atando algunos cabos.
—Entonces, lo que yo hice sin querer en la celda, ¿fue magia de luz?
Nirdua asintió.
—Eso parece. La Luz puede ser muy destructiva a veces.
—Pero ¿cómo lo hice? Si nunca había hecho nada así. Además, me habían dado una droga para anular mi magia.
—Es una buena pregunta. Quizá era algo latente. Quizá salió por instinto de supervivencia ante una situación límite como en la que estabas. Quizá la dosis de droga fue demasiado baja. No tengo respuestas, pero sé de casos de celestiales jóvenes que han usado demasiada magia en un momento de ansiedad. No te puedo decir más, Elliria. Yo sé usar la magia y la sé enseñar hasta cierto punto, pero no soy una erudita. Sin embargo, debes saber algo. ¿Qué pasa si se te descontrola un hechizo de magia elemental, lo que llamamos comúnmente magia élfica?
—Que puedes gastar mucho poder. Al final podrías morir.
—Efectivamente. Con la magia etérea o celestial eso no pasa. Tú no morirás, aunque puedas sentirte muy cansada. Pero a cambio, puedes matar todo tu entorno. Ya que esa magia no fluye de ti, sino del entorno.
—No lo entiendo, —dijo Elliria, visiblemente confundida.
Fue Marlon quien intervino en ese momento.
—Extiende la palma de tu mano —dijo, tomando la mano derecha de Elliria y extendiéndole su brazo—. Así. Ahora cierra los ojos. En vez de concentrarte en ti, intenta percibir todo a tu alrededor. El aire, el agua, como se mueven las plantas, como, incluso, las nubes se mueven.
Elliria hizo lo que le decía Marlon. Al principio, solo escuchaba su respiración. Luego, poco a poco, empezó a escuchar el repicar del agua contra las piedras del río, así como el aire, que fluía entre las ramas de los árboles, meciendo las hojas. Elliria siguió en su trance, intentando ser consciente de todo lo que la rodeaba.
—Ahora —dijo Nirdua suavemente—, intenta hacer como haces con la magia élfica. Concéntrate en tus dedos. Pero, en vez de concentrarte en tu cuerpo, intenta mover todos esos sonidos hacia tus dedos. Y cuando lo hagas, intenta imaginar que en la punta de tu dedo índice hay una luz.
Elliria lo intentó. Era muy extraño, ya que utilizar la energía que había fuera de ella le era ajeno. Tampoco estaba segura de que pudiera mover esos sonidos. Pero se imaginó a sí misma haciéndolo, imaginándose una luz en sus dedos la cual se alimentaba con los sonidos de su entorno. Entonces notó una tibieza en los dedos. La elfa abrió los ojos, sobresaltada y vio un tenue destello en su dedo índice, que al momento se desvaneció.
—Nada mal —asintió Nirdua, mirando a Marlon y a Elliria.
—En absoluto, —concedió Marlon—. Bien hecho, Elliria.
La elfa miró a los celestiales, incrédula de lo que acababa de hacer. Acababa de lograr usar la magia celestial de forma consciente, sin usar un hechizo.
—Ha sido muy extraño. ¡Pero me encanta haber podido lograrlo! —exclamó la elfa, feliz—. ¿La magia celestial requiere hechizos, como la élfica?
—Sí. Primero te hemos enseñado a canalizarla. Más adelante, te enseñaremos algunos hechizos simples. Cada día entrenaremos, tanto espada como magia —declaró Nirdua—. Pero ahora toca almorzar. Tenemos que comer y empezar nuestra marcha o no recuperaremos ni la carta ni a tu amiga.
Elliria asintió y siguió a los celestiales de vuelta al claro donde habían acampado. Ahí comieron otro escueto almuerzo, de nuevo a base de setas y de frutos del bosque. Tras eso, emprendieron la marcha a través de las montañas.
 
◆◆◆
Los días de Elliria cambiaron radicalmente. La elfa pasó de dormir en un carro y ver pasar el paisaje durante sus días con Catia a dormir en claros, hacer guardias y entrenar. Sus días eran todos similares.
Por la mañana, almorzaba junto con sus compañeros. Por supuesto, nada de carne o pescado, solo raíces, setas y frutos silvestres. Tras el almuerzo, entrenaba un buen rato con los palos. Nirdua era una formidable oponente y Elliria casi nunca acertaba a darle. La celestial, pese a su ferocidad, era una buena profesora y exigía que Elliria aprendiera a bloquear y, más importante, a esquivar. Según su filosofía, el único golpe peligroso era el que conseguía alcanzar a su objetivo, por lo que, si Elliria conseguía esquivar lo que le llegara, podría mantenerse a salvo. Además, siempre podía usar la magia para combatir y complementar su espada.
Tras el entrenamiento, Elliria y los celestiales se dedicaban a caminar. Cada día caminaban bastante, dado que tenían que conseguir salir de la Gran Cordillera. Marlon siempre se dedicaba a vigilar desde el aire, mientras que Nirdua y Elliria iban a pie. Ambas pasaban la mayoría del tiempo calladas, simplemente caminando, aunque poco a poco fueron hablando de cuestiones que al principio fueron banales. Poco a poco, Nirdua, le fue explicando algunos aspectos de la cultura celestial, así como lo que ella sabía de la cultura humana. Elliria, a su vez, le explicó algunas tradiciones élficas.
Por las noches, después de cenar, Elliria y Marlon entrenaban la magia celestial con la que la elfa hacía progresos más rápidamente que con la espada. La muchacha ciertamente tenía una habilidad con la magia equiparable a la de un celestial, según Marlon. Hacia el cuarto día, ya podía mantener un destello de luz en sus manos e imprimirle más o menos brillo. También podía crear una pequeña sombra, aunque muy inestable. Sin embargo, ambos celestiales estaban complacidos con sus progresos.
Con esa rutina de caminar y entrenar, el grupo viajó durante un par de semanas, hasta que, por fin, salieron de la cordillera. Tras sortear una de las últimas montañas, un valle se abría hacia el horizonte. Al fondo del valle, en la lejanía, se intuía lo que parecía una mancha. Era la ciudad de El Paso.
—Al pasar esta montaña, estaremos cerca de la abertura de los túneles. Desde ahí, estaremos a un par de días a pie de la ciudad de El Paso —comentó Marlon, quien dejó de volar y siguió caminando junto a las dos mujeres.
Tanto él como Nirdua se cubrieron las alas con una capa de las que habían tomado de los cadáveres.
—Así no podremos entrar a la ciudad —observó en un momento dado Nirdua—. Estas capas podrían conocerlas los guardias.
Marlon asintió, con calma.
—¿Tienes algo pensado, Marlon? —preguntó Elliria.
Marlon volvió a asentir, sonriendo.
—No me gusta esa expresión —aseveró Nirdua—. Intenta no meternos en ningún lío.
—Por supuesto, no te preocupes. Vosotras id tirando. Os encontraré en un rato.
Nirdua negó con la cabeza, pero siguió caminando. Elliria miró con curiosidad cómo Marlon se separaba del grupo.
—¿Va a estar bien solo en territorio humano? —preguntó la elfa, con curiosidad.
—¿Quién, Marlon? ¡Oh sí! ¡Ya lo creo! —Luego, se giró—. Marlon ha trabajado muchas veces como espía. Es un experto en infiltración. Tranquila, Marlon podría entrar en medio del Senado de Magnia, en pleno corazón de la capital de las Ciudades Humanas y que nadie lo reconociera como celestial. Vamos, sigamos adelante.
Ambas siguieron caminando hasta que el sol se empezó a poner. Encontraron un claro y Nirdua partió en busca de algo para cenar. Mientras tanto, Elliria, sola, conjuró un fuego sobe unas ramas secas. Al poco rato volvió la celestial con unas cuantas setas y una liebre.
—No había suficiente sustento, ni de setas ni de frutos silvestres —dijo la celestial ante la mirada inquisitiva de Elliria—. No he tenido más remedio que cazar la liebre.
Elliria no se quejó. Al contrario, solo pensar en la cena, se le hizo la boca agua. Se ofreció a pelarla y a cortarla, a lo que Nirdua aceptó y le pasó un pequeño cuchillo.
Mientras la elfa trabajaba, una figura se les acercó. Era una figura alta, ataviada con ropajes anchos, de colores vivaces. El hombre iba con un faldón largo verde oliva y una camisa de un naranja fuerte. Entonces miró a Nirdua, quien parecía que se estuviera aguantando la risa.
—Muy bonito, Marlon —dijo la celestial—. No quiero saber de dónde has sacado el conjunto.
—De una caravana —dijo él con simplicidad, sentándose junto al fuego. Llevaba un fardo con ropa de colores similares—. También hay para vosotras. Para mañana.
—¿Has robado la ropa? —preguntó Elliria mientras miraba alternativamente al fardo de ropa y al celestial.
—Sí —contestó él con simplicidad—. De una caravana, como he dicho. No es que disfrute haciendo esto, pero mejor eso a que mañana nos maten en la propia ciudad. No me gusta robar, si es eso lo que me preguntas, pero tenemos una misión y eso está por encima de unos cuantos ropajes.
Elliria no dijo nada más. Volvió a mirar a Marlon y supuso que debería llevar las altas pegadas al cuerpo. Lo que no se imaginaba era cómo. Tenía que ser muy incómodo, o eso pensó ella. Marlon miró a Nirdua al ver la liebre, pero la celestial le dijo que no había mucho más donde escoger.
Los tres cenaron al poco. Esa noche, Elliria volvió a practicar magia celestial, repitiendo los mismos ejercicios que el día anterior. Al acabar, Nirdua estaba muy seria.
—Escúchame, Elliria. Mañana vamos a ir a un lugar muy peligroso. Te he podido entrenar muy poco por lo que necesito que nos prometas que harás lo que te digamos.
La elfa miró a la celestial. Ya le había prometido eso con anterioridad, por lo que le molestó la insistencia.
—Ya te dije que lo haría.
—¡No! —repuso con insistencia Nirdua—. ¡Escúchame, Elliria! Es posible que te tenga que decir que mates a alguien. O que abandones a tu amiga. Imagina una escena donde, tras haber sido capturada, le han lavado el cerebro y ahora está contra ti. Si te digo de abandonarla, deberás hacerlo. ¿Lo entiendes? Pueden ser decisiones muy difíciles. De ser así, necesito saber que puedo confiar en ti. Que tomarás la decisión correcta, por dolorosa que sea. ¿Lo entiendes?
—No creo que Catia fuera capaz de unirse a ellos. La conozco, no haría eso nunca —repuso Elliria.
—No podemos estar seguros de nada, Elliria. Por favor. Es muy importante, por encima de todo, que recuperemos esa carta. Si los Rastreadores la logran descodificar, todos nosotros estaremos en peligro. Y la muerte de Irdémal habrá sido en vano. —El normalmente sereno rostro de Nirdua se oscureció al nombrar a Irdémal.
—Lo sé, Nirdua. Sé lo que está en juego. No os defraudaré, Nirdua, Marlon. Os doy mi palabra de honor. —Elliria miró a ambos celestiales con un intento de solemnidad.
—Bien, pues. Vamos a dormir. Mañana será un día muy duro —dijo Nirdua, indicando que la primera guardia la haría ella, la segunda Marlon y la tercera Elliria, así la joven podría dormir varias horas seguidas.
La noche fue tranquila. Cuando le tocó hacer guardia a Elliria, la muchacha se levantó y se quedó mirando el fuego. Las dudas la asaltaron en aquel momento. ¿Y si, realmente, los Rastreadores le lavaban el cerebro a Catia? ¿Y si Catia no estaba en esa ciudad? Las dudas la atribularon hasta la salida del sol, momento en el que la elfa decidió aprovechar que los demás dormían para cambiarse y disfrazarse con los ropajes que Marlon les había traído.
La elfa se quitó, por fin, las ropas oscuras, y decidió echarlas al fuego. En su lugar, se vistió con unos pantalones de color azul celeste que le venían anchos y un jersey azul oscuro. No eran sus colores favoritos, pero servirían. La muchacha no se puso ninguna capa de viaje, pero, en su lugar, tomó una pieza de ropa, similar a una bufanda, y se tapó la cabeza con ella, para taparse las orejas de elfa. Por último, se peinó como hacía siempre, para disimular su ojo azul, sintiéndose extraña, ya que durante su viaje con los celestiales nunca había tenido que esconderlo.
Al vestirse, tocó con cuidado sus muslos. Ya no le dolían, pero aún tenía unas líneas azuladas. Eran los hematomas producidos por la tortura, que aún seguían ahí, como recordatorio de lo que había sufrido. En la espalda tenía líneas similares. Pensó de nuevo en Catia. Era imposible que su compañera aceptara ir con esa gente. Incluso aunque la convencieran, Elliria estaba segura de que Catia nunca aceptaría esos métodos. La elfa notó como, con ese razonamiento, se sentía mucho más tranquila.
La muchacha esperó a que sus compañeros se levantaran. Tras eso, Nirdua se vistió con unos bombachos y una camisa muy ancha, de payaso. La mujer miró con dureza a Marlon, quien no pudo evitar reírse.
—No me mires así, Nirdua. Con esa ropa podemos ocultar las alas y tu armadura.
—Muy considerado. Robaste en un circo ambulante, ¿no es así?
Marlon asintió. Elliria no pudo evitar sonreír ante la curiosa pareja. Había escuchado muchas historias sobre celestiales en Yumenokaze y todas los pintaban como unos seres terribles. Ahora, en perspectiva, la elfa pensaba que las historias estaban sesgadas. Por lo que respectaba a aquellos dos, Elliria se había sentido mucho mejor con ellos que con cualquier elfo de su ciudad natal, a excepción de sus padres, quizá. En ese momento, su estómago se encogió. Sus padres. ¿Qué estarían haciendo? ¿La estarían buscando, o pensarían que, por fin, se habían quitado un peso de encima?
Mientras pensaba en todo eso, se puso en marcha. El grupo emprendió el camino hacia la ciudad, sin entrenar y sin entretenerse más de lo necesario. Abandonaron la montaña y, al cabo de un trecho, alcanzaron el camino principal y se incorporaron. La gente los miraba, puesto que parecían salidos de un circo. Pero nadie les dijo nada. El disfraz funcionaba a la perfección.
Tras medio día caminando, por fin, llegaron a vislumbrar la ciudad. Elliria se la quedó mirando boquiabierta. No se parecía en nada a ninguna ciudad élfica.
Lo primero que le llamó la atención fue que, en vez de antorchas, se veían una especie de luces en la muralla. Marlon le explicó que era una imitación del elemento rayo. Creaban el rayo usando unas calderas de vapor y moviendo unas aspas, por lo que él sabía. Además, los guardias de las murallas, en vez de llevar arcos o ballestas, llevaban unas pistolas largas. De nuevo su compañero le indicó que eran fusiles, versiones mucho más potentes y precisas de las pistolas. Finalmente, por encima de la ciudad, flotando, había un gran globo del cual colgaban cuerdas que sujetaban lo que parecía ser el casco metálico de un barco.
—Barcos voladores —explicó Nirdua—. Los usan con aire caliente, para que el barco en sí flote y usan el mismo sistema de calderas que usan para iluminar la muralla para moverlo.
—Es increíble —dijo Elliria maravillada.
—Lo es —Nirdua concedió—. Ahora imagínate si toda esta creatividad y tecnología no fuera para la guerra y se usara para mejorar la vida de los demás.
—¿No se ayudan entre ellos? —inquirió la elfa—. En las ciudades élficas, los nobles deben ayudar a los plebeyos cuando hay problemas.
—Aquí no hay nobles —dijo Marlon—. Los humanos consideran el dinero lo mismo que el poder. Más dinero, más poder. Los pobres son despreciados. Vamos, entremos. Intentaremos colarnos como artistas nómadas, tras eso evaluaremos la situación y decidiremos un plan de acción. Quiero estar fuera de El Paso lo más rápido posible.
Elliria asintió. Cuanto más se acercaba a la ciudad, sin embargo, menos le fue gustando. Salía vapor de la muralla, de cientos de tubos. Aquello, junto con el barco sobre sus cabezas le parecía poco natural. Como si el barco la vigilara. Y los guardias armados. En conjunto, demasiada tecnología para su gusto. Demasiado poco personal para ella, habituada a otro modelo de sociedad.
Finalmente llegaron a la puerta de la muralla. Ahí, un par de guardias ataviados con fusiles los pararon.
—¿Quiénes sois? ¿Qué buscáis en la ciudad?
—Somos el circo ambulante El Celestial Herido. Hacemos espectáculos en plazas de las ciudades, malabarismo, intercambio de historias, cosas así. —Marlon respondió resuelto, imitando a la perfección un acento que Elliria les había oído a algunos mercaderes humanos en la posada de Silvanir. Nirdua y Elliria asintieron rápidamente y en silencio.
El guardia miró a su compañero, que asintió.
—¿Lleváis algo que pueda comprometeros? —inquirió el primero.
—Solo nuestra lengua y espero que no nos comprometa con nadie que no sea nuestro público —contestó Marlon, esbozando una sonrisa.
El guardia rio y entonces se hizo a un lado. Los tres cruzaron la muralla. Entonces Elliria miró a Marlon con curiosidad.
—¿Cómo es que no te han detectado por los ojos?
Marlon se giró y, para sorpresa de Elliria, tanto él como Nirdua tenían los ojos de un color negro intenso.
—Un hechizo celestial, Elliria. Nos hemos conjurado unas sombras alrededor de nuestros ojos. Lo suficientemente oscura para que no se vea y lo suficientemente fina para poder ver, aunque con dificultad. Como ves, a veces es mejor no usar las armas. —Marlon rio y luego añadió—, veamos que nos depara esta vieja ciudad.
 
◆◆◆
El Paso era, en muchos aspectos, distinto de Yumenokaze. No solamente por el hecho de que no había prácticamente elfos por las calles. La arquitectura de la ciudad era muy diferente a lo que ella conocía. En vez de casas bajas, en El Paso había una gran cantidad de edificios altos, en cuyas paredes se veían múltiples ventanas, algunas iluminadas. También por la calle había faroles, pero en estos, en vez de la llama de una antorcha, había algo que emitía brillo. Además de los faroles, Elliria vio alguna que otra máquina que emitía vapor y se movía. Junto al del vapor, el olor que predominaba en esas calles, y que a Elliria no le gustaba, era el de aceite. Todo olía a aceite o a petróleo.
La elfa iba caminando por las calles, atenta a todo. Los humanos vestían muchos tipos diferentes de ropa y vestían muy diferentes entre sí. Sin embargo, el detalle que más le llamó la atención, fue que muchas de esas personas iban armadas. A Elliria le sorprendió porque en Yumenokaze, así como en otras ciudades élficas, sólo llevaban armas quienes pertenecían a la guardia de la ciudad, o los nobles. Pero ahí parecía que cualquiera podía llevar una pistola. La muchacha miró a sus compañeros.
—¿Es normal que todo el mundo vaya armado aquí? —susurró.
—Sí. Los humanos de esta ciudad tienden a resolver sus conflictos entre ellos. La guardia está solo para cosas muy graves o para atacarnos a nosotros —Nirdua habló con cierta amargura.
Marlon asintió y luego empezó a guiar al grupo. Caminaron por una calle ancha que a Elliria le recordó a la calle principal de Yumenokaze. Entonces, para su sorpresa, Marlon entró en una tienda de ropa. Al cabo de un rato, salió con algunas bolsas. Entonces indicó al grupo que siguieran caminando y les marcó la dirección a seguir, hacia al edificio más alto de la ciudad, que, en su cima, tenía una pasarela que lo conectaba al barco volador.
—¿Qué es esa ropa que has comprado, Marlon? —preguntó Nirdua una vez llegaron al edificio.
Elliria observó la plaza donde estaban. Había bastantes guardias en la puerta, pero también bastante gente paseando. La zona más exterior de la plaza estaba ocupada por terrazas con estufas de vapor, donde algunos humanos estaban cenando.
—¿Son más disfraces? —intentó averiguar Elliria.
Marlon asintió.
—Efectivamente. Usaremos ropa diferente para entrar y salir. De esa manera, si alguien nos ve, podremos pasar más desapercibidos. Ahora veamos, en primer lugar, necesitamos un lugar donde dormir. También tengo que hablar con un contacto mío. Quizá nos pueda ayudar.
—¿Tienes contactos en El Paso? —preguntó Elliria, impresionada.
—No hables tan alto, Elliria —la reprendió rápidamente Nirdua.
—Evidentemente, Elliria. Tengo amigos en todas partes —dijo Marlon, aparentemente divertido—. Así que propongo que mientras yo voy a buscar a esa persona, vosotras busquéis un lugar para pasar la noche. Propongo encontrarnos aquí mismo en unas tres horas.
—¿Y si tardas más? —preguntó Nirdua, adelantándose a Elliria, quien tenía la misma pregunta.
—No lo haré. Podéis estar tranquilas. —Luego miró a Elliria—. Tú quizá no lo sabes porque es tu primera visita en estas ciudades, pero esa torre es un puerto aéreo. Además de servir como puerto, marca el paso del tiempo. A esa manera de medir el tiempo los humanos la llaman "horas". Cuando hemos entrado me he fijado que ha sonado siete veces. Volveré cuando suene diez.
—¿Escucharemos ese sonido desde cualquier lado de la ciudad? —Elliria no daba crédito a los inventos humanos.
—Así es —dijo Marlon, que, después de pasarles las bolsas a Elliria y Nirdua, desapareció por una de las calles que salían de la plaza.
—Bien, en ese caso, nosotras también deberíamos irnos. Veamos dónde podemos pasar la noche. Es una suerte que Marlon además de los ropajes, también les cogiera el dinero, a los del circo.
Elliria asintió, no sin dudas acerca de si realmente hacían lo correcto.
Ambas mujeres también se adentraron por una de las calles de la ciudad. Las calles cada vez se hacían más oscuras y estrechas, a medida que iban adentrándose en el laberinto que conformaban los edificios. Elliria se percató de que parecía que hubiera una especie de dos ciudades: mientras que las calles principales eran relativamente anchas y estaban iluminadas con aquellas cosas que emitían luz de diferentes colores, las callejuelas eran oscuras, con poca o ninguna iluminación. La gente que vieron vestía con ropa mucho menos colorida. También vieron bastantes personas mendigando, a diferencia de por las calles principales, donde no había ningún mendigo. Elliria estuvo tentada de pararse a ayudar al primero que le pidió limosna, un hombre mayor con los dientes amarillentos, pero Nirdua lo evitó.
—No te pares. Estas calles son de todo menos seguras.
—¿Entonces por qué estamos yendo por aquí? —inquirió Elliria.
—Porque es más probable que encontremos alguna posada donde no llamemos la atención —respondió Nirdua.
Como si la celestial hubiera hecho algún conjuro con esas palabras, al doblar un par más de callejuelas, encontraron una posada que hacía esquina. Era un edificio viejo, Elliria pudo comprobar que algunas ventanas tenían los cristales rotos. De ser por ella, no habrían entrado ahí. Pero Nirdua se detuvo en la puerta.
—¿En serio vamos a dormir aquí? —preguntó la elfa.
La celestial asintió y entró. Elliria no tuvo más remedio que seguirla.
El interior de la posada era muy diferente al de las posadas donde Elliria había estado. En vez de un gran salón, la entrada era un minúsculo recibidor con un mostrador. En frente tenían una puerta y unas escaleras que hacían una L y subían hacia pisos superiores de la posada. En el mostrador, había una mujer humana de aspecto cansado que Elliria calculó que debía tener unos cincuenta años. Vestía totalmente de gris, con un mono y una bata encima. El pelo, graso y caído, lo llevaba suelto. Cuando las vio entrar, caminó hacia ellas.
—Bienvenidas. ¿Puedo ayudarlas en algo?
—Quisiéramos alquilar una habitación, si es posible.
—Claro. ¿Para ustedes dos, entiendo? —dijo la mujer, volviendo al mostrador.
—No. Para tres. Nuestro compañero vendrá más tarde.
Por un momento, Elliria se tensó, esperando alguna clase de pregunta indiscreta. Entre los elfos, por mucha cortesía que hubiera, estaba considerado extraño que dos elfas alquilaran una habitación en una posada. Y más aún dos elfas y un elfo. Pero entonces recordó lo que Catia le había dicho durante una de sus múltiples conversaciones. Los humanos eran mucho más liberales en cuanto a relaciones entre ellos.
Efectivamente, la mujer asintió y les facilitó una llave vieja.
—Habitación ciento tres. La puerta tres de la primera planta. Es de cuatro personas, así que estarán cómodos.
—Gracias, señora. ¿Hay alguna consideración que debamos saber acerca de esta posada?
—Se almuerza desde las seis y hasta las ocho. Se come entre las doce y las dos. Y se cena entre las ocho y las diez. Además de eso, les pedimos que no hagan nada que pueda molestar a otros inquilinos, como ruidos excesivos o golpes en las paredes.
Nirdua asintió y luego caminó hacia las escaleras. Elliria la siguió y ambas subieron hasta el primer piso. Ahí se toparon con un pasillo estrecho y lúgubre, iluminado por esos mismos orbes que usaban la energía del rayo. El pasillo era lo suficientemente estrecho para que ambas mujeres pasaran juntas pero apretadas, por lo que discurrieron en fila india. Mientras caminaban, Elliria se fijó en las descoloridas paredes, salpicadas por manchas de humedad que, a juzgar por algunos desconchones, eran de ladrillo, en vez de madera o piedra como las paredes de las posadas élficas.
La puerta que marcaba su habitación también era una puerta vieja, aunque seguía en pie sin muchas marcas. Nirdua giró la llave y la puerta se abrió con un chirrío, el único sonido que se escuchó en ese pasillo. Tras eso, las dos mujeres entraron.
Si el pasillo era lúgubre, la habitación tampoco mejoraba mucho las cosas. Era una estancia de planta cuadrada, amplia, con dos camas de matrimonio destartaladas. Las sábanas eran de un color rojo apagado tras muchos lavados y el colchón era una fina capa de paja recubierta de una tela de lana gruesa. El suelo era una moqueta antigua y grisácea que Elliria estaba segura de que olía a humedad. Finalmente, entre las dos camas, había una mesa de madera, de color muy oscuro. Quizá era el elemento mejor conservado de la habitación. Al fondo, en frente de la puerta, estaba la ventana, un simple ventanal, ancho como el antebrazo de Elliria. Para protegerse de miradas indiscretas había una gruesa cortina de lana, de color azul oscuro. La habitación no tenía baño. La única iluminación que tenía provenía de una lámpara con forma de candelabro. Al entrar, había una palanca y cuando Nirdua la bajó, los cuatro orbes que remataban cada uno de los extremos de la lámpara cobraron vida, sumiendo la habitación en una luz anaranjada.
Nirdua dejó sus cosas en una de las camas, mientras que Elliria hizo lo mismo en la otra. La elfa no estaba muy segura del sitio. Nirdua debió notárselo en la cara, porque cuando acabó se dirigió a ella.
—¿Qué te sucede, Elliria? Estás más callada que de costumbre.
—No es nada. Solamente que no me acaba de gustar este sitio.
Nirdua sonrió.
—Ni a mí. Créeme, es el último sitio donde querría estar. Pero aquí no nos encontrarán, si es que nos buscan. Además, es relativamente fácil de defender, en caso de un apuro.
—¿Crees que podemos correr peligro?
—Oh, lo correremos. Ya te lo advertimos —dijo Nirdua con gesto severo—. En fin, vamos, quiero aprovechar para cenar antes de reunirnos con Marlon.
Elliria asintió. Al salir se fijó que había un letrero con la palabra “baño” justo al fondo del pasillo. Sin embargo, ella y Nirdua fueron abajo, y entraron al comedor al poco de escuchar ocho campanadas. El comedor era una sala igual de destartalada que las habitaciones, pero, como mínimo, los platos y cubiertos estaban limpios. Ambas comieron lo mismo, un estofado espeso de cerdo y luego unas torradas con un tipo de paté que no entendieron muy bien de qué era. Para la elfa, la comida fue una grata sorpresa, ya que era mucho mejor que lo que habían comido hasta la fecha.
Tras la cena, escucharon otra vez el repique de campanas de la torre del aeropuerto. Esta vez, escucharon nueve campanas. Nirdua y Elliria se miraron y ambas se levantaron y salieron hacia la calle. Caminaron un rato buscando la ruta más sencilla hacia una calle principal y, de nuevo, hacia la posada. Descubrieron que estaban relativamente cerca de una calle muy ancha, por lo que decidieron que esa sería la ruta que le enseñarían a Marlon. Tras eso, caminaron hacia la zona del aeropuerto.
Al llegar ahí, vieron a Marlon sentado en un banco. El hombre estaba aparentemente distraído, aunque Elliria ya sabía que era una fachada y que, en realidad, Marlon estaba pendiente de todo. Conforme se acercaron, el celestial, aún vestido con sus ropas circenses, se levantó y fue a su encuentro. Elliria aprovechó para ajustarse bien su bufanda de la cabeza y que no se le descubrieran las orejas de elfa.
—Buenas noches. ¿Habéis encontrado posada? —preguntó Marlon en voz baja.
—Y tanto, Marlon —respondió Nirdua—. De las que a ti te gustan.
—¿Vieja y decrépita? Genial. Yo también tengo algo que contaros. Seguidme.
Las dos mujeres se miraron entre sí y luego siguieron a Marlon, quién ya había empezado a caminar, y se adentró, curiosamente, por la misma calle por la que ellas se habían adentrado horas antes. Marlon, sin embargo, las guió por otras calles, hasta que llegaron a una plaza interior. Era una plaza redonda y pequeña, con una fuente en medio. No había casi puertas tan solo ventanas que daban a esa plaza. Elliria intuyó que esas ventanas eran de las casas a las que se accedía desde las otras calles, más estrechas. Sin embargo, Marlon miró hacia el único sitio donde había dos puertas, una normal y una mucho más ancha.
—Es ahí —susurró Marlon—. El cuartel de los Rastreadores.
—¿Estás seguro, Marlon? —inquirió Nirdua. —Es una zona interesante. Solo hay dos accesos, el nuestro y el de enfrente. Y no hay más puertas. Pero las ventanas podrían ser un problema.
—Tendremos que pensar en algo, sí. Alguna distracción. Y sí, estoy seguro, antes he visto a algunas personas encapuchadas entrar ahí.
Mientras hablaban, Elliria se movió un poco y, de repente, se tensó. Estiró a Marlon de la camisa. La muchacha estaba totalmente pálida.
—¿Elliria? ¿Qué te pasa? —inquirió el hombre y luego miró hacia donde miraba Elliria.
Había unas personas ahí. No iban encapuchadas. Entre ellas, Elliria pudo reconocer a la mujer que se había llevado a Catia. Elliria no pudo evitar dar un par de pasos, pero Nirdua la retuvo. En vistas de lo sucedido, Marlon lanzó un sutil hechizo de sombra a las pocas farolas que iluminaban la plaza, para simular un apagón. Luego él y Nirdua se llevaron a Elliria fuera de la plaza y hacia la posada.
 





10. Dos vidas:
Los celestiales se llevaron a Elliria de la plaza, aprovechando la oscuridad súbita provocada por Marlon. El hechizo de sombra no duraría eternamente, por lo que aprovecharon para torcer algunas calles.  Cuando por fin se detuvieron, Nirdua miró a Elliria con dureza.
—¿Qué mosca te ha picado?
Elliria consiguió zafarse de los celestiales y miró a Nirdua, con visible enfado.
—¡Era ella! La mujer que se llevó a Catia y que me robó la carta. Es ella, Nirdua —protestó Elliria.
—¡Mantén la calma! —dijo Nirdua, alzando la voz—. ¡Por todos los vientos, Elliria, no puedes actuar emocionalmente! Si te hubiera reconocido, podrían haber salido quien sabe cuántos Rastreadores. ¿Querías una batalla campal aquí mismo?
Elliria no respondió inmediatamente. No, claro que no quería una batalla campal. La celestial tenía razón. Elliria bajó la cabeza antes de responder, sintiéndose abatida.
—Lo siento. Tienes razón. He sido impulsiva. Pero me ha dolido mucho ver a esa mujer. ¿Y si Catia está ahí prisionera?
—Lo imagino —dijo Nirdua, suavizando ella también su voz—. Lo imagino, Elliria. Pero debes ser fría. Si queremos acercarnos a ella y queremos sacar a tu amiga de ahí, necesitaremos algo más que entrar al asalto. Si no, la podemos poner a ella en peligro.
Elliria asintió en silencio.
—De hecho, Elliria, tienes motivos para estar de buen humor —dijo Marlon, quien había estado callado todo este tiempo—. Tenemos mucha información. Sabemos que quien te robó la carta está ahí. Es probable, pues, que tu amiga esté ahí también. Y hemos confirmado la ubicación de su cuartel. Así que, ya no estamos dando palos de ciego.
Elliria miró a Marlon. El celestial parecía el más optimista del grupo. Incluso Nirdua lo miró con cierta perspicacia.
—¿Tienes algún plan, Marlon? —preguntó la elfa.
El celestial asintió.
—Aquí no, sin embargo. Vamos a la posada. Y hablaremos bajo. Quizá tenga una idea que nos pueda servir, pero no sé si os gustará.
Ni Elliria ni Nirdua dijeron nada más, aunque Elliria pudo ver que la cara de Nirdua había cambiado y ahora era de total desconfianza. Al verla, la elfa no pudo evitar sonreír. Empezaba a ver un patrón en los dos celestiales. Marlon era el de las ideas extrañas y el experto en colarse en sitios. Y ella era la que aportaba la fuerza y las ideas directas. Hacían un equipo curioso. En cuanto a sí misma… Elliria quería pensar que ella aportaba algo, pero no estaba segura de qué era.
Llegaron al fin a la posada. Marlon, quién no había estado, la miró de arriba a abajo.
—Acogedora. Tu gusto ha mejorado —dijo, mirando a Nirdua.
—Ya te dije que sería de tu agrado —gruñó ella.
Entraron a la posada y, desde ahí, fueron directos a su habitación. Una vez dentro, Marlon encendió el orbe luminoso accionando el mecanismo que había junto a la puerta. Luego, cuando las dos hubieron entrado, el celestial cerró con llave.
—Bien, no se puede decir que esto sea un lujo, pero me gusta. Un pasillo, dos camas dobles… sencillo. —Luego se sentó en el suelo, con las piernas cruzadas y se sacó parte de la ropa, para descubrir sus alas carmesíes—. Por fin —dijo, abriéndolas una vez y volviéndolas a plegar—. Empezaba a pensar que se me iban a quedar pegadas al cuerpo después de tenerlas aplastadas todo el día.
Nirdua hizo lo mismo. Elliria tuvo que ir con cuidado de no recibir un golpe de ala mientras la celestial abría un poco las suyas. Cuando por fin las plegó, la elfa se sentó a un lado, formando un triángulo con ellos, con la pequeña mesa en medio.
—¿Y bien? —preguntó Nirdua, quien se estaba quitando su armadura. Llevaba trozos de tela entre las juntas para evitar que hiciera ruido al moverse—. ¿Cuál es tu plan? —preguntó mirando a Marlon.
El celestial respiró profundamente antes de contestar.
—No sabemos cuántos hay. Tampoco sabemos el diseño del edificio. Por lo que tendremos que entrar y comprobarlo. Ayudaría que estuviera casi vacío, ¿no creéis? —preguntó, mirándolas a ambas.
—¿Y cómo lo dejamos casi vacío? —preguntó Elliria, insegura de estar siguiendo el pensamiento del celestial.
—Con una distracción —contestó él—. Con algo que los haga salir.
—Creo que solo saldrían si creyeran que hay celestiales cerca —dijo amargamente Nirdua—. ¿Quieres que uno de los dos haga de cebo?
—Oh no, Nirdua, eso sería muy peligroso. No, no. Tengo una idea mejor. Como bien dices, solo saldrán si creen que hay celestiales. Basta que lo crean.
—¿Y entonces? —preguntó Elliria—. ¿Cómo les hacemos creer que hay celestiales en una ciudad humana?
—¿Habéis visto la maravilla de barco volador que hay en el puerto aéreo? —preguntó Marlon, con tono casual.
—Sí —contestó Elliria.
—¿Quieres hacerle algo al barco? —preguntó Nirdua.
—En el pasado, en la última guerra, cuando los barcos voladores invadían la Gran Cordillera, los derribábamos con magia —dijo Marlon, mirando a Elliria—. Supongo que esto te lo explicarían, ¿no?
Elliria recordaba algunas cosas, aunque no sabía los detalles exactos de cómo los celestiales destruían los barcos en el aire.
—Sí, algo me explicaron. Pero ¿cómo los hacíais caer? —preguntó—. En el aire no hay olas que puedan hundir un barco.
Marlon sonrió ante la pregunta.
—No, pero para que los barcos floten, llevan aire muy caliente y ligero dentro de esas bolsas. El cual, si se calienta demasiado, explota y de forma muy violenta.
—¿Quieres decir que hacíais explotar los barcos? —preguntó la elfa, horrorizada.
—Efectivamente, Elliria —contestó Nirdua—. Al explotar la bolsa de gas, el barco ya no flota y cae. Era una guerra, no podemos decir que estemos orgullosos. Primero les enviábamos tormentas de viento para que desistieran. Las explosiones fueron el último recurso. —Luego miró a Marlon—. ¿Quieres hacer lo mismo?
—Por lo que sé, los barcos voladores de las ciudades están vacíos. Están por si se necesitan. Así que no haríamos un gran daño. Pero, a la vez, los Rastreadores sabrán que eso es cosa nuestra y saldrán a buscarnos.
Elliria no estaba segura de querer participar en eso. La idea de hacer explotar la bolsa de gas del barco y dejar caer el barco en sí encima de la ciudad le horrorizaba. ¿Qué iba a pasar con las personas que estuvieran en ese momento debajo?
—¿No hay otra forma? ¿No podemos entrar cuando duerman? —preguntó la elfa—. No quiero provocar una masacre cuando el barco caiga. Piensa en la gente que pueda estar trabajando en el muelle. O las personas que puedan estar debajo cuando caiga la estructura del barco. O los edificios. ¿Qué será de esas personas?
—Elliria, nosotros tampoco queremos provocar una masacre —dijo Nirdua—. Pero tenemos que asumir que en todas las batallas hay que hacer sacrificios.
—¡Pero morirá gente! —repuso la elfa.
—¡Más morirán si el contenido de la carta se descubre! Más morirán si los Rastreadores siguen haciendo de las suyas. Chiquilla, te han torturado, ¡tú misma nos los has dicho! Iban a abusar de ti. ¿Ahora muestras simpatía con tus agresores?
—¡Claro que no muestro simpatía! —se quejó Elliria, alzando la voz—. Pero estamos hablando de volar un barco en medio de una ciudad. No estamos en guerra. ¿Acaso queremos usar los mismos métodos que se usaron en una guerra? Marlon, me dijiste que los celestiales podían pensar que los humanos eran malvados porque os echaron de sus ciudades. Y que justamente los humanos alegaron que aceptabais cualquier medio para conseguir vuestro propósito. ¿No estaríamos aquí haciendo lo mismo?
Marlon extendió una mano, conciliador.
—Haya paz. Por favor. Calmaos las dos. —Luego miró a Elliria—. Tu corazón es noble. Es cierto lo que dices. Lo que he propuesto es simple terrorismo, es cierto. Pero recuerda lo que nos prometiste. Si venías, aceptarías el hacer las cosas como dijéramos. ¿Recuerdas?
—Sí, pero no me imaginaba esto —repuso ella, sintiéndose herida por cómo le había hablado Nirdua—. ¿De veras no hay otra manera?
—¿Tienes alguna idea? —preguntó Marlon con calma.
—No. Bueno, no sé, si pudiéramos asegurarnos de que los cascotes no caen, me quedaría más tranquila.
—Uhm, en ese caso, quizá podríamos hacer algo —dijo Nirdua—. Lo siento, Elliria. No era mi intención alzarte la voz.
—Tampoco la mía, Nirdua. ¿Tienes alguna idea?
Marlon también miró a la celestial.
—Si tienes alguna idea te escucho. Pero es preciso que funcione, Nirdua. Nos arriesgamos mucho. Si esa carta se descodifica, podría significar una nueva guerra —advirtió el celestial.
Elliria miró a Marlon, con los ojos muy abiertos.
—¿Una nueva guerra? —preguntó—. ¿Por qué iba a haber una nueva guerra?
—La carta contiene información muy delicada, Elliria. Ya te he dicho que en la Fraternidad hay más personas. Algunas de ellas están en el poder en algunas ciudades. Son ciudades que, en secreto, nos apoyan. Si eso llegara a las máximas autoridades, podría provocar una guerra civil. Pero, en fin, Nirdua, ¿cuál es tu idea?
—El barco explotará, dado que es nuestra firma. Un barco que explota en una ciudad humana será un mensaje inequívoco de que hay celestiales involucrados. Sin embargo, podemos intentar usar magia de viento para que el barco salga disparado. Así, el barco caerá fuera de la ciudad.
Elliria miró a Nirdua. Era una mejor opción que simplemente dejarlo caer sobre la ciudad.
—El barco podría estar atado —objetó Marlon —. Nirdua, ¿vas a usar un hechizo como un tornado? No quisiera que te cansaras en exceso antes de entrar al cuartel.
—Tranquilo, Marlon, no será nada —la celestial luego miró a Elliria—. ¿Te parece bien, Elliria?
—Supongo. Es mejor que volarlo en medio de la ciudad. Sigue sin gustarme tener que hacerlo estallar.
—A veces, Elliria, tenemos que sacrificar un peón para hacer mate al rey sin tomar más piezas —dijo Marlon—. Confía en nosotros, no vamos por el mundo atacando por gusto. Y haremos lo que podamos para que el barco no caiga sobre la ciudad. Así no tendrás que preocuparte por posibles bajas civiles.
—Simplemente no entiendo que, por un lado, intentéis no comer nada animal para no hacer daño y luego queráis provocar una explosión. Pero me doy por pagada si aceptáis que explote fuera de la ciudad. —Finalmente Elliria se dio por vencida. No le quedaban más argumentos, excepto que no le gustaba.
—Elliria, Irdémal era mi hijo. No te imaginas la rabia que siento de saber que lo han matado. Seguramente, esas flechas con las que me dijiste que lo hirieron, eran élficas, ya que los humanos usan pistolas. Quizá era un cazador elfo contratado por los Rastreadores. Quizá fue un Rastreador usando flechas para despistar. No lo sé y nunca lo sabré, pero no descargaré mi rabia contigo por ser elfa, ni tampoco con otros elfos. No quiero causar más daño de forma innecesaria. No es lo que le enseñé a Irdémal cuando era un crío. Pero no dejaré que muriera en vano. Quiero que su última carta llegue a su objetivo. Quiero que su muerte sirva para que otros se unan en su lugar, para conseguir una paz duradera y que podamos pasear sin capas y sin engaños por esta y otras ciudades. Por eso debo advertirte que, aunque vamos a evitar daños, tocará enfrentarse a los Rastreadores. Ellos nos intentarán matar. Debes estar preparada para matar o morir.
Elliria no se esperaba que Nirdua le explicara todo aquello, por lo que la miró sorprendida. En el fondo, tenía que reconocer que la celestial tenía razón. Aunque no le gustara, se iban a enfrentar a una facción armada. Desde el punto de vista de esa facción, y quizá desde el punto de vista de muchos humanos, lo que iban a hacer podría considerarse sabotaje.
—Lo sé —dijo solamente.
—Y, aun así, me parece mejor estrategia que entrar a sangre y fuego, que es lo que el cuerpo me pide. Saquemos a la mayoría de los rastreadores de su base. Si Catia está prisionera, la encontraremos y la rescataremos.
Elliria asintió. Nirdua tenía sus propias batallas, y la elfa nunca se había parado a pensar cómo se podía sentir tras perder a su hijo, largamente buscado. Sabía la historia por Marlon, pero nunca lo había hablado con ella.
—Lo siento, Nirdua. De veras. Hoy ha sido un día demasiado intenso para mí. De acuerdo. Iremos según el plan. —Finalmente, Elliria estuvo de acuerdo. No tenía una idea mejor, tampoco.
—Bien —dijo Marlon—. Creo que todos aquí necesitamos dormir. Así que sugiero que lo hagamos. Mañana por la mañana tendremos libre y podremos planificar algunas cosas. Por la tarde, nos encontraremos aquí y, al caer el ocaso, os daré más detalles.
Elliria asintió y se metió en la cama. Vio como Marlon y Nirdua compartían cama, durmiendo de lado, con las alas extendidas y hacia fuera. Al poco, se quedó dormida de puro agotamiento.
La noche no fue sencilla puesto que la muchacha se despertó varias veces, y las pesadillas poblaron sus sueños: En algunas veía a Catia siendo capturada. En otras veía un barco en llamas caerle encima. Cuando por fin salió el sol, tenía ojeras. Los dos celestiales aún dormían, por lo que Elliria decidió salir de la habitación para almorzar.
Almorzó en el mismo comedor donde había cenado. Se tomó un líquido negro, fuerte, que los humanos llamaban café. Aunque Elliria había oído hablar de él, no era muy común entre los elfos, por lo que nunca lo había tomado. Era muy amargo y no estuvo muy segura de que le gustara. Acompañando al café, se sirvió unas tostadas de un pan blanco, diferente al pan élfico, y unos cuantos embutidos. Aprovechó que estaba sola para comer algo de carne.
Tras almorzar, la muchacha salió a la calle. Como había hecho el día anterior, llevaba su espada y una capucha para taparse las orejas. También se había echado un mechón de pelo para tapar su ojo azul, dado que no dominaba la magia celestial como para oscurecerse los ojos.
La muchacha caminó por varias zonas de la ciudad, con curiosidad ya que era su primera vez en una ciudad humana. De día, la ciudad era mucho más viva que de noche, pero Elliria seguía pensando que aquellos edificios tan altos la hacían sentir atrapada. No ayudaba que hubiera árboles, pero hubiera pocos jardines como tal. El olor a vapor y a aceite que salía de las alcantarillas o de las zonas de ventilación de los talleres subterráneos y que salía a la calle a través de rejillas, tampoco ayudaba.
La elfa deambuló por algunas callejuelas, evitando volver a la zona donde estaba el cuartel general de los Rastreadores. Tenía miedo de qué si volvía y veía a la mujer aquella, esta vez no se pudiera controlar.
Mientras caminaba, notó que alguien la llamaba. Al girarse, vio una imagen inesperada. Era una elfa, vestida con poco más que harapos. Su pelo, marrón muy claro, casi cobrizo, caía pesadamente sobre sus delgados hombros. La mujer estaba sentada en una esquina en una de las callejuelas y era sistemáticamente ignorada por todos.
—Disculpe, joven. ¿No tendría una moneda?
Elliria miró a la elfa y se arrodilló frente a ella. Tenía algunas monedas que había encontrado entre las ropas que había cogido de los Rastreadores muertos, pero no tenía ni idea del valor de esas monedas, diferentes a las élficas.
—¡Claro! —dijo la elfa—. ¿Qué le ha pasado?
La mujer hizo cara de no entenderla.
—¿A qué se refiere, joven? —preguntó, mientras extendía una sucia mano.
Elliria extendió un par de monedas plateadas, que la elfa miró con los ojos abiertos.
—¡Gracias, oh gracias! —dijo la mujer—. Es mucho más de lo que esperaba. Muchas gracias, joven.
—¿Es mucho? —preguntó Elliria—. Disculpe, no estoy acostumbrada a estas monedas —comentó y luego se levantó un lado del gorro para enseñarle a la mendiga una oreja puntiaguda.
—¡Eres como yo! —dijo la mendiga, tuteando a Elliria—. Ya decía yo que no podías ser humana. No eres como ellos.
—¿Como has acabado aquí? —preguntó Elliria, tuteando a la elfa también.
—Por malas decisiones. Los humanos son igual de racistas que nosotros. Me fui de Moeruhi, porque unos comerciantes me prometieron tener más libertad y poder ganar más dinero. Pero no. Aquí son igual de racistas con nosotros como nosotros lo somos con ellos en nuestras ciudades, chica. No me queda nada y nadie quiere darle trabajo a una elfa.
—¿Y esas monedas, valen mucho? —preguntó Elliria—. ¿Podrán ayudarte?
—¡Sí, y tanto! —comentó la mendiga—. Cada una de estas vale casi como un Sol élfico. Con esto podré pagarme varios días de pensión.
Elliria se quedó pensativa y luego tuvo una idea.
—¿Te gustaría volver a territorio élfico? —preguntó de repente.
—¡Claro! Pero no tengo como ir, ni dinero para las provisiones.
—Con esto podrías pagarte las provisiones. El camino no será fácil, pero podrías caminar por los túneles. O alquilar un pasaje en un carro.
La mendiga la miró con curiosidad.
—¿Y luego qué? ¿Vuelvo a Moeruhi, como si nada hubiera pasado?
Elliria negó con la cabeza.
—No. Al salir, en nuestro lado, hay una posada, no se si la recuerdas —Elliria hizo una pausa y vio que la mujer asentía—. Bien, pues la hija de los posaderos se llama Silvanir. Dile que vienes de parte de Catia y que necesitas ayuda. Ella te ayudará —dijo la elfa, sin querer dar su nombre. Además, pensó que era más probable que Silvanir ayudara antes a alguien que viniera de parte de Catia que de ella.
La mendiga asintió, lentamente.
—Es posible. Puedo intentarlo. Gracias. ¿Te llamas Catia? —preguntó la mujer.
Elliria asintió, con una punzada de dolor cruzándole el pecho y le dio otra moneda.
—Para el viaje.
—Gracias, Catia. Yo me llamo Elma. Te agradezco tu generosidad. Pero te quiero preguntar, ¿cómo has acabado aquí?
Elliria tardó un momento en contestar.
—Soy comerciante, como tú. Y artista ambulante. Pero tampoco me quiero quedar aquí. Por eso te animo a que te vayas, ahora que puedes. Te ofrecería sitio, pero no podemos llevar a nadie más.
La mujer negó con la cabeza.
—Ya has hecho más que todos estos humanos. Muchas gracias, Catia. Que los Elementos te sonrían.
Elliria se despidió de la mujer. Definitivamente, no le gustaba aquella ciudad, tan bonita con sus luces de colores, pero con la gente tan fría e incapaz de ayudar a alguien.
Tras ese encuentro, la muchacha volvió a la posada, sin ganas de seguir paseando.
 
◆◆◆
Cuando Elliria llegó a la habitación, se encontró sola. Los celestiales habían salido y no habían dejado ninguna nota. Elliria entonces se tumbó en la cama. ¿Estaba haciendo lo correcto? ¿Qué le iba a decir a Catia una vez la viera? Tenía pensado explicarle todo acerca de la Fraternidad. Esperaba que la humana redujera su odio hacia los celestiales si ellos la ayudaban a escapar.
Elliria se paseó intranquila por la habitación. Entonces rebuscó entre las pocas pertenencias que tenía. La ropa nueva que se había comprado Marlon seguía en una bolsa. Entonces decidió examinarla. Era una ropa simple que consistía en unos pantalones negros hechos en cuero, una camisa de tela gruesa, de color marrón oscuro y un grueso abrigo de piel. Finalmente, le había comprado un gorro y una bufanda, ambos también de lana. La elfa no pudo evitar pensar en que Marlon había comprado ropa hecha de piel de animales, pese a que no se los quería comer. Era curioso, cuanto menos.
Tras comprobar la ropa, la muchacha decidió que se cambiaría. Entonces se quitó la ropa que llevaba. Antes de vestirse, se pasó los dedos por los hematomas, ya tenues, de la tortura que había soportado días antes. Ya estaban acabando de sanar, pronto no tendría ninguna marca. Luego se puso la nueva ropa. Le venía ajustada, pero le permitía moverse. Tras eso, se pasó por el cinturón la vaina de la espada. Notó la sensación de la vaina contra el muslo izquierdo y sonrió. Por muchas armas de fuego que llevaran los humanos, su padre le diría que siempre debía llevar una espada. En seguida desechó los pensamientos hacia su padre y su madre puesto que pensar en ellos le producía dolor. En su lugar, tomó la pistola humana y se la pasó por el cinto, con cuidado. Si iba a entrar en el cuartel, necesitaba todas las armas posibles. La muchacha tomó la pólvora, el pedernal y las balas de la bolsa que había robado del Rastreador. También tomó las monedas que le quedaban. Ya estaba lista, así que se sentó en la cama y, al poco, escuchó la puerta.
Eran Marlon y Nirdua que volvían. También ellos se habían cambiado de ropa y ya iban vestidos como si fueran humanos. A diferencia de Elliria, ellos llevaban alguna capa extra para camuflar las voluminosas alas. Elliria sabía que llevaban las alas plegadas y muy pegadas al cuerpo. En el caso de Nirdua, además, probablemente llevaba la armadura con tela en las juntas. La elfa pensó que era un milagro que la celestial se pudiera mover.
—Ya estamos todos —observó Nirdua al entrar—. Mejor. Te tenemos que comentar algunas cosas.
—¿Qué sucede? —preguntó Elliria.
—Hemos descubierto que hay un pasaje en el sótano del cuartel de esta gente. Aparentemente, lo usan para meter presos y sacarlos. También hemos oído que hay dos celestiales jóvenes presos.
—¡Tenemos que ayudarlos pues! —dijo rápidamente Elliria.
—Calma, Elliria —dijo Marlon—. Sí, los rescataremos. Pero nuestra misión sigue siendo la carta. Simplemente, es importante que tengas presente que es posible que salgamos por ese pasaje para eludir a los guardias. Así que nos lo llevaremos todo al asalto.
Elliria asintió. Tras eso, pasaron las horas discutiendo planes. Comieron en el comedor de la posada y luego, por la tarde, cada uno paseó por la ciudad, haciendo tiempo hasta el ocaso. Elliria aprovechó para volver a la calle donde se había encontrado con Elma, pero la elfa ya no estaba. La muchacha se sintió aliviada. Poco a poco fue oscureciendo y Elliria caminó de vuelta al punto de reunión, en la puerta de la posada.
Por el camino vio a varios niños humanos correteando por la calle, jugando a pillarse. Aquellos niños le hicieron sentir un escalofrío. ¿Sabían esos pequeñajos que algunos de sus padres podían ignorar a una pobre mendiga? ¿Eran ellos como Catia, que había ayudado a una elfa en su viaje, o eran como los Rastreadores? Si Elliria y sus compañeros conseguían la paz, ¿iban esos niños, de adultos, a respetarla? Ahora parecían totalmente inocentes, pero quién sabe. Al poco, Elliria recuperó la razón. Estaba dudando de unos niños. Aquella ciudad la estaba trastornando. La humanidad, con sus dos caras, la estaba trastornando. Le recordaba demasiado a las dos caras de la nobleza de Yumenokaze. Con la diferencia de que, en este caso, todo el mundo parecía tener dos caras. La misma ciudad tenía dos caras, por un lado, las anchas y luminosas calles, llenas de orbes que emitían luz de diferentes colores, con tiendas bien iluminadas y gente sonriente. Y luego, en la sombra, entre los imponentes edificios, gente que pedía para comer, gente ignorada, en calles estrechas y mal iluminadas, posadas maltrechas y llenas de humedad. Y sus habitantes parecían tolerarlo.
Cuando llegó a la posada sus dos compañeros ya estaban allí. Entonces los tres caminaron en silencio. No hacían falta palabras. Por el camino, en una calle desierta, Elliria aprovechó para cargar la pistola y guardarla de nuevo, con el cañón hacia arriba para que no cayeran ni la pólvora ni la bala. El momento se acercaba y Elliria notaba una tensión que no había notado nunca. Escuchaba su corazón latir en el cuello y notaba los labios y la garganta seca. También notaba las manos frías y sudorosas. Existía una posibilidad de que no salieran vivos, iban a atacar la base de los que la habían torturado y la habían querido humillar. Y ahí, entre toda esa gente, estaba Catia, prisionera, la única persona a la que había besado.
El grupo llegó a la plaza cuando los edificios ya estaban iluminados. Ya había oscuridad y, como si el reloj central quisiera emitir una despedida, la torre del aeropuerto emitió nueve tañidos. Nueve tañidos lentos, que marcaban la hora según el sistema que los humanos habían creado. Marlon miró al grupo y, con disimulo, apuntó con un dedo hacia el gran barco volador que vigilaba toda la ciudad. Luego Elliria observó cómo, lentamente, Marlon y Nirdua articulaban unas palabras en voz baja. Al poco, Nirdua apuntó con su dedo hacia el barco. Encima de él, se empezó a formar un remolino. El vórtice empezó a crecer y, pronto fue un poderoso tornado. El tornado sacudió el barco con fuerza, arrancando las cuerdas con las que estaba atado. Al perder la sujeción, el barco salió despedido hacia un lateral, sobrevolando toda la ciudad. Marlon acabó su hechizo en ese momento y entonces apuntó al barco. Entonces, el tiempo se detuvo durante unos mínimos segundos.
Elliria percibió un destello en el cielo, como si de un relámpago se tratara. Tras eso siguió un ruido ensordecedor, como nunca había escuchado, acompañado de un gran resplandor anaranjado. La elfa alzó la cabeza y vio una gran bola de fuego en el cielo. Luego, a los pocos segundos, observó como el casco del barco, en llamas, al perder la bolsa de gas se precipitaba hacia el suelo. Segundos después impactó al lado de la muralla, por la parte exterior, que también parecía haber sufrido daños. En ese momento, Nirdua murmuró algunas palabras y una leve sombra cayó sobre todos los orbes luminosos de la plaza, provocando un gran apagón.
En seguida se escucharon voces de personas asomadas a las ventanas. Muchos preguntaban qué había pasado, otros gritaban, atemorizados. Algunas voces incluso llegaron a gritar que los celestiales estaban atacando El Paso. Todas las voces, sin embargo, compartían la misma preocupación histérica de quien se ve atacado en un sitio que cree seguro.
Mientras sus ojos se adaptaban a la oscuridad de la plaza, Elliria comprobó que la puerta del cuartel se abría. Un buen número de Rastreadores salieron, dirección a la muralla, donde el barco se había estrellado. Elliria y los demás se pegaron a una pared, a un lado de la plaza, aprovechando la oscuridad del hechizo sobre los orbes. La elfa contó más de treinta personas, por lo que dedujo que, o el edificio era muy grande por dentro, o habían dejado a muy pocos guardias. Miró a Marlon quien asintió. En cuanto el último Rastreador se fue, el grupo avanzó, siempre pegado a la pared, hasta la puerta.
La puerta estaba cerrada, pero eso no pareció importarle a Nirdua. La mujer se puso al frente y, apoyando las manos, recitó un rápido conjuro. Una explosión de fuego sacudió la puerta, partiéndola fácilmente. Elliria reconoció el hechizo como una bola de fuego, un hechizo avanzado de la escuela elemental del Fuego, muy superior a su virote.
Tras la puerta escucharon una voz. Era un hombre y sonaba confundido.
—¿Qué está pasando? ¿Quién eres tú? ¡Hermanos, nos atac…! —gritó el hombre, quien no pudo acabar la frase. Cuando Elliria entró, encontró a Nirdua con su maza incrustada en el cráneo del humano.
—Nirdua, quédate aquí e inspecciona la entrada. Busca la entrada del sótano y cúbrenos. Haremos esto rápido y evacuaremos por la salida secundaria. Las murallas estarán vigiladas. Elliria, conmigo, vamos hacia arriba. —Marlon dio las órdenes de forma rápida. Llevaba su espada en la mano y Elliria pudo ver que los ojos le brillaban.
La joven desenvainó también su espada curva y siguió al celestial. Subieron al primer piso, donde unos torpes guardias intentaron cortarles el paso con disparos. Marlon, quien a juzgar por lo que veía Elliria, se las sabía todas, justo antes de salir de las escaleras, preparó una bola de fuego y la lanzó a ciegas a la estancia antes de entrar en el primer piso. La explosión y el destello pilló a los guardias desprevenidos, haciendo que erraran sus disparos. Entonces, el celestial, con una precisión implacable, hundió la espada en sus cuerpos, segándoles la vida.
—¡Cubre las escaleras! —gritó Marlon, señalando unas escaleras que iban hacia un piso superior.
Elliria obedeció, llevando la espada en una mano y la pistola en la otra. Un hombre le salió al paso, con una pistola y Elliria reaccionó instintivamente golpeándole con la espada. El hombre aulló de dolor y Elliria comprobó para su horror que le había amputado una mano. La mano y la pistola yacían en el suelo y el hombre gritaba mientras con su mano libre se agarraba el sangrante muñón. Entonces, un dardo de fuego impactó en su torso, seguido de varios más, que hicieron caer al hombre inconsciente. La elfa se giró y vio a Marlon con la mano izquierda alzada.
—Bien hecho, pero asegúrate de rematar. Por precaución. Eres tú o ellos, Elliria —le dijo, mientras se acercaba a ella—. Hay pocos guardias. El resto volverá pronto. Vamos, corre, aquí no hay más que un comedor y una sala de entrenamiento. Los despachos de los comandantes estarán arriba.
Subieron al segundo piso y ahí le salieron a la zaga dos rastreadores. Elliria golpeó con la espada a uno, provocándole un tajo en el pecho. Marlon decapitó al otro y luego, con una floritura de la espada remató al que Elliria había atacado. Entonces caminaron ambos mirando las puertas. Elliria entró en una que tenía a su derecha, que era un dormitorio. Estaba vacío. Ella y Marlon llegaron entonces a la última puerta. Elliria la abrió y se encontró de frente con una cara conocida. La mujer que la había arrestado estaba ahí y la estaba apuntando con una pistola.
—Creí que estabas muerta —dijo la voz de la humana.
—¡Tú! —gritó Elliria, pero cuando quiso acercarse, la mujer volvió a mover la pistola.
—No te muevas o te mato. ¿Qué estás haciendo aquí, elfa? ¿Finalmente vienes a vengarte?
En ese momento, apareció por el marco de la puerta Marlon.
—Elliria, ¿qué está pasando? —luego miró hacia el interior de la habitación y se encontró con la mujer—. Vaya. ¿Eres tú la comandante de los Rastreadores?
La mujer asintió.
—Dos por uno. Y un pajarraco. Es sin duda mi día de suerte. Os mataré a ambos, pero antes, me ayudaréis a descifrar la maldita carta.
Elliria se fijó que la carta estaba encima del escritorio de la mujer. Pero le estaba apuntando con un arma. No podía hacer nada. Si intentaba conjurar algo, la humana podría disparar. Entonces escuchó a Marlon conjurar algo en voz muy baja, casi ineludible.
—Pajarraco, no te escondas tras la elfa. Ten algo de dignidad —espetó la mujer.
Elliria notó que Marlon le pegaba un golpe detrás de las rodillas. El golpe la hizo trastabillar, haciéndola caer al suelo. En ese momento, Marlon lanzó un rayo hacia la mujer. Al mismo tiempo, la mujer disparó.
Desde el suelo, Elliria fue testigo de lo sucedido. El rayo falló por poco e impactó de lleno en una estantería, incendiando los libros que ahí estaban. La elfa se giró y, para su horror, vio que Marlon se llevaba la mano al abdomen. Había una mancha oscura encima de su abrigo de cuero. Entonces lo entendió. La bala le había impactado.
—¿Cómo te atreves? —gritó Elliria, desde el suelo—. ¡Te mataré!
La elfa saltó y, una vez en pie, desenvainó la espada. Entonces se lanzó hacia la mujer, quien desenvainó un cuchillo largo. También la mujer se lanzó hacia Elliria.
El primer golpe fue torpe. Elliria tenía un arma mucho más larga que la mujer, pero ésta era mucho más diestra que la elfa. En un momento dado, la mujer lanzó una serie de ataques y Elliria tuvo que usar todos sus reflejos para esquivar o bloquear los furiosos golpes. La elfa de momento solo podía estar a la defensiva, bloqueando todos los golpes mientras retrocedía hasta quedar arrinconada contra la pared. Entonces, musitó un conjuro de viento para impulsar a la mujer lejos de ella. Era el último conjuro que había practicado a nivel ofensivo antes de abandonar su casa. En teoría, con esa magia, la tenía que desarmar, pero la mujer cayó pesadamente sobre el único catre que había en la habitación, con sus armas aún sujetas.
Elliria entonces se acercó a Marlon, quien seguía respirando. El hombre entonces se dirigió a la elfa.
—Toma la carta. Corre, no tenemos tiempo.
Elliria corrió hacia el escritorio y tomó la carta. Marlon se incorporó. Estaba intentando un conjuro, mientras se llevaba la mano a la herida. Entonces, para su horror, vio como la mujer tomaba una pistola que tenía cerca del catre y disparaba otro tiro hacia Marlon, quien cayó pesadamente.
—¡No! —gritó Elliria, desesperada—. ¡Marlon!
La elfa estaba cerca del hombre. Se giró, quería matar a la mujer. No podía aguantar tanta maldad. Simplemente no la podía aguantar.
—Maldito pajarraco y maldita elfa. Os mataré a ambos —dijo la mujer, incorporándose. Por cómo se movía, Elliria entendió que estaba herida.
Antes de que se pudiera lanzar, Marlon tomó a Elliria.
—Sal de aquí. Ve a buscar a Nirdua. Ganaré tiempo.
—Pero Marlon —empezó a protestar Elliria.
—¡No! No protestes, por favor. No me queda mucho. Las heridas son letales, Elliria. Sal o te matará a ti. Por favor, ve a buscar a Nirdua. Por favor, dale la carta.
Elliria asintió a regañadientes. Marlon se incorporó, tambaleándose. Entonces tomó su espada y se interpuso en la puerta.
—No vas a pasar de aquí, humana —dijo, justo cuando Elliria hubo cruzado y estaba ya en el pasillo.
Justo cuando la elfa bajaba, una explosión sacudió el edificio. Venía de arriba. Tras la explosión, Elliria miró hacia arriba. Parte del techo estaba arrancado. La joven siguió bajando. Al llegar al piso de abajo corrió hacia la entrada.
Ahí estaba Nirdua, quien se estaba enfrentando a unos rastreadores usando su magia. Llevaba la armadura abollada, pero de momento ninguna bala había conseguido herirla.
—¿Qué está pasando, Elliria? —bramó la celestial—. ¿Y Marlon?
—Herido. Nirdua, está herido. Le han disparado. La comandante estaba ahí. Marlon me ha dicho que te diera la carta, que ganaría tiempo. Luego he oído la explosión.
Nirdua maldijo por lo bajo. Entonces, Elliria vio como una encapuchada les arrojaba algo. Era un pequeño recipiente que cayó justo al lado de las escaleras. Al poco explotó, convirtiendo las escaleras de madera en un montón de astillas. Elliria quedó aturdida y se agachó a tiempo para evitar un disparo. El edificio entero crujió de nuevo.
—¡Marlon! —gritó Elliria—. Nirdua, se le ha podido caer el techo. Tenemos que ayudarlo.
Pero Nirdua negó con la cabeza. Tenía los ojos anegados en lágrimas, y Elliria se sorprendió al verla llorar. La celestial señaló una puerta en un lateral.
—A mi señal, entra. Al fondo, entre la paja, hay una trampilla. Ábrela y baja por ahí —indicó la celestial—. Te seguiré.
—Pero Marlon… —gritó Elliria. Nirdua la cortó.
—¡Haz lo que te digo, maldita sea! —gritó, enfadada.
Elliria obedeció y corrió hacia la puerta. Al abrirla se encontró unos establos con paja y unos animales atados, completamente idos del terror. La elfa esquivó coces y encontró la trampilla. Rápidamente la abrió y bajó por las escaleras. Al poco, escuchó otra gran explosión. Mientras acababa de bajar, vio la silueta de Nirdua, quien conjuraba algo más para, después, cerrar la trampilla tras de sí.
 
◆◆◆
Elliria estaba quieta, horrorizada. En el sótano de ese edificio había una sala de tortura parecida a donde ella había estado reclusa. La lúgubre luz de un par de orbes de luz dejaba entrever jaulas similares a las que había donde la habían capturado. En una mesa vieja había toda clase de instrumentos de tortura, desde cuchillos y tenazas hasta varas como las que habían usado contra ella. También había algunas cosas que Elliria no supo identificar pero que emitían una especie de chispas.
Y ahí, en sendas jaulas, con los brazos atados por cuerdas y las piernas atadas también entre sí, había dos celestiales. El muchacho tenía el pelo negro y los ojos de un azul mucho más fuerte que el de Elliria. La joven tenía un cabello largo, rubio oscuro, casi castaño. Ambos parecían tener una edad similar a la suya y estaban conscientes. La joven se percató de que ambos la miraban con sorpresa. Mejor dicho, miraban su ojo azul. Notó que, a pesar de que ambos iban vestidos, llevaban ropa muy distinta. La de él era una sencilla ropa de tela de saco mientras que ella, sin embargo, iba vestida con un elegante vestido de tirantes que dejaba entrever sus alas y sus brazos y piernas, severamente magullados por la tortura a la que la habían sometido. Elliria se fijó que el chico tenía marcas similares en la cara, aunque él vestía de largo. No había ni rastro de Catia.
Mientras Nirdua llegaba, Elliria se acercó a ellos. El chico en seguida habló.
—Disculpa, ¿quién eres? ¿Qué está pasando? —dijo, con una voz de genuina sorpresa.
—Me llamo Elliria. ¿Qué os han hecho? ¿Dónde están las llaves? Voy a sacaros de aquí.
—Ahí, encima de la mesa. El carcelero siempre las tiene ahí —dijo la chica—. ¿Qué estás haciendo aquí? No sabía que los Rastreadores tenían elfos entre sus filas.
—No soy de los Rastreadores —dijo Elliria, poniéndose a buscar las llaves frenéticamente.
Finalmente las encontró, tal como le había dicho la celestial. Justo cuando fue a cogerlas, Nirdua llegó y conjuró un un roca antes de cerrar la trampilla para trabarla. Luego convocó un hechizo de Fuego para intentar sellar las bisagras.
—¿Elliria? Vamos, tenemos que irnos —dijo Nirdua al tiempo que se giraba—. Por todos los vientos. ¿Qué es esto? —exclamó sorprendida al ver a los celestiales.
—Están heridos, Nirdua —dijo rápidamente Elliria—. Hay que sacarlos de aquí. —Mientras decía eso, abrió las jaulas y tomó su espada.
—¿Eres una celestial? —preguntó la chica—. ¡Estamos salvados!
El chico miró a Nirdua y sonrió.
—¿Eres del ejército celestial? ¿Has venido a por nosotros? ¿Por fin vienen los nuestros?
Elliria cortó rápidamente las cuerdas que los ataban.
—No soy del ejército celestial, compañeros —dijo Nirdua—. Pero no os dejaremos. ¿Podéis andar?
Ambos celestiales dieron un par de torpes pasos. Nirdua asintió.
—No es mucho, pero podréis huir. Vayamos a través de este túnel. Rápido, los Rastreadores nos alcanzarán pronto.
—Espera, Nirdua —emplazó Elliria. Luego miró a los celestiales —. ¿Había alguien más aquí? ¿Habéis visto a una humana, por casualidad? Aunque no sea hoy.
El celestial asintió.
—¿Una humana con pelo corto? ¿Negro?
—¡Sí! — dijo Elliria—. ¿La habéis visto?
—Fue interrogada por Clívea, la comandante de este sitio. Pero se la llevaron el mismo día y no la volvimos a ver.
Elliria entonces bajó los hombros, abatida. Catia no estaba ahí, a pesar de todo.
—¿No sabéis donde podría estar?
—Lo único que escuchamos fue que volvía a su ciudad, Albíreon —dijo la muchacha celestial.
Nirdua y Elliria se miraron por un momento.
—Venga, tenemos que salir de aquí. Ya hablaremos más tarde –dijo Nirdua.
—¿Huimos? ¿Después de todos los agravios a los que esa escoria nos ha sometido? —El celestial miraba a Nirdua sin entender—. ¿Eres una guerrera, no es así?
Elliria miró la escena. No era el momento de discutir, y definitivamente no era el momento de luchar contra todos los Rastreadores.
—Mira, chico, no voy a discutir contigo. Mi compañera y yo hemos venido a por una cosa mucho más importante que unas deudas personales. Te hemos liberado, que ya es más de lo que esperabas hace apenas unas horas, seguramente. Puedes huir y ser libre, o puedes morir aquí. ¡Elliria, nos vamos! —Nirdua fue tajante y luego empezó a caminar, en dirección al túnel.
Elliria comprobó que la trampilla no iba a aguantar mucho más, las soldaduras estaban a punto de romperse por los golpes que, al otro lado, estaban profiriendo los Rastreadores. Miró a los dos celestiales y luego se giró hacia Nirdua, y empezó a seguirla.
Al empezar a caminar por el túnel, Elliria escuchó un par de pasos. Los celestiales las seguían. cuando miró a Nirdua, Elliria la vio sonreír. Entonces la celestial se giró y apuntó con la mano a un hueco entre ambos celestiales jóvenes. Luego, entonando un hechizo desconocido para Elliria provocó que la entrada del túnel colapsara, impidiendo así que los rastreadores pudieran alcanzarles.
—Tendremos que correr —dijo Nirdua tras usar otro conjuro, esta vez de luz, para poder ver. Su palma izquierda se iluminó con una luz blanca—. Es posible que nos esperen en la salida de este túnel. Estad alerta y no perdáis el tiempo.
Tras eso, ella y Elliria echaron a correr por el angosto y húmedo pasillo, seguidas de los otros dos celestiales, quienes las siguieron, aunque de forma mucho más torpe. Elliria pensó que debían llevar tiempo capturados si no podían correr correctamente. Después de correr durante lo que a Elliria le pareció un largo rato, llegaron a una pequeña escalera de cuerda que acababa en una trampilla. El grupo frenó.
—Qué poco me gusta esto —comentó Nirdua—. Iré yo delante. Luego los celestiales y por último tú, Elliria.
Elliria asintió y miró con desconfianza la trampilla. Sin embargo, antes de que pudiera decir o hacer nada, Nirdua trepó por las escaleras y abrió la trampilla con una mano, mientras que con la otra se cubría con el escudo. No pasó nada. La mujer salió y tras ella los dos celestiales. Finalmente, Elliria se encaramó a la escalera y salió al exterior.
Los ojos de Elliria necesitaron unos segundos para acostumbrarse al cambio de luz. Todavía era de noche y la luna brillaba bastante menos que la mano de Nirdua. Cuando por fin se adaptó a la luminosidad, miró al grupo.
—¿Ahora qué? ¿No deberíamos intentar ir a por Marlon, ahora que hemos salvado a los dos celestiales?
—Marlon está muerto, Elliria —dijo Nirdua, sin mirarla—. Te ordenó bajar, ¿no? —Por fin se giró y miró a Elliria con pena—. Si te lo ordenó es porque, en el fondo, intuía que no iba a salir vivo de ahí.
—Pero Marlon no se despidió de mí. Solamente me dijo que bajara. Pensaba que quería que te buscaba para que fueras a ayudarle —dijo Elliria, sintiendo una gran pena. Otra vez había muerto alguien y no había podido hacer nada.
—Marlon habrá intentado matar a la comandante de los Rastreadores con su último aliento. Es muy típico de él. Siempre decía que prefería morir luchando por lo que creía. Y al final lo ha hecho.
—Marlon… —dijo Elliria, llorando—. ¡No puede ser! ¡Marlon era un genio! Seguro que tenía un plan B. Siempre lo tenía. ¿Verdad, Nirdua?
Nirdua asintió y abrazó a Elliria cálidamente. Incluso usó un ala para reconfortarla.
—Lo siento mucho. De veras que lo siento, Nirdua —se disculpó Elliria.
—No lo sientas. Ha vivido como ha querido y ha muerto como ha querido. En el fondo estoy segura de que él mismo se dio cuenta al quedar herido de que no se iba a salvar.
—Disculpad que moleste —dijo el celestial—. Pero alguien viene. Un jinete.
El grupo se miró. La trampilla salía a una pequeña construcción, poco más que un cobertizo abierto y abandonado. Sin embargo, desde la lejanía, bañado por la luz de la luna, un jinete se acercaba indudablemente hacía ahí.
—Escondeos dentro, ¡rápido! —ordenó Nirdua.
—¿Por qué? —dijo el celestial, desafiante—. Es solo un jinete.
—No sabemos si hay más detrás de él. Vamos, no me hagas repetir las órdenes, chico. Pensaba que te habían enseñado a respetar a tus mayores. —Nirdua miró al muchacho celestial con dureza, el cual se encogió de hombros.
El jinete estaba cada vez más cerca. Elliria sacó la pistola cargada del cinto, por si el jinete disparaba. Pero en su lugar, escuchó su voz.
—¿Hola? ¿Hay alguien ahí?
Nirdua y Elliria se miraron. Nirdua frunció el ceño.
—Voy a salir —anunció Nirdua—. Elliria, por lo que más quieras, cúbreme.
Elliria asintió mientras, con las manos temblando, sujetaba la pistola. Los otros dos celestiales habían hecho caso omiso de las órdenes de Nirdua y seguían ahí.
La celestial salió del cobertizo, escudo en alto. El jinete pareció frenar al verla, pero siguió avanzando. Entonces Elliria vio que el jinete levantaba las manos mientras el caballo recorría los últimos metros.
—No me ataques, por favor. Eres Nirdua, ¿verdad? —preguntó el hombre cuando estuvo a escasos metros de Nirdua.
Elliria observó al jinete con atención. La luz de la luna revelaba un hombre de piel morena y de complexión fuerte. En su cinto llevaba una pistola y sus ropas llevaban un blasón que la elfa había visto en los guardias de la ciudad. Estaban en problemas, posiblemente.
—Veo que te acuerdas de mí. Eres Shilam, ¿verdad? ¿Vienes solo? —preguntó ella con una mano extendida.
—Sí. Aunque pronto vendrán más guardias. Os aconsejo que salgáis de aquí cuanto antes.
—Estamos en ello. Pero hemos tenido algunas complicaciones.
—¿Complicaciones? ¿Qué ha pasado? El edificio entero de los Rastreadores se ha hundido. Me dijisteis que iba a ser solo recuperar un documento. ¿Y dónde está Marlon? Tenéis que avisarle de que los Rastreadores vienen hacia aquí. —El hombre habló con presteza.
—Marlon ha muerto en la batalla, Shilam —dijo Nirdua rápidamente—. Como te he dicho, ha habido complicaciones. Pero, aunque nos podamos ir, si los Rastreadores vienen, tendremos problemas. Llevamos dos heridos con nosotros.
—Efectivamente, es un problema. Vale, escúchame, soy de la guardia. Escondeos en el túnel y los despistaré. Les diré que habéis salido ya y que no os he podido perseguir. Luego os ayudaré a escapar.
—¿Pretendes que nos fiemos de ti? —preguntó el celestial, adelantándose y poniéndose a la altura de Nirdua—. Ya hemos visto lo que pueden hacer los de tu raza.
—Silencio. —Cortó Nirdua—. Marlon confió en ti durante años. Distráelos, que no vengan al túnel. Y luego, si nos quieres ayudar, necesitaremos caballos.
—¿Caballos? —preguntó el celestial con desdén—. Podemos volar.
—Vuela por aquí y te disparará todo El Paso antes de que te des cuenta. Hazle caso a ella, chico —dijo Shilam.
El celestial iba a replicar, pero Nirdua, con autoridad, extendió una mano.
—Ven solo. Con caballos. Tres, para ser exactos. Y dos capas oscuras de viaje para cubrirles las alas a estos dos. —Nirdua se giró y miró a los otros tres.
—Claro, así se hará.
—Bien, pues nosotros nos escondemos. Al túnel. —Nirdua dio una orden clara. Elliria y la mujer celestial caminaron hacia la trampilla, pero no así el chico.
—¿Vas a fiarte de un humano? —preguntó el celestial a Nirdua.
—Otra insolencia más y yo misma acabaré contigo, pimpollo. No te olvides de quien te ha salvado. Ahora entra y no te atrevas a desobedecer otra orden de una General retirada.
Elliria estaba ya en el túnel, sorprendida. Sabía que Nirdua era guerrera, pero no que fuera una General. Entonces fue cuando la muchacha celestial se dirigió a ella.
—Perdona a mi hermano, por favor. Normalmente es más amable, pero está un poco alterado tras todo lo que ha pasado.
Elliria se sentó en el suelo, y la celestial la imitó.
—No pasa nada, supongo. Pero me sorprende que tenga tanto carácter y tantas ganas de luchar. ¿Qué os ha pasado?
En ese momento, entraron Nirdua y el chico. Ambos estaban serios.
La joven miró al grupo y, con timidez se dirigió a ellos.
—Disculpad, no nos hemos presentado. Me llamo Iryabel y él es mi hermano Iryomel. Creo que hemos empezado con mal pie. Pero me gustaría que nos pudiéramos, como mínimo tolerar. Ahora, al final, estamos en esto juntos, ¿no?
Elliria asintió y luego se presentó.
—Me llamo Elliria. Soy de Yumenokaze, aunque actualmente viajo hasta Albíreon— dijo Elliria. ¿Vosotros?
—Ambos somos de la ciudad celestial de Áurea, en este lado de la Gran Cordillera.
Nirdua miró al grupo, especialmente a Iryomel.
—Me llamo Nirdua y, como he dicho, soy una general retirada tras la última guerra. Soy de la ciudad de Arkadia, capital y patrona de las ciudades celestiales. Un placer.
—Un placer, general —dijo Iryabel, tensa de repente.
—No son necesarias las formalidades. Ya no ejerzo. Llámame Nirdua, como hacen todos en Arkadia.
—¿Arkadia? —preguntó Elliria—. ¿No es ese el nombre de nuestro continente?
—También es el nombre de la primera ciudad, que fue fundada por nosotros los celestiales —contestó Iryomel—. La cuna de la civilización. Y así nos lo agradecen los humanos.
—Todos cometimos crímenes en la última Gran Guerra, Iryomel —terció Nirdua, intentando calmar al celestial—. Entiendo tu odio, a mí también me han arrebatado mucho los humanos. Pero el odio no te va a ayudar.
—¿Y entonces, por qué no quieres luchar contra ellos? —insistió Iryomel—. ¿Por qué prefieres confiar en ellos?
—Porque entendí hace mucho tiempo que el odio solo lleva más odio, —terció Nirdua—. Si seguimos así, atacándonos, iremos a otra gran guerra. Estoy segura de que no queréis eso. Decidme, ¿cómo os capturaron?
Iryabel explicó cómo estaban volando a cierta distancia al sur de su ciudad, al límite de la Gran Cordillera. En un momento que volaron bajo, una bala hirió su ala, provocando que tuviera que aterrizar para curarse. En ese momento, varios pistoleros la amenazaron, rodeándola y cuando su hermano fue en su ayuda, también lo rodearon. Entonces dos dagas lanzadas les impactaron y al poco perdieron la capacidad de usar la magia. Tras eso, los sometieron y los llevaron por el túnel hasta la sala, donde los torturaron con el pretexto de obtener información.
Nirdua y Elliria escucharon con atención. Entonces Iryabel, con gesto sombrío prosiguió.
—Mi hermano iba a ser enviado dentro de pocos días a una mina, como esclavo. Trabajos forzados para extraer mineral para sus máquinas de guerra. Y yo… —la muchacha hizo una pausa—. Me vistieron con estas ropas bonitas. Me dijeron que me iban a vender a un burdel como un animal exótico. De no ser por vosotras, nos habrían vendido como ganado.
—Yo también fui capturada Iryabel. Nirdua y Marlon me salvaron. También a mí me iban a vender —dijo Elliria, sintiendo una gran rabia—. Pero no todos los humanos son malos. Parte de mi viaje lo hice con una humana que era muy buena.
—¿Y dónde está ella? —preguntó Iryabel, con curiosidad.
Elliria, consciente de que también Nirdua la miraba, tragó saliva.
—La capturaron los Rastreadores. Es la chica por la que os he preguntado antes.
—Siento que vuestro reencuentro tenga que esperar un poco más—dijo Nirdua, mirando a Elliria—. Pero al menos sabemos dónde está. Albíreon ¿eh? Tenemos que llegar, tengo un mal presentimiento.
—¿Estabais muy unidas? —Iryabel se acercó a Elliria.
—Creo que sí. La conocí hace poco, pero fue la primera persona en no juzgarme por como soy —dijo Elliria, dejándose llevar por toda la pena que tenía acumulada.
—¿Lo dices por tener un ojo azul? —preguntó Iryomel, quien había estado en silencio todo este tiempo—. ¿Eres medio celestial?
—No. Bueno, no lo sé —dijo Elliria—. Mi padre y mi madre son elfos. Nací así, pero nadie sabe por qué. No soy celestial, pero puedo usar vuestra magia.
—Eres alguien curioso, eso está claro —terció Iryomel—. No puedo decir que sienta simpatía alguna por humanos. Pero gracias por salvarnos a mi hermana y a mí.
El sol salía cuando Elliria se recostó en el túnel. Aunque estaba cansada, no podía dormir. No se podía quitar de la cabeza los últimos acontecimientos, que se repetían una y otra vez. El asalto, ella misma atacando a unos humanos, Marlon cayendo herido de muerte. La comandante de los Rastreadores atacándolos a ambos y mostrando un odio que Elliria no había visto nunca, y, finalmente, escuchando la gran explosión en la que presumiblemente Marlon había muerto. Su último truco, llevarse a la comandante con él. Marlon había muerto y Catia seguía desaparecida. Por lo que había oído de los celestiales, estaba en Albíreon. ¿Significaba eso que Catia se había unido a los Rastreadores? La elfa no consideraba esa opción posible, no era algo de lo que viera a Catia capaz. Pero, en el fondo, no lo sabía. No conocía tanto a Catia. Más bien era fe. Quería tener fe en que Catia no se uniría a esas personas que tanto daño le habían causado a ella.
Al cabo de unas horas, llegó Shilam de nuevo. A su caballo llevaba atados otros tres. El grupo salió del túnel por orden de Nirdua y se encontraron con él.
—Nos has hecho un gran servicio, Shilam —dijo Nirdua.
—Gracias. Pero me temo que los Rastreadores os siguen buscando y no tardarán en encontraros. No se os ocurra volar, es demasiado peligroso. La mayoría han salido de las ruinas del cuartel al saber que habíais huido. Os están buscando por la zona.
—En ese caso, haremos lo que tenía pensado. Elliria, coge a Iryabel y a Iryomel. Vosotros dos, no es seguro que voléis. Os descubrirían al momento. Seguramente tengan tiradores patrullando. Tomad los caballos y alejaos tanto como podáis. Elliria, tú dirígete hacia Albíreon, y no te detengas más de lo necesario. Yo me quedaré para entretener a estas personas y para intentar recuperar el cuerpo de Marlon.
—¡Nirdua! En ese caso me quedo contigo —dijo Elliria.
—¡No digas tonterías! Elliria, te estoy confiando una misión mucho más importante que yo, que Marlon o que cualquiera de nosotros. Lleva la carta a Albíreon, a Sebastián, haz lo que Irdémal no logró, por favor. Nos veremos ahí, te lo prometo.
Los dos celestiales se miraron.
—¿Vamos a ir a caballo? —preguntó Iryomel—, ¿a otra ciudad humana?
—No será necesario que la acompañéis, aunque me gustaría que así fuera. Sois celestiales, poseéis magia. En caso de dificultades, podéis ayudar a Elliria a que cumpla su misión. Pero no es una orden. No puedo daros ninguna orden. Ahora sois libres. Si queréis, volad hacia vuestras casas. Pero no empecéis a volar ahora, solo conseguiréis ser derribados.
Elliria notó que ambos celestiales se miraban con semblante serio. Entonces Iryabel fue la que dio un paso.
—La acompañaremos hasta Albíreon. No sufras, Nirdua, iremos con ella.
Nirdua asintió, pero su hermano la miró sorprendido. Elliria miró a ambos sin entender mucho qué estaba pasando. No estaba segura de querer que esos dos la acompañaran. Ella no le molestaba, pero la actitud desafiante de él la sacaba de quicio.
Sin embargo, no estaba como para negar ayuda. Así que montó al caballo. Los dos celestiales la siguieron. Elliria, desde su montura, se inclinó y le dio un abrazo a Nirdua, quien, para sorpresa de la elfa, se lo devolvió.
—Ve con cuidado, Elliria. Y ten paciencia con estos dos, —dijo, mirando a ambos celestiales. Luego se dirigió a ellos—. Cuidadla y cuidaos. Confío en vosotros tres, y sé que Marlon también lo haría.
Tras eso, la mujer se envolvió en la capa que había usado para camuflar sus alas, raída por la batalla, y caminó, acompañada de Shilam, hacia la ciudad humana, mientras Elliria y sus nuevos compañeros empezaban a cabalgar hacia el norte.
 





11. Viaje al norte:
El monótono camino de montaña hizo bostezar a Elliria, quien se giró para comprobar cómo iban los otros dos jinetes. A su izquierda cabalgaba Iryabel, quien parecía tener la misma cara de aburrimiento que Elliria. A su derecha, cabalgaba su hermano mellizo, Iryomel, quien, a diferencia de su hermana, mantenía el semblante serio.
El grupo cabalgaba hacia el norte fuera de los caminos. Iban muy cerca de los límites de las montañas de la Gran Cordillera, justamente para evitar que los vieran. El grupo iba todavía vestido con las capas que Shilam les había facilitado. Iryabel aún llevaba su suntuoso vestido e Iryomel aún iba con los ropajes de tela de saco. Las gruesas capas permitían tapar las alas de los celestiales, pero, aun así, se intuía un bulto en sus espaldas si se les miraba de cerca.
Llevaban casi dos semanas cabalgando y Elliria no pudo evitar recordar todo lo acontecido. Marlon había muerto. Nirdua había dejado el grupo para ir a buscar el cadáver de Marlon, con la promesa de encontrarse con Elliria en Albíreon. Albíreon. La ciudad dónde Elliria tenía que entregar la carta codificada de Irdémal y obtener respuestas sobre quién era ella. Y también la ciudad donde los dos celestiales le habían indicado que estaba, presuntamente, Catia. De ser cierto, después de dejar la carta la buscaría. Quería verla. La echaba mucho de menos. Quizá Sebastián sabría algo sobre su paradero. Pero primero tenía que llegar a la ciudad. Llegar hasta allí le podía llevar varias semanas, quizá un mes, al ritmo actual. La muchacha sólo sabía que debía cabalgar hacia el norte. A veces se acercaba un poco al camino para ver algunas indicaciones, o para cerciorarse de que iban en la dirección correcta. Para orientarse usaba las estrellas, como sus padres le habían enseñado. Era complicado viajar así, pero aquella no era la peor parte. La peor parte era, sin duda, sus compañeros.
Viajar con Catia había sido muy simple, incluso placentero, una vez pasaron los primeros días. Con Marlon y Nirdua, aunque había sido un viaje duro, por el ritmo que Nirdua marcaba, había ido también sin complicaciones. Pero este viaje estaba siendo un reto para Elliria. Los celestiales iban totalmente desarmados, por lo que no podían defenderse si los veían. Iryomel insistía cada día en ir volando hasta Áurea, su ciudad a lo que Iryabel se negaba, debido a que no quería que pudieran ser vistos y abatidos de nuevo. El chico tampoco parecía muy contento con la idea de ir a otra ciudad humana. Sin embargo, su hermana, por alguna razón que a la elfa se le escapaba, le insistía constantemente en ir con Elliria.
Mientras Elliria cabalgaba, escuchó la voz del celestial, que rompió su monotonía.
—De verdad, que no lo entiendo —dijo Iryomel, claramente irritado—. Con lo fácil que sería ir volando y pedir ayuda y estamos yendo en burro hasta una ciudad poblada por esas alimañas que nos capturaron. Hermana, no entiendo por qué quieres seguir cabalgando. ¡Podemos volar!
Elliria suspiró. Ahí estaba Iryomel de nuevo. Como si pudiera presentir lo que iba a pasar, al poco escuchó, sin sorpresa, la voz de la hermana.
—Eres tú el que no entiende nada, hermano. —Iryabel le contestó en tono cansado—. ¿No te das cuenta de que vamos desarmados? Ellos tienen rifles. Nos matarían antes de llegar.
—¡Mejor morir en el aire que en tierra en la maldita Albíreon! —bramó él—. ¿Por qué tenemos que acompañar a la elfa?
Elliria frunció el ceño. Tras la muerte de Marlon estaba bastante más irritable, especialmente con ellos dos. Tenían la costumbre de hablar de elfos y humanos como si no hubiera nadie más ahí y eso la molestaba. Le recordaba mucho a los tiempos de Yumenokaze. Y tras la muerte del celestial, Elliria había decidido no callarse más, ya no tenía nada que perder.
—La elfa os ha oído —dijo Elliria, en voz alta, aminorando el paso para ponerse entre ellos—. Ya oísteis a Nirdua. No es una orden. Venís porque queréis.
—¿Lo ves? —dijo Iryomel, triunfante. —No son órdenes. ¿Por qué, entonces, seguimos haciendo esto?
—Si no quieres ir, no vayas. Yo no tengo ningún problema. Pero yo no voy a volar y arriesgarme a que nos vuelvan a capturar. Se supone que nos encontraremos con Nirdua en esa ciudad, ¿no? Pues entonces ya decidiremos.
—¿Y todo para qué? ¿Para entregar una carta? ¿Qué puede ser tan importante? —preguntó Iryomel, con insolencia.
—No lo sé —dijo Elliria—. La carta está en clave. Pero te recuerdo que uno de los tuyos murió intentando entregar la carta. Por eso la estoy llevando yo. Por eso acabamos en el Paso y os encontramos.
—En cierto modo, me alegro de que nos encontraras —dijo Iryabel, cambiando de tema—. Realmente nos iban a vender. Nos salvasteis. Siento las pérdidas que tuviste por el camino.
Elliria no contestó inmediatamente. Había salvado dos vidas a cambio de la de Marlon. La elfa siguió cabalgando, aumentando la distancia que la separaba de los celestiales. Pudo escuchar como murmuraban algo, pero no le dijeron nada más. Elliria agradeció que, como mínimo, la discusión se acabara, al menos por ahora.
Al cabo de un rato, la muchacha volvió a aflojar el ritmo de su caballo para dirigirse a ellos.
—Os propongo parar por aquí y buscar algo de comida. Con suerte podremos encontrar algún conejo o algo.
Ambos asintieron.
La elfa entonces dirigió el caballo hacia una zona con un poco de bosque y, desde ahí, buscó un claro donde atar las riendas. Cuando lo encontró, esperó a que los dos celestiales estuvieran cerca de ella.
—¿Voy yo a cazar hoy también, o esta vez vais vosotros? —preguntó Elliria.
—Tú, por favor. Nos quedaremos haciendo guardia —dijo Iryabel. Su hermano no contestó.
Elliria los miró un momento y luego se fue. Siempre se iba ella sola a cazar, nunca había visto a los dos celestiales hacer nada, además de cabalgar y quejarse. La muchacha se sentía enfadada con la situación, los nervios y la tensión del viaje empezaban a acumularse peligrosamente. Entonces se detuvo, se apoyó en un árbol e intentó relajarse poniéndose una mano en el pecho y concentrándose en su respiración. Había hecho este ejercicio cientos de veces. Esta vez, sin embargo, al cerrar los ojos escuchó la explosión. También escuchó las voces de los dos celestiales, quejándose. No lograba concentrarse.
La elfa frunció el ceño. Se iba a volver loca a este paso. Abrió los ojos de nuevo y se puso a caminar, hasta que escuchó un ruido cerca. Entonces vio a un cervatillo que corría muy cerca de allí y, sin pensárselo dos veces, lanzó un potente hechizo de viento para hacerlo trastabillar. El cervatillo recibió el impacto y, efectivamente, cayó al suelo, confundido. Luego, Elliria lanzó varios dardos de fuego para matarlo. Al acercarse pudo comprobar que era un ejemplar realmente joven. En otras circunstancias no lo hubiera atacado, hubiera sentido pena. Pero ahora, necesitaba comer, por lo que tomó al animal muerto en brazos y volvió al campamento.
—¿Carne otra vez? —se quejó el celestial, al ver al animal—. Ya te dijimos que no comíamos carne—
—Es lo que había —dijo Elliria, simplemente, dejando el animal en el suelo y buscando unos cuantos troncos para hacer un fuego.
—¿No había alguna seta o algo? —inquirió él.
—No me he fijado. Tampoco las conozco. Si quieres setas puedes ir a buscarlas —contestó con simpleza. Recordó entonces el libro de botánica que había cogido al empezar su viaje. Lamentó haberlo perdido en su huida de los Rastreadores, en los túneles. Ahora le habría venido bien, puesto que ahí se recogían setas y otras plantas.
—¡No hace falta que me lo digas dos veces! —dijo él y, tras eso, se fue, dejando a Elliria con Iryabel.
Elliria empezó a cortar el cervatillo con ayuda de su espada. No era la mejor manera, pero tampoco tenía mucho más. Las manos le temblaban y, de repente, notó las plumas del ala de Iryabel tocándole la espalda. La joven se había sentado junto a ella.
—Perdónale, por favor. Creo que no ha aceptado todavía que nos capturaran, —dijo la celestial con tono suave. —En el fondo te está muy agradecido.
—No pasa nada —dijo Elliria, notando un nudo en la garganta. Siguió cortando el cervatillo, incluso con el temblor de manos, que iba a más.
—¿Estás bien, Elliria? No me pareces la misma desde hace unos días.
—¿La misma? —Elliria se giró, furiosa—. No me conoces, Iryabel. Ni tú, ni tu hermano. Sólo he oído quejas estos días. Decís estar muy agradecidos, pero sólo escucho quejas. Habláis de mi como si no estuviera. No tenéis ni idea de lo que yo he perdido. —Para más enfado de Elliria, notó que los ojos se le humedecían. No quería llorar en presencia de los celestiales.
—¿Y si intentas explicármelo? —preguntó Iryabel con delicadeza—. Es posible que no te pueda ayudar, pero también sé que una carga entre dos se lleva mejor.
—¿Sabes lo que es ser apartada y que todos hablen de ti a tus espaldas? —preguntó Elliria—. Como habláis de mi a veces tú y tu hermano, pero desde que nací. Eso es lo que yo he vivido en mi ciudad.
—¿Por qué? ¿Tuviste algún problema?
—Mi ojo. Mi ojo azul. Todos creían que era hija ilegítima. Una hija bastarda fruto de la unión entre elfos y celestiales. O directamente, que era un ser extraño. Maldito. En Yumenokaze os odian, Iryabel. Os odian tanto como os odian los humanos. Y yo tenía un ojo como los vuestros. Nadie quería que sus hijos se relacionaran conmigo.
Iryabel no comentó nada, por lo que Elliria siguió.
—Y cuando iba a decidir si irme a otra ciudad, si empezar de cero, un celestial cae herido ante mí. De vuestra edad, supongo, qué se yo. Era joven, un chaval. No pude hacer nada por él, aunque quise, y murió en mis brazos. Sus últimas palabras fueron para mí. Me dijo que llevara su carta a Albíreon, al otro lado de este continente. Me prometió que, a cambio, obtendría respuestas a mis preguntas y sería aceptada por una organización llamada la Fraternidad. Una organización compuesta por celestiales, humanos y elfos. Fue el primero en ofrecerme algo a lo que aferrarme.
Elliria tragó saliva. Estaba dispuesta a contárselo todo a Iryabel, quien estaba callada. Necesitaba soltar lastre.
—Entonces conocí a una humana, sí, una humana. No me juzgó. Tuvimos problemas al principio, pero no me juzgó. Viajamos juntas. Incluso... —Elliria hizo una pausa, indecisa, pero decidió contárselo— incluso la besé. Era mi primer beso, a la primera persona que no me juzgó. Esa persona era Catia y ahora está en Albíreon. No sé si está ahí por voluntad propia o porque la han obligado, aunque quiero pensar que la tienen capturada, a pesar de lo que os dijo a vosotros. Quiero pensar que su odio no la ha cegado al punto de estar de acuerdo con los Rastreadores.  Además, Marlon ha muerto. Marlon, que, junto con Nirdua, me rescató y me salvó de ser violada y vendida. Y ahora Nirdua se ha ido a buscar el cadáver de Marlon. No me queda nada, Iryabel. No puedo volver a mi casa, en mi ciudad solo soy una persona extraña. Tan sólo me queda entregar una carta y cogerme a una promesa de ser aceptada. ¿Entiendes ahora cómo me siento?
Por toda respuesta, Iryabel se acercó y abrazó a Elliria, envolviéndola con las alas.
—Lo lamento. De veras que lo lamento. No te mereces nada de lo que te ha pasado, Elliria. Hablaré con mi hermano y nos aseguraremos de no hacerte más daño.
—Gracias —dijo Elliria, quien no pudo reprimir las lágrimas, llegados a este punto—. Es solamente que, incluso viajando con vosotros, me siento muy sola.
—Lo entiendo. Los celestiales tendemos a no relacionarnos con otras razas desde la última guerra. En cierto modo, te hemos estado excluyendo, a pesar de sentir genuina gratitud. Quiero que sepas que voy a intentar subsanarlo.
Elliria asintió. Entonces aprovechó que estaban solas para hacerle una pregunta que hacía días que tenía.
—Una pregunta, sin querer ofenderte Iryabel. ¿Por qué no cazáis ni hacéis fuego? En todos estos días, no os he visto nunca encender un fuego en el campamento.
Iryabel no contestó inmediatamente. Primero se aseguró que su hermano no estuviera cerca.
—Verás, Elliria. No le comentes nada de esto a mi hermano, porque no quiere que lo sepas. Pero no podemos usar magia de ningún tipo. —Iryabel parecía claramente avergonzada.
Aquella respuesta pilló a Elliria por sorpresa.
—¿Cómo qué no? ¿Nunca habéis podido?
—Sí, claro que pudimos. Pero los Rastreadores nos dieron una droga para que no pudiéramos usar la magia.
Elliria asintió. A ella también se la habían dado.
—La conozco. Pero el efecto es temporal. ¿No?
—Sí, pero a nosotros nos forzaban a beberla varias veces al día. Como resultado, no hemos podido usar la magia en todo el tiempo que estuvimos cautivos. Tampoco ahora. No sabemos si podremos volver a usarla. Por eso no quiero ir volando hasta Áurea, nuestra ciudad, además de porque sea peligroso, no quiero tener que enfrentar la situación de no poder volver a usar la magia nunca más estando en presencia de los míos. También por eso quise ir contigo. Perdóname, Elliria, pero pensé que si pasaba algo nos podrías proteger. Por eso acepté a ir contigo a Albíreon. Sé que mi hermano no está de acuerdo, y lamento haberos ocultado a Nirdua y a ti este hecho. Pero no quería que nos abandonarais a nuestra suerte.
Elliria escuchó con atención. Cuando perdió la capacidad para usar la magia se sintió incompleta. La magia había formado parte de ella, era algo natural, como caminar. No se imaginaba lo que podía ser perderla para siempre.
—Lo siento. Espero que podáis recuperar la magia, Iryabel. De veras lo espero. Y no, no os hubiéramos abandonado. Pero haces bien en decirlo, por que contaba con que podríais usar la magia en caso de necesidad. Ahora que sé que no, si ocurre algo, bueno, puedo saber lo que podéis y no podéis hacer. Tranquila, no le diré nada a tu hermano.
—Gracias. Y lamento los dolores de cabeza que te hemos dado. —Iryabel sonrió—. Tienes mucha paciencia con nosotros Elliria, eres una buena persona.
En ese momento apareció Iryomel con varias setas y que puso a asar cerca del fuego.
—Voy a hablar con él. Espera aquí, Elliria. —Tras eso Iryabel caminó y se sentó al lado de Iryomel.
Elliria se los quedó mirando, sintiéndose mucho más tranquila. En ese momento, sin embargo, escuchó una rama crujir muy cerca suyo.
 
◆◆◆
Elliria se giró al oír la rama, pero no vio a nadie. Probablemente sería algún animal, nada de lo que preocuparse. Aunque estaban cerca del camino principal, estaban a una distancia prudencial, y hasta la fecha no habían tenido ningún problema.
La joven puso el cervatillo ya troceado en el fuego, y empezó a asarlo. Los dos celestiales seguían hablando y, en ocasiones la miraban de reojo. Elliria los ignoró por el momento, confiando en lo que le había dicho Iryabel.
Entonces escuchó el característico sonido de un disparo. Al mismo momento, un proyectil cruzó el campamento, impactando en un tronco. Elliria se giró y miró a Iryomel, quién hacía una cara horrorizada. A su lado, en el árbol, estaba la bala clavada, indicando que el disparo había fallado por muy poco. La elfa entonces miró en dirección contraria y vio una figura humana emerger entre arbustos. Era un Rastreador. La elfa notó el corazón latir en la garganta. ¿Era el único que había? ¿O había otros? Y si era así, ¿habían oído el disparo? Esta vez no estaba Nirdua para protegerlos. Tampoco ellos iban armados y, encima, no podían usar la magia. No era una buena situación.
—No os mováis —ordenó la voz del hombre. Iba vestido exactamente igual que otros Rastreadores y ocultaba su cara con una máscara que solo dejaba entrever sus ojos, oscuros como la noche—. Por fin. Me vais a valer un ascenso cuando le lleve a la comandante vuestros cadáveres.
Elliria miró con atención al encapuchado. Aunque las pistolas requerían recargarse tras cada disparo, el hombre llevaba varias en el cinto. Además de la que llevaba en la mano, y que aún humeaba tras el disparo, Elliria contó cuatro pistolas adicionales. Si estaban todas cargadas, no le daría tiempo a conjurar nada. Sin embargo, ella también tenía una pistola.
En un momento de arrojo, la elfa tomó su arma de fuego y apuntó con ella al Rastreador. El hombre la miró y Elliria pudo intuir desprecio en sus ojos.
—¿Vas a dispararme, elfa? —preguntó el hombre, haciendo ademán de tomar una nueva pistola.
—¡No te muevas! ¡No cojas ninguna pistola! —gritó Elliria, con las manos temblando—. No te muevas o te dispararé.
—¿Tú vas a dispararme? No me hagas reír. —Tras eso, el hombre tomó otra pistola y apuntó a la celestial.
Iryomel se levantó y se interpuso delante de su hermana.
—¡Por encima de mi cadáver! —gritó y luego miró a Elliria—. Dispara, Elliria. Mátalo.
Elliria miró alternativamente a Iryomel y al Rastreador. Era la misma situación que había vivido apenas unos días antes, con Marlon y la comandante. La misma. Se odió por ello. Si dudaba, Iryomel podía morir defendiendo a su hermana. Sería la tercera vez que alguien moría sin que ella pudiera hacer nada. Miró al Rastreador y pudo ver en sus ojos su mirada de triunfo. Aquella mirada confiada de quien sabía que tenía acorralada a su presa. El hombre tenía el dedo en el gatillo e iba a disparar a Iryomel.
Entonces se escuchó un disparo. Elliria notó una fuerza que le empujaba los brazos hacia atrás y cerró los ojos por un momento. Cuando los abrió, comprobó que su cañón humeaba. Enfrente, con los ojos muy abiertos, el Rastreador se sujetaba el pecho. Una mancha oscura se extendía por las telas de sus ropajes mientras unas gotas de color carmesí regaban el suelo. El hombre miró horrorizado a Elliria mientras dejaba caer la pistola, instantes antes de caer él de rodillas.
Elliria dejó caer también la pistola. Entonces, en un momento, Iryomel se lanzó hacia el arma del Rastreador y la tomó. Iryabel caminó también y apoyó una mano en el hombro de Elliria.
—¿Estás bien? —preguntó la celestial.
Elliria no contestó. Vio como Iryomel apuntaba al Rastreador, pero entonces bajaba la pistola. El hombre ya no se movía, y había dejado de respirar, no tenía sentido dispararle de nuevo.
Iryomel dejó la pistola cargada y caminó hacia Elliria.
—Elliria, nos has salvado la vida a mi hermana y a mí —dijo Iryomel con mucha más suavidad de la que había usado hasta el momento—. Estamos en deuda contigo, otra vez.
Elliria negó con la cabeza. Había matado a una persona. La elfa miró a Iryomel horrorizada.
—Iryomel, he matado a ese hombre. Yo no sé qué he hecho. He disparado sin pensar. ¡Lo he matado yo! —dijo, todavía sin creerlo.
—Y al hacerlo, nos has salvado. Elliria, si no hubieras disparado, mi hermana o yo, uno de los dos, estaríamos muertos. O quizá ninguno de los tres estaría aquí para contarlo.
—¿Os he salvado? —Elliria repitió, recobrando los sentidos—. ¿No estáis heridos?
—En absoluto, Elliria —dijo Iryabel con suavidad—. Gracias por salvarnos una vez más.
Elliria miró alternativamente a los dos celestiales y no pudo reprimir un ligero temblor.
—Me alegro. Irdémal y Marlon murieron sin que pudiera hacer nada. Me alegro de haberos podido salvar a vosotros, al menos.
Elliria se incorporó con ayuda de ambos celestiales. Aún le temblaban las piernas. Iryomel se acercó al rastreador y tomó un par de pistolas del cinto. Después se las pasó a Iryabel, mientras que él tomaba las otras dos que no se habían usado
—¿Qué haces, hermano? —preguntó la celestial.
—Armarnos por si vienen más. No podemos asumir que este hombre venía solo.
Elliria también recargó su pistola. Iryomel tenía razón, no era seguro estar ahí. Era muy posible que, si había más gente, hubieran escuchado los dos disparos.
El grupo montó los caballos y cabalgaron raudos, abandonando el campamento. Ni siquiera apagaron el fuego. A los pocos minutos de salir de la zona, Elliria escuchó otros disparos, primero distantes y luego más cercanos. Parecía que, efectivamente, el hombre no estaba solo y sus compañeros los habían encontrado. Mientras cabalgaban, algunas balas le pasaron tan cerca a la elfa que las oyó silbar en el aire. Por fortuna, ninguna le impactó. La elfa se giró para comprobar cómo estaban sus compañeros, por suerte, los dos estaban indemnes.
Aliviada dirigió su caballo lejos del camino, intentando buscar algún bosque o alguna senda que les permitiera despistar a los Rastreadores. La muchacha se giró y vio que estos también iban a caballo. Eran cinco y todos tenían varias pistolas en el cinto. Para horror de Elliria, comprobó que, entre los cinco, en una posición central estaba la comandante. Había sobrevivido a la explosión. A pesar del sacrificio de Marlon, había sobrevivido. Por un momento, Elliria se planteó enfrentarse a ella. Quería hacerle pagar por todo. Pero entonces se fijó en sus dos compañeros. No podían usar la magia. En un combate, estarían en desventaja. Podían morir si les alcanzaba un disparo. Resignada, miró al frente. Huir era su mejor opción. Era mucho mejor tratar de despistarlos. ¿Pero cómo?
—¡Elliria! —gritó Iryomel tras un rato de persecución—. ¡Tenemos que hacer algo! ¡Nos van a alcanzar!
—¿Y qué quieres que haga? Estoy esperando a ver si se quedan sin balas.
—No pasará. No han disparado todas las pistolas creo. Probablemente esperen a estar más cerca para asegurar el disparo.
Elliria maldijo para sus adentros. Sus caballos se cansarían, llevaban todo el día cabalgando, mientras que no sabían cuánto tiempo llevaban cabalgando los de los Rastreadores. Ciertamente, mantener la persecución era una maniobra arriesgada, pero Elliria no sabía qué más podía hacer. Podía intentar usar magia para distraerlos, pero necesitaría unos segundos para apuntar correctamente.
—¡Chicos, tengo una idea! —gritó Elliria—. ¿Podéis disparar y darme unos segundos?
—¿Quieres que les disparemos? —preguntó Iryabel con voz de sorpresa.
—Sí. Da igual si les alcanzáis o no. Pero disparad. Voy a lanzar un hechizo de viento para derribar sus caballos o hacer caer a los jinetes. Pero necesitaré unos segundos para conjurarlo, por eso necesito que los hagáis frenar.
—¡Cuenta con ello, Elliria! —dijo el celestial, llevándose la mano a la pistola.
Iryabel también se llevó la mano a la pistola.
—Cuando tú nos digas, Elliria —dijo la joven.
Elliria asintió y tiró suavemente de las riendas de su caballo para hacerle aminorar lo justo para que los dos celestiales la sobrepasaran. Era el momento más arriesgado ya que, al quedarse rezagada, se convertía en un objetivo mucho más sencillo. Pero era o esa oportunidad, o una persecución hasta que los caballos de uno de los dos bandos desfallecieran.
—¡Ahora! —gritó la elfa mientras se giraba y extendía su mano, empezando a conjurar su hechizo a toda prisa.
Al momento se escucharon dos disparos. Las balas impactaron muy cerca de sus perseguidores, quienes tiraron bruscamente de las riendas, claramente sorprendidos. Elliria pudo ver que se preparaban para contraatacar. Pero ella ya tenía preparado su conjuro.
El mismo conjuro que ya había usado con anterioridad para desarmar a sus oponentes, lo usó ahora. Esta vez, la muchacha intentó darle mucha más energía que la que le había dado otras veces, buscando que fuera más potente. No buscaba arrancar el arma de su oponente. Quería lanzar la mayor cantidad de viento posible, así que permitió que su energía mágica fluyera como si de un torrente se tratara. De sus manos salió un potente chorro de viento que recortó en poco tiempo la distancia e impactó sobre los caballos. Aquello los hizo trastabillar, provocando que monturas y jinetes cayeran con estrépito. Elliria entonces se giró y espoleó a su animal.
—Esto nos debería dar tiempo. ¡Vamos! ¡Busquemos un camino alternativo! —dijo cuando alcanzó a sus compañeros.
Ambos celestiales asintieron y siguieron a Elliria, quien seguía cabalgando. Con los segundos que el hechizo les había dado, Elliria guio al grupo a través de unos árboles, por lo que parecía un camino o un resto de camino. A Elliria le recordó las sendas que usaban los cazadores élficos allí, en su tierra, las cuales no tenían más marcas que algunas zonas por donde no crecía la hierba a causa de las pisadas de los cazadores. Sin tiempo para la melancolía, Elliria guio al grupo por allí, con la esperanza de que los rastreadores no los encontraran. Cada poco tiempo, la muchacha usaba un hechizo muy sencillo de tierra que conocía. Era un hechizo simple que volvía la tierra húmeda. Al lanzarlo tras pasar, provocaba que la tierra se tornara una capa de barro, consiguiendo borrar tramos enteros de huellas de los caballos. Así se aseguraba que no les pudieran seguir el rastro.
Finalmente cruzaron los árboles y llegaron a una ciénaga. Elliria arrugó la nariz ante el olor a humedad, quería pasar de largo, pero los caballos parecían agotados.
—Fin del trayecto —anunció—. O dejamos descansar a los caballos o no llegaremos a Albíreon.
Los dos celestiales estuvieron de acuerdo. Si tenían algún reparo por estar en una ciénaga no lo mostraron.
El grupo se sentó y dejó a los animales beber agua de la ciénaga. Ninguno se quiso levantar a buscar comida y los tres estuvieron muy atentos durante un buen rato a posibles indicios de que los Rastreadores les hubieran seguido. Cualquier ruido los alteraba, pero, tras varias horas, concluyeron que el lugar era seguro. Así que, sin cenar, decidieron turnarse para hacer guardia.
 
Sabiendo que la suya sería la última, Elliria se acurrucó apoyando la cabeza en un tronco, como ya estaba acostumbrada, e intentó dormir, a pesar de todo lo que le había pasado ese día.
 
◆◆◆
Los días siguientes al incidente, el grupo extremó la cautela. Ya no viajaban ningún día por los caminos principales, intentaban siempre ir cerca de las montañas y se orientaban buscando puntos de referencia. En algunos momentos, los celestiales alzaban el vuelo lo justo para comprobar el camino y luego volvían a bajar. Los momentos de vuelo eran de pocos minutos y casi siempre, al amanecer o en el ocaso para minimizar el riesgo de que los vieran.
También hacían guardias por la noche, cada noche sin excepciones. Por último, incluso cuando iban a buscar comida lo hacían todos juntos. De esa manera se aseguraban de que, en caso de encontrarse con alguien, estarían preparados. Sin embargo, no se volvieron a encontrar ningún Rastreador. Aquello inquietaba a Elliria, quien no creía que sus perseguidores se hubieran rendido tan fácilmente, especialmente la comandante. La joven se pasaba todo el día alerta mientras cabalgaban. Por las noches, Elliria tenía muchas pesadillas y revivía el momento en el que disparaba y mataba al Rastreador. Aquello le atormentaba y provocaba que se despertara casi cada noche. Y cuando, por fin se dormía, se despertaba con el mínimo ruido.
Sin embargo, no todo era malo. Desde el incidente, que los celestiales estaban bastante de mejor humor con ella. El celestial ya no le cuestionaba todas las decisiones. Todavía hablaba más con su hermana que con Elliria, pero, como mínimo, las cosas estaban mucho menos tensas entre ellos dos. Parecía haber aceptado el punto de vista de su hermana acerca de viajar a Albíreon.
Una noche, mientras cenaban, el celestial se acercó a Elliria, quien había vuelto a incorporar carne regularmente a su dieta.
—Elliria, hay algo que te quiero preguntar.
—Dime. ¿De qué se trata? —preguntó la elfa, mientras devoraba una pata de conejo asada.
—Nos dijiste que eras sensible a la magia celestial, ¿verdad?
—Así es. Aunque no sé muy bien el porqué, ya os lo dije.
—Lo recordamos —dijo Iryabel, uniéndose a la conversación—. Hemos estado hablando y nos preguntábamos si querrías aprender algún conjuro —acabó con timidez—. Quizá Iryomel y yo podríamos ayudarte.
—¿Me estáis ofreciendo enseñarme magia celestial? —preguntó Elliria sorprendida.
—Bueno, sí. Entiendo que no somos como los celestiales con los que viajabas, pero nos gustaría devolverte todo lo que has hecho por nosotros. —El muchacho miró a Elliria, esperando una respuesta—. ¿Qué me dices?
—¡Qué por supuesto! —Elliria estaba muy contenta. Casi no había podido practicar magia celestial, por lo que agradecía el ofrecimiento de Iryomel. Aun así, no sabía cómo iban a enseñarle magia unas personas que habían perdido su capacidad para usarla.
—¿Qué hechizos has practicado hasta la fecha, Elliria? —preguntó Iryabel—. Así podemos saber cuál es tu dominio de nuestra magia.
Aquella pregunta, sin embargo, hizo que Elliria se incomodara por un momento, ya que tan sólo había practicado un par de hechizos, uno de Luz y uno de Sombra. Y el de Sombra no le acababa de salir. Le daba vergüenza admitir eso ante sus compañeros de viaje, no quería que pensaran que no sabía nada de magia celestial. Aunque, ciertamente, no sabía casi nada. Tras una pausa larga, finalmente los miró a ambos.
—Poco. He practicado un hechizo de Luz, creo. Estuve practicando el crear una pequeña luz en mis dedos. Poco más, realmente.
—¿Y ya está? —preguntó el celestial, sorprendido—. ¿Nada más?
Elliria explicó que también había hecho algún hechizo de Sombras, aunque sus sombras se desvanecían en seguida.
—Intenté hacer un hechizo de Sombra. Creo que era uno muy simple. Intentaba crear una sombra en el suelo, pero se desvanecían en seguida.
—Entiendo. Uhm, veamos, en ese caso, si quieres, te puedo enseñar un hechizo de Rayo. Así conoces un hechizo básico de cada una de las tres primeras escuelas etéreas.
—¿No es muy peligroso, entrenar el Rayo sin dominar antes la Luz y la Sombra? —preguntó Iryabel, pero el muchacho negó con la cabeza.
—No le voy a enseñar nada muy avanzado, tan sólo le voy a enseñar a lanzar un pequeño rayo desde su mano. —Iryomel miró a Elliria—. Es como un virote de fuego de la magia de Fuego, pero con un rayo. Es simple.
Elliria miró con cierta aprensión a Iryomel.
—¿Estás seguro? ¿Por qué tu hermana ha dicho que era peligroso?
—No es que sea muy peligroso. Pero la magia, cuanto más compleja es, más control requiere. Es lo mismo que con la magia elemental. Por eso, normalmente, se aprende primero la de Luz, luego la de Sombras, luego la de Rayo y si eres un gran mago, la del Vacío. —El celestial habló con confianza—. Pero te quiero enseñar la de Rayo porque se puede usar para varias cosas y es mucho más efectiva contra oponentes con armaduras o protecciones metálicas que la magia de Fuego.
Elliria asintió, comprendía a qué se refería. La magia de viento era ciertamente compleja. En las clases de magia básica, cuando los estudiantes eran meros aprendices, siempre se dejaban los hechizos de viento para el final, dado que acostumbraban a ser, junto con los de fuego, los más difíciles de hacer.
—De acuerdo. Probemos. Tengo curiosidad —dijo la elfa, incorporándose.
—Perfecto. Eso sí, como no puedo usar la magia, necesitaré que me imites. ¿Te han enseñado alguna manera de facilitar el contacto con la magia etérea?
Elliria recordaba las lecciones de Nirdua sobre las diferencias entre la magia etérea, o celestial, como la llamaba ella y todos los elfos, y la elemental. Entonces imitó al joven, quien había extendido todo el brazo y apuntaba a un árbol con dos dedos. En aquel momento, el muchacho pronunció el hechizo muy lentamente, para que Elliria pudiera recordarlo. No pasó nada. Elliria también lo pronunció y notó un leve cosquilleo en los dedos, pero nada más. Miró a los celestiales, quienes la miraban expectantes.
—He notado un cosquilleo en los dedos, nada más —dijo Elliria, levemente decepcionada de que no le saliera.
—No esperaba un rayo perfecto en tu primer intento. ¿Quieres volverlo a intentar?
—Sí, por favor.
—Elliria —intervino Iryabel—, ¿por qué no intentas primero usar un conjuro de Luz que ya conozcas? Así te será más fácil contactar con las sensaciones de la magia etérea.
—¡Buena idea, hermanita! —dijo Iryomel—. Venga, inténtalo como te ha sugerido mi hermana.
Elliria cerró los ojos y se concentró de nuevo en el exterior. Dejó que los sonidos invadieran su mente mientras notaba todo tipo de sensaciones. La temperatura del viento, el ruido de los árboles, el crepitar del fuego. Llegó un momento que incluso pudo sentir cuan húmedo estaba el aire. Entonces recitó su hechizo de Luz e invocó un pequeño orbe de luz a escasos centímetros de su mano. Fue una luz blanca, intensa que bañó todo el campamento, mucho más intensa que en sus intentos anteriores. Entonces la joven abrió los ojos. El hechizo se mantuvo, así que Elliria intentó grabarse en su mente las sensaciones, el estado de relajación y, a la vez, atención, en el que estaba. Finalmente deshizo el hechizo. Llegaba el momento de probar si su nueva compañera tenía razón.
La elfa volvió a cerrar los ojos y, esta vez, redujo el tiempo de preparación, buscando recordar cómo se sentía. Al hacerlo, efectivamente, fue entrando en el mismo estado de ánimo en el que acababa de estar. Entonces repitió las palabras que le había dicho Iryomel. Eran cortas y sencillas. Al acabar de pronunciar su última sílaba, la muchacha notó un cosquilleo en los dedos, mucho más intenso. Entonces abrió los ojos justo a tiempo para ver un finísimo rayo azulado, casi como un hilo, brotar de su dedo antes de desvanecerse en el aire. Al desvanecerse del todo dejó tras de sí el sonido de un tímido trueno. No era el mejor conjuro que había lanzado, pero lo había logrado lanzar.
—¡Nada mal, novata! —dijo Iryomel, dándole unas palmadas en la espalda, para sorpresa de Elliria—. Puedes estar contenta.
—Se me ha desvanecido —se quejó Elliria—. Pero gracias, —añadió, esbozando una pequeña sonrisa.
—A mi hermano también se le desvanecían hechizos cuando los practicaba por primera vez —dijo Iryabel, en voz baja, mirando de reojo a Iryomel. Luego le dio un pequeño golpe con el codo a la elfa—. Ahora ya es simplemente cuestión de práctica. No te desanimes, de hecho, creo que tienes potencial.
Elliria estaba contenta y pidió hacer la primera guardia, consciente de que le costaría dormir, ya que no tenía sueño. Los celestiales aceptaron y la muchacha se quedó en el campamento mientras ellos dormían. En ese momento, le vinieron algunos miedos. ¿Y si alguien había visto el resplandor de luz? ¿O había escuchado el pequeño trueno? La elfa paseó varias veces por el perímetro del campamento, pero no vio nada. Ni rastro de sus perseguidores. Aquello le daba muy mala espina, pero podía ser, simplemente, que los estuvieran buscando por otro sitio.
Todavía dándole vueltas a esos pensamientos, Elliria se fue a dormir cuando Iryabel empezó su guardia. Antes de despedirse, Elliria se quedó un rato hablando con ella.
—Muchas gracias por hablar con tu hermano e intentar suavizar las cosas. De veras, Iryabel, muchísimas gracias.
—Somos nosotros los agradecidos. Por salvarnos en El Paso, por salvarnos el otro día y, yo personalmente, por dejarme conocer tu historia y hacerme ver que estábamos siendo injustos. Tanto Iryomel como yo odiamos las injusticias. Me alegro de que hayamos dejado de cometer una hacia ti.
—Creo que el agradecimiento es mutuo. En fin, me voy a dormir.
—¿Podrás? Te he oído algunas noches tener pesadillas.
—Sueño con la persona a la que maté. Y cuando no, sueño con Marlon muriendo. —Elliria habló con pena en su voz. Cada vez, le gustaba menos el momento de dormir.
—En ese caso, ¿te puedo pedir un favor? —dijo Iryabel, sonriendo de repente.
—¿De qué se trata?
—Intenta soñar conmigo esta noche —dijo Iryabel, mientras le guiñaba un ojo e intentaba reprimir una risa nerviosa.
—¿Cómo dices? —preguntó Elliria, quien claramente no esperaba esa respuesta.
—Bueno, o con Iryomel, si lo prefieres —dijo ella, claramente riendo, sin poderse aguantar más—. Te estoy tomando el pelo. Pero en serio, sueña con aquellos a los que has salvado. Piensa en nosotros, por favor. Piensa en que, gracias a ti, mi hermano y yo somos libres. Nunca te lo podremos agradecer lo suficiente.
—Los celestiales sois muy extraños —dijo Elliria, sintiéndose mejor—. Intentaré soñar con vosotros, pero no te prometo nada. Creo que nunca he soñado con alguien a propósito. —Luego se fue hacia su tronco y se envolvió con la capa.
—Y me dice la elfa con ojos de dos colores que los celestiales somos extraños —rio Iryabel en voz baja. Luego miró hacia Elliria, quien ya estaba con los ojos cerrados—. Dulces sueños, Elliria.
Aquella noche, Elliria todavía tuvo pesadillas, aunque por la mañana se sentía un poco más descansada que noches previas. Cuando todo el grupo se hubo despertado, prosiguieron la marcha como habían hecho hasta ese momento. Elliria se notaba de mejor humor. Tras la jornada del día, la elfa pidió hacer todas las guardias al principio. Así, por la noche, podía hablar un rato más con Iryabel. También aprovechaba las noches para practicar su magia de Rayo.
Así pasaron varios días más hasta el punto en que Elliria perdió la cuenta. La muchacha aprovechaba el trayecto para ir hablando con sus compañeros. Por las noches hablaba con Iryabel, con quien se volvió bastante cercana. Con Iryomel también intentaba hablar, pero, aunque el celestial se mostraba mucho más cordial, seguía sin ser muy hablador, al menos con ella. También aprovechaba para practicar la magia cuando ambos dormían.
Finalmente, tras lo que a la elfa le pareció bastante tiempo, llegaron a divisar una gran ciudad a lo lejos. Conforme se acercaron, comprobaron que la ciudad tenía también una gruesa muralla, de un estilo similar a la de El Paso. También Elliria vio el brillo de los orbes luminosos, que se estaban encendiendo con el ocaso. Y, en lo alto de la ciudad, siempre vigilante, el grupo pudo ver la silueta de un barco volador, muy similar al que había estado en El Paso antes de que Marlon y Nirdua lo hicieran estallar.
Elliria se giró hacia el grupo, sonriendo. Los dos celestiales le devolvieron la sonrisa. El viaje había sido largo para ellos, todavía mucho más para Elliria. La muchacha miró a la ciudad y un sentimiento de emoción la embargó. Por fin iba a tener respuestas. Por fin su viaje, por el que tanto había pasado y en el que había conocido a tantas personas, iba a culminar.
—Albíreon. Por fin hemos llegado —dijo, y dirigió a su caballo hacia la entrada principal.
 





12. Clívea:
La luz se había apagado hacía un buen rato. Tampoco se escuchaba nada. Entonces, lentamente, notó que la zarandeaban. Alguien la estaba moviendo. Al mismo tiempo, empezó a escuchar una voz. Primero la escuchó en la lejanía. Era una voz masculina, que decía algo, pero no alcanzaba a entender las palabras. Lentamente la voz se fue acercando. La mancha oscura que oscurecía su visión se fue tornando una luz clara, uniforme. Mientras la voz se hacía más intensa, también los colores volvían a su visión, primero como manchas amorfas, después, lentamente, como objetos definidos. Lo siguiente que percibió fue un intenso olor a quemado. La vista ya le había vuelto. La voz que la llamaba era la de un hermano, otro Rastreador. Como ella.
Clívea intentó moverse. Le dolía el cuerpo. Especialmente las piernas. Pero las podía mover, así que dedujo que no tenía nada roto. La mujer intentó doblarlas, reprimiendo una mueca de dolor. Luego rodó por un costado, apoyó las manos en el suelo y se incorporó, quedando de rodillas. Al lado del hombre que la llamaba había un cadáver. Un celestial de pelo rojo y alas cobrizas. Era el maldito pajarraco que se había enfrentado a ella. Estaba muerto. Muerto y ella viva. Como debía ser.
—¡Comandante! —El hombre apremió —¡menos mal que está viva! Nos temíamos lo peor.
Clívea se acabó de levantar. El tejado estaba destruido. También su despacho. Intentó recordar. La carta no estaba en el despacho. ¡La carta! La elfa, esa maldita elfa extraña la había cogido.
—Estoy bien. ¿Dónde está la elfa?
—¿La elfa? Ah, la que vino con dos celestiales. Ha huido, señora.
—¿Como que ha huido? ¿Hacia dónde? ¿Qué ha pasado? Explícamelo todo, ¡ahora!
El hombre tragó saliva.
—Por supuesto señora. Además del pajarraco este y de la elfa, había otra pajarraca. Ella y la elfa bajaron hacia el calabozo y sellaron la entrada. Cuando logramos abrirnos paso, el túnel estaba bloqueado. Había habido un derrumbe. Tampoco estaban los dos prisioneros. Creemos que los han liberado.
Clívea estaba furiosa. Se les había escapado la elfa, los dos prisioneros y una pajarraca que no tenía controlada. No eran buenas noticias.
—¿Cuánto hace de eso?
—Unas dos o tres horas, señora. Ha estado inconsciente todo este tiempo. Por supuesto, hemos organizado batidas por las proximidades de la ciudad.
—Entiendo. ¿Tenemos alguna pista?
—Sí, señora. —El Rastreador parecía más tranquilo sabiendo que tenía buenas noticias—. Un miembro de la guardia, el sargento Shilam los ha visto huir dirección sur.
—¿Dirección sur? No tiene mucho sentido. Albíreon está al norte. —Clívea estaba pensativa. ¿Sería una trampa de los pajarracos?
—Quizá quieren confundirnos, señora —aventuró el Rastreador—. Quizá pretenden ir hacia el sur para luego volar hacia el norte por la Gran Cordillera.
Clívea miró a su soldado.
—Tiene sentido. Bien, organizaremos grupos de búsqueda. De todos modos, una pregunta, ¿solo un guardia ha visto a los pajarracos huir?
—Sí, señora —contestó el hombre, aparentemente confuso.
—Ya veo. En ese caso, que alguien lo vigile discretamente. Solo por precaución.
—Comandante, ¿cree que el sargento es un espía?
—No lo sé. No lo creo, para ser exactos. Pero me sorprende que la guardia se haya separado para buscarlos y solo un miembro se los haya encontrado. Podría ser, pero no quiero dejar cabos sueltos.
—Claro, señora. Como ordene.
—Bien, eso es todo. Puedes retirarte.
Sin embargo, el Rastreador no se retiró.
—¿Hay algo más que debas decirme? —preguntó Clívea, impaciente.
—Sí, señora.
—Pues venga, dilo ya. Tenemos trabajo.
—Es sobre el cuartel. La explosión lo ha dañado estructuralmente. Hay varias salas destruidas, el techo ha caído encima de los dormitorios y ha provocado un gran agujero.
Clívea se mordió el labio inferior. El cuartel de los Rastreadores llevaba varios años funcionando. Perderlo era un duro golpe. Les costaría tiempo adecuar otro edificio, incluso si el gobierno de la ciudad se lo proporcionaba.
—Comprendo. Los demás hermanos y hermanas, ¿dónde están?
—Actualmente estamos todos a fuera, en la plaza. Estábamos esperando a que despertara.
—Comprendo. Voy para allí.
El Rastreador asintió y salió de lo que quedaba del despacho de Clívea.
La mujer se lo quedó mirando un buen rato. Había llegado al poder como comandante hacía cinco años, después de que su antecesor muriera en una misión. Recordaba el momento, estaban persiguiendo a un celestial. Casi lo tenían. Y su antecesor, un gran estratega, aunque, en ocasiones, muy arrojado, avanzó más de la cuenta. Disparó al celestial y falló. En ese momento, el celestial lanzó un rayo que le impactó. Clívea lo vio todo. El hombre cayó fulminado. Fue ella quien lo vengó y disparó tres pistolas, tres disparos certeros que segaron la vida del pajarraco. Los demás Rastreadores, tras eso, la reconocieron a ella como su superior. En el cuartel no hubo voces discordantes y fue nombrada comandante apenas un par de días después. Desde entonces, había intentado hacer todo lo que estuviera en su mano para proteger la humanidad de esos pajarracos. Y ahora había perdido el cuartel. Su casa.
Clívea salió del despacho, no sin antes propinarle una patada al cuerpo sin vida del celestial. Luego bajó lentamente las escaleras en ruinas. La primera planta estaba mejor conservada que la segunda, pero, aun así, el comedor y el campo de tiro estaban parcialmente destruidos. La mujer maldijo para sus adentros. Siempre que aparecían los pajarracos había destrucción. Ya había pasado en la última guerra, cuando perdió a su familia. Aquello fue lo que le hizo unirse a los Rastreadores. Recordaba como ella estaba con la familia en El Paso cuando atacaron. Ellos eran civiles, pero, aun así, fueron bombardeados. Clívea fue testigo de edificios enteros derrumbándose por culpa de los ataques indiscriminados de los pajarracos. Aquel día juró que haría todo lo que estuviera en su mano para que la humanidad nunca más sufriera lo que ella había sufrido. Desde aquel día se había dedicado en cuerpo y alma a luchar contra los pajarracos. Había encontrado una nueva casa, una nueva familia. Y ahora le habían destruido su hogar de nuevo. Mientras maldecía, la mujer caminó hacia la planta baja. El último tramo estaba volado, por lo que la mujer se apoyó en el único escalón entero y se descolgó como pudo. Cayó pesadamente en el suelo, y luego caminó hacia el exterior. Todavía era de noche, aunque había mucha gente en la calle, muchos curiosos que se habían acercado para ver qué era lo que sucedía. También estaban los Rastreadores, unos cuarenta. Cuando Clívea salió, todos la miraron, en silencio. Clívea se aclaró la garganta. Tenía que decir algo. Era su obligación, como comandante.
—Hermanos, hermanas, —empezó—. Los pajarracos nos han destruido nuestro hogar. Han decidido atacarnos aquí, en nuestra ciudad. Han decidido infligirnos un duro golpe. Algunos de los nuestros han muerto defendiendo valientemente su hogar. Otros os habéis salvado. El cadáver del que ha provocado esto está en mi despacho. Que se pudra con el edificio. Encontraremos una nueva casa. Pero primero debemos hacer justicia. Han visto a los pajarracos ir hacia el sur. Los ha visto un sargento de la guardia. Haremos varios grupos. Un grupo, grande, de veinte personas irá rápidamente a la entrada de los túneles. Si ven a los pajarracos, dispararán sin piedad. Otro grupo de unos quince, irán directamente al sur. Si se encuentran con ellos, harán lo mismo. Yo me quedaré con el puñado que quede. Nos quedaremos aquí por si hubiera noticias. ¡Hermanos! Los pajarracos nos han dado un golpe, pero no han ganado nada. Y se lo devolveremos. ¡Viva la Humanidad!
Al acabar su improvisado discurso, los Rastreadores presentes vitorearon. Rápidamente se formaron los grupos. Clívea se quedó con otros cinco Rastreadores. El resto empezó a partir hacia los destinos asignados.
Entonces Clívea cogió a los cinco que estaban con ella.
—Vigilaremos a ese tal Shilam. No quiero tener ninguna sorpresa, pero no me fio de él. Quiero que alguien lo vigile.
Un Rastreador asintió y se ofreció. Clívea entonces le permitió irse y luego fue con los otros cuatro a preguntar a otros guardias, para ver si tenían más información.
 
◆◆◆
Dos horas habían pasado desde que Clívea había dado el discurso. En ese tiempo, había interrogado a guardias, pero no había conseguido información de interés. Nadie, a excepción de Shilam, había visto a los celestiales. Aquello era extraño. Clívea sospechaba que ese tal Shilam podía estar involucrado de alguna manera en el ataque. Sin embargo, sin pruebas no podía hacer nada, dado que era un sargento del ejército. Aunque los Rastreadores tuvieran poder, no podían detener a un oficial militar sin pruebas. Se arriesgaba a un conflicto entre su gente y los militares.
Entonces, cuando los primeros rayos de sol salían, el hombre que había ido a investigar a Shilam, volvió. Venía corriendo.
—Comandante. Tengo noticias.
Clívea lo miró. Estaba de nuevo en la plaza, frente al cuartel en ruinas, junto a los pocos Rastreadores que no tenían una misión encomendada.
—Adelante. ¿Has descubierto algo?
—Sí. Se ha visto al sargento Shilam salir de la ciudad con tres caballos. Sin jinetes. Ha ido en dirección hacia la entrada secreta de nuestro túnel.
Clívea entornó los ojos. Era lo que necesitaba.
—Bien. A mí los Rastreadores. Tú, te quedas aquí. Informa a todos los efectivos de que deben reagruparse y encontrar un nuevo edificio. Te quedas al mando.
—¿Y usted comandante? —preguntó el hombre.
—Yo voy de caza mayor. Vendré con la cabeza de la elfa y las alas arrancadas de esos pajarracos.
Clívea no dijo nada más, sino que empezó a caminar hacia la dirección que le habían indicado, seguida de otros cinco Rastreadores, dejando al mensajero en frente del edificio.
Clívea era consciente de que estaba actuando impulsivamente. Lo mejor sería ordenar a otros la captura de la elfa. Pero no quería. Era una cuestión de orgullo. Sus presas habían escapado por primera vez. Y por última vez. No iba a permitir que se salieran con la suya. Iba a perseguirlos ella misma, aunque tuviera que llegar al fin del mundo.
Cuando llegó a un cuartel de los guardias, en la puerta sur de la ciudad, la mujer usó su cargo para ordenar que les dieran caballos, a ella y a su grupo. Informó que tenía noticias de los fugitivos, por lo que los guardias le cedieron seis caballos sin dudarlo ni un segundo. Los Rastreadores montaron y Clívea los guio al trote por la salida, en dirección a la entrada del túnel secreto.
Sin embargo, conforme se acercaba, entornó los ojos. A lo lejos había tres figuras, tres jinetes, que iban en dirección al norte. Habían salido de la zona donde estaba la entrada del túnel. Iban encapuchados, pero dos de ellos parecían ir encorvados. Luego, en dirección a la ciudad, había un solo caballo y un jinete, Shilam. Y, detrás de él, una figura encorvada.
La mujer decidió dejar a Shilam para cuando volviera. Si se enfrentaba a él ahora, los otros tres jinetes se alejarían demasiado. Clívea había entendido la trampa. Shilam los había ayudado. Era el traidor que les había permitido escapar.
—A por los tres jinetes —gritó, dando órdenes a su grupo.
Uno de los Rastreadores espoleó a su caballo y se colocó cerca de Clívea.
—Comandante, ese tal Shilam está aquí. Lo podemos capturar.
—¡No! —Gritó Clívea—. Es una trampa. Es el cebo. Los otros tres, son la elfa y los dos celestiales, estoy segura. No deben llegar a Albíreon. Pase lo que pase, tenemos que capturarlos.
El Rastreador asintió en silencio, y el grupo viró hacia el norte. Les separaba una distancia considerable, pero Clívea estaba segura de poderlos atrapar.
Los siguieron durante horas, pero, para desespero de la mujer, los tres fugitivos habían abandonado el camino y se habían internado por bosques. Aunque no era un problema, aquello los iba a retrasar, dado que tenían que seguirles el rastro. Los caballos dejaban huellas, pero éstas no siempre estaban bien definidas. Finalmente, cayó la noche, por lo que Clívea decidió suspender la persecución hasta el siguiente día.
—Descansemos. Sus caballos también necesitarán dormir, por lo que no se alejarán mucho. Podemos ir tras ellos, más tarde o más temprano los atraparemos. Haremos guardia para dormir y, por la mañana, temprano, iremos tras ellos.
Nadie del grupo estuvo en contra. Los Rastreadores se repartieron las guardias. Clívea se ofreció a hacer la primera, consciente que debía dar ejemplo a sus hermanos y hermanas. Un comandante que aprovechaba su cargo para no hacer sacrificios no era un buen ejemplo y no merecía ser seguido.
Mientras sus compañeros dormían, la mujer contempló la hoguera que habían hecho. Contempló el fuego crepitar, mientras pensaba en su cuartel y su gente. No iba a permitir que los pajarracos se salieran con la suya y corrompieran a más gente. Pensó en Albíreon. Ahí había enviado a dos hermanos suyos junto con la traidora humana. Catia. Le había prometido la libertad a cambio de que espiara. ¿Habría encontrado algo? Si era así, lo podía aprovechar y eliminar a más traidores. Luego podía ofrecerle a Catia un puesto en su familia. La joven parecía odiar a los pajarracos, así que sería bienvenida. Y si se negaba, siempre la podía ordenar matar.
Despertó al siguiente Rastreador que le tocaba hacer la guardia y, luego, se retiró a descansar.
Por la mañana, se despertó temprano. Despertó a los demás y comieron un escueto almuerzo, antes de proseguir con la persecución.
Durante todo el día siguieron las marcas de los caballos. Clívea tenía que admitir que eran fugitivos con cierto talento para esconderse. Les reconocía ese mérito. Pero, aun así, estaba determinada a atraparlos. La persecución, sin embargo, se alargó más de lo que ella quiso y llegó a durar varios días. Tuvieron que detenerse para cazar y para renovar el agua de los pellejos. Aun así, finalmente, casi dos semanas después, la paciencia dio sus frutos. Uno de sus hermanos los había encontrado. Habían parado en un claro, cerca de donde estaban ellos.
—Rodeémoslos —dijo Clívea, desmontando del caballo—. Adelántate y espéranos —ordenó a quien los había encontrado.
Los demás asintieron y desmontaron también. Uno de ellos avanzó mientras Clívea y los demás ataban a los caballos cerca. Por fin iban a poder tener venganza. Por fin la persecución llegaba a su fin.
Sin embargo, de golpe, escuchó un disparo. ¿Había disparado su hermano cuando aún no estaban preparados? Clívea miró a sus hermanos y hermanas y, sin dudarlo, subió de nuevo al caballo tras desatarlo.
—¡Vamos! Tenemos que comprobar qué ha pasado.
El grupo la siguió. Al poco, vio a tres jinetes abandonar el claro, mientras que había un cuerpo tirado en el suelo. Era uno de sus hermanos. La mujer apretó los dientes y espoleó al grupo para que persiguieran a los tres fugitivos. Los tenía cerca.
—¡Fuego! —ordenó, y el grupo disparó hacia los jinetes en distintos tiempos.
Todas las balas fallaron debido a que estaban disparando en movimiento. Clívea vio que sus hermanos tomaban otras pistolas, pero entonces levantó un brazo.
—Esperad a que estemos más cerca. Vamos a matarlos de una vez. No gastemos balas innecesariamente.
Tras eso, espoleó todavía más a su caballo, consciente de que le estaba pidiendo un esfuerzo extra al animal. Si caía desfallecido no podría continuar la persecución. Pero estaba cerca. Muy cerca.
Dos disparos se escucharon. Dos balas que impactaron cerca de ellos. Los dos pajarracos habían disparado. Se habían apoderado de pistolas y les habían disparado. Miserables. Pero entonces vio a la elfa y notó un potente vendaval. Lo siguiente que notó era que el suelo se alejaba y el mundo daba vueltas. Finalmente, notó un golpe seco en su brazo. Algo la había tirado del caballo.
Se levantó corriendo. Su caballo estaba histérico. Estaba dando coces a enemigos invisibles, totalmente fuera de sí. Los demás caballos estaban iguales. Todos los jinetes habían sido barridos y se estaban levantando. La elfa había usado magia para hacerles caer y, ahora, se alejaba. Se le escapaba su presa una vez más. Y todo por culpa del hermano que se había adelantado demasiado. No. No era culpa del difunto. Era culpa de ella, por no haber ido con él. Por no haber considerado esa opción.
Se dedicó a calmar a su caballo, intentando que no saliera corriendo y se quedara sin montura. Por suerte, los caballos estaban acostumbrados a los disparos, siendo caballos del ejército. Aunque necesitó un rato para calmarlo, pudo lograrlo. Entonces miró a sus compañeros. Muchos todavía estaban calmando a sus animales, por lo que esperó. Finalmente, todos estuvieron en condiciones de cabalgar, aunque los fugitivos estaban ya lejos.
—Comandante, ¿qué hacemos? ¿Vamos tras ellos? —Preguntó una Rastreadora.
Clívea no contestó inmediatamente. Ya los habían alertado. Sin duda, ellos esperarían que los persiguieran. Tenían que ser más listos que una elfa y dos pajarracos. Eran humanos, tenían que demostrar que eran mucho más inteligentes. Entonces sonrió. Tenía una idea.
—No, no los perseguiremos.
La Rastreadora la miró con sorpresa.
—¿Volvemos a El Paso entonces, señora?
—No. Vamos a Albíreon, pero por los caminos principales. Y rápido. Tenemos que llegar antes que ellos.
—¿Los capturaremos en la entrada del pueblo?
—No. Los esperaremos y los vigilaremos. Y cuando veamos que le entregan la carta,, y veamos con quien más se relaciona ese tal Sebastián, los capturaremos a todos a la vez. Acabaremos con ellos y con sus aliados en un solo movimiento.
Los demás la miraron y, lentamente asintieron.
—Bien, pues— dijo Clívea, montando su caballo—. Vamos a Albíreon.
 
◆◆◆
La silueta de la ciudad se intuía entre la bruma de la tarde. Se acercaba la hora del ocaso cuando, por fin, Clívea y sus hermanos llegaron a Albíreon. La mujer observó la ciudad. En muchos aspectos era diferente a El Paso. Los edificios eran mucho más bajos, con tejados angulados para evitar la acumulación de nieve. También tenían chimeneas, muchas más que en El Paso, aunque ahí quemaban más madera que aceite.
A Clívea, Albíreon no le disgustaba. Era un contraste interesante con la ciudad de El Paso. También Albíreon había sufrido en la última guerra, pero, pese a eso, sus murallas eran mucho más delgadas. También los guardias eran más relajados. Desde el último conflicto, hacía ya quince años, cuando unos cuantos celestiales atacaron la ciudad sin provocación previa, la ciudad había cambiado. El actual burgomaestre fue escogido tras aquel incidente. Poco a poco, la ciudad fue perdonando el suceso y volviéndose más pacifista. Aquello era lo único que no le gustaba. La ciudad estaba bien, podía incluso entender que una ciudad tan al norte fuera más pacifista. Pero que perdonaran a los pajarracos, aquello no lo podía concebir. Y estaba segura de que mucha gente, si se le daba la oportunidad de expresarse, pensaba como ella. Un pensamiento cruzó su mente. ¿Estaría el burgomaestre también confabulado con los pajarracos? Era una posibilidad que no se le había ocurrido hasta ahora, pero que podía tener sentido. Debería preguntárselo a sus dos hermanos cuando se encontrara con ellos.
El grupo llegó a las puertas de la ciudad minutos después. Ahí, unos guardias se acercaron.
—¿Quiénes sois? —preguntó uno de los guardias.
—Comandante Clívea, de los Rastreadores de El Paso. Exijo que se me facilite el paso, a mí y a mi grupo.
Los guardias se miraron, dubitativos. Clívea clavó su mirada en ellos. Estaba acostumbrada a que los guardias de su ciudad la dejaran pasar sin cuestionarlo. El hecho de que la hicieran esperar no le hacía ninguna gracia.
—Señora, disculpe, pero no teníamos constancia de que los Rastreadores iban a llegar —dijo uno de ellos.
—¡Claro que no! —Clívea no quería perder mucho tiempo—. Estamos aquí por una emergencia. Hemos sido atacados por celestiales. Creemos que pueden llegar aquí en cualquier momento.
—¿Celestiales? Entiendo. Por supuesto, puede pasar —dijo el segundo guardia.
Ambos se apartaron y dejaron pasar a Clívea y su comitiva. La mujer los miró con cierto desdén mientras cruzaba la puerta. Pudo ver de reojo que los dos guardias cuchicheaban a su espalda, pero los ignoró. Tenía asuntos más importantes.
—¿Deberíamos ver al burgomaestre, señora? —preguntó uno de sus Rastreadores.
—No. En esta ciudad no tenemos cuartel, por lo que tampoco tenemos refuerzos. Nuestra autoridad como Rastreadores nos permite estar aquí, por supuesto, pero el burgomaestre podría hacer demasiadas preguntas. Tampoco sabemos si, además de Sebastián, el burgomaestre es sospechoso.
—¿A qué se refiere?
—Aquí no, hermano. Vamos a un lugar seguro. El sitio donde había enviado a nuestros dos hermanos y a la humana sospechosa se traición. Ahí podremos hablar.
Nadie dijo nada más, así que Clívea dirigió el grupo por una de las calles principales, nevada. Después dobló una esquina y entró en una de las callejuelas. Desde ahí, siguió cabalgando hasta que llegó a un edificio bajo, de apenas tres plantas.
—Dejad los caballos fuera, atados en una farola. Luego ya los recogeremos.
Una vez los caballos estuvieron asegurados, Clívea avanzó y picó en la puerta del edificio. Al poco, la puerta se abrió y una mujer los recibió.
—¡Comandante! —dijo, sorprendida —¿A que debemos el honor? Por favor, pase, pase.
El grupo entró a la casa. Era una casa de tres pisos, de relativamente buen aspecto. La planta baja tenía el comedor y una cocina, mientras que unas escaleras de caracol subían a la segunda planta. Había pocas ventanas, ninguna en el comedor y una en la cocina, que daba a la calle. Ahí, en el comedor, estaban el otro Rastreador y Catia. Ambos miraban a Clívea con sorpresa.
La mujer entró y se sentó en una silla sin pedir permiso. Su escolta se quedó de pie, dado que no había sillas para todos.
—Bien, contadme. ¿Habéis descubierto algo? —empezó Clívea.
Catia se aclaró la garganta. El hombre que estaba sentado junto a ella empezó a hablar.
—Sí, comandante. Parece ser que el burgomaestre de esta ciudad ha estado insistiendo a los ciudadanos que deben perdonar a los celestiales. También ha permitido que múltiples elfos se queden aquí a vivir y monten sus tiendas. Y se rumorea que se han visto celestiales esporádicamente, aunque nadie tiene pruebas.
—Interesante. ¿La guardia no los ha visto? —Clívea los miró a ambos.
—No. La guardia siempre niega cualquier asunto relacionado con los celestiales y dicen que son rumores infundados.
—Comprendo. ¿Catia, tienes algo que decirme acerca de tu conocido, Sebastián? —La mujer clavó sus ojos en la joven.
Catia se encogió un poco en el asiento, pero asintió.
—Parece ser que Sebastián, además del cronista de Albíreon es una de las personas que aconsejan al burgomaestre. También dicen que es el que lo convenció de adoptar los principios de paz y de tolerancia hacia los celestiales. Y le han visto hablar mucho con algunos guardias. Pero nadie lo ha visto directamente involucrado con celestiales.
—Comprendo — repitió Clívea—. Bien, yo también tengo noticias. —Clívea hizo una pausa, consciente de lo que iba a decir—. El cuartel de El Paso ha quedado destruido. Así como uno de los barcos voladores de la ciudad.
Al decir aquello, los dos compañeros de Catia se sorprendieron. Catia miró a Clívea con interés.
—¿Qué ha sucedido? —preguntó la joven—. ¿Atacaron los celestiales?
—Atacó tu querida amiga. Sí, la elfa —dijo Clívea, quien hizo una pausa para deleitarse con los ojos de sorpresa de Catia—. No me mires así. Fue ella, junto a dos celestiales. Uno de ellos murió intentando matarme y fue el que provocó la explosión que destruyó el cuartel. La otra no sé dónde está. También rescataron a los dos prisioneros que teníamos.
—¿Elliria hizo eso? No puede ser —Catia miró a Clívea con evidente preocupación.
—Sí. De hecho, nosotros mismos la perseguimos. Iba con los dos prisioneros que teníamos, Catia. —El semblante de Clívea se suavizó. Era el momento—. ¿Te das cuenta, Catia, de que tu amiga te ha utilizado todo este tiempo?
Catia negó con la cabeza.
—No. No puede ser. No me lo creo.
—Quizá puedas verlo por ti misma —dijo Clívea—. Catia, Elliria vendrá aquí a entregar la carta. La ha recuperado. Iba destinada a Sebastián, ¿no? Quizá si lo ves con tus propios ojos, me creerás. Tu amiga te ha utilizado, pero entiendo que sea demasiado difícil para que lo aceptes. No obstante, si lo ves por ti misma, quiero que sepas que tendrás un lugar con nosotros.
Al decir esas palabras, los demás Rastreadores la miraron, pero ella no dijo nada más. Luego observó que Catia asentía lentamente.
—Bien. Ahora tenemos que organizarnos. No sabemos cuándo llegarán esos tres, así que tendremos que vigilar la ciudad. Catia, tu no debes vigilar, dado que te puede reconocer. Yo tampoco. Lo harán el resto, debidamente disfrazados. Cuando lleguen los seguiremos y podrás ver por ti misma el engaño de tu amiga.
Dicho aquello, Clívea subió al segundo piso. Los otros Rastreadores la siguieron, dejando a Catia sola en el comedor.
Tras aquella reunión se organizó la vigilancia de la ciudad. Para eso, al día siguiente, compraron ropajes diferentes incluyendo capas para cubrirse la cabeza y esconder la cara. Pero aquel día, los tres fugados no llegaron. Tampoco al siguiente. Ni los días posteriores.
De hecho, pasaban los días y no había noticias de esos tres. Clívea notaba que algunos de sus hermanos asumían la vigilancia con cierto tedio. Pero ella sabía que vendrían. Sabía que, más tarde o más temprano aparecerían. Por eso seguía ordenando a sus compañeros que se apostaran cerca de las puertas y se dedicaran a leer un libro o a pasear. También los organizaba a veces en parejas para que parecieran personas que tenían una cita. Cualquier excusa valía para vigilar las puertas sin hacer sospechar a los guardias de esa ciudad. Así fue como, finalmente, uno de ellos volvió a la casa para avisar de que habían visto a una elfa acompañada de dos jinetes con capuchas.
Clívea sonrió. Era el momento. Ella y Catia salieron de la casa. Ambas llevaban capuchas que les ocultaban la cara para evitar ser reconocidas. Su atuendo consistía en ropajes holgados, por lo que las armas de Clívea no estaban a la vista.
Después de caminar un rato, encontraron al grupo. Los dos celestiales seguían con las sucias capas de viaje, por lo que se les veía una especie de joroba que Clívea dedujo que eran las alas. Elliria llevaba el pelo suelto y desordenado, con un mechón que le tapaba un ojo. La mujer miró a Catia y su expresión le despejó todas las dudas.
—¿Es ella, ¿verdad? —preguntó.
Catia asintió.
Clívea podía notar las ganas de la chica de reencontrarse con la elfa. Entonces le apoyó una mano en el hombro.
—Esperemos a ver qué hacen.
Catia no dijo nada y ambas esperaron. Entonces vieron que, tras entrar en la posada, pasados unos instantes, una luz se encendía en una de las ventanas. Lo siguiente que vieron fue un ala oscura. Después, Elliria corriendo las cortinas.
—¿Lo ves? —dijo triunfalmente Clívea—. Viaja con los que atacaron tu ciudad hace años. ¿Lo ves ahora?
Catia hacía una cara de horror. Clívea sonrió. La elfa había llegado y los iba a llevar hacia los traidores. La mujer notó que tras ella estaba el Rastreador que los había encontrado.
—Catia, ve a buscar a los demás hermanos y diles que vengan de inmediato —ordenó Clívea.
—¿Vamos a entrar? —preguntó Catia.
—No, en absoluto. Tenemos que descubrir quienes están involucrados. Pero ve, necesito aquí más gente por si nos descubren.
Catia asintió y Clívea la vio marcharse. La mujer sonrió. Tras tanto tiempo, tras un mes de búsqueda y persecución, iba a consumar su venganza.
Catia volvió con los demás Rastreadores. Clívea empezó a dar instrucciones, pero se detuvo. Elliria estaba saliendo, junto con los celestiales.
—Vamos tras ellos. Veamos hacia donde se dirigen —ordenó Clívea.
El grupo siguió a los tres fugitivos a una distancia prudencial. Catia se situó, por órdenes de Clívea, en la retaguardia, vigilada por los dos Rastreadores que la habían acompañado hasta la ciudad.
El grupo la siguió hacia una casa, cercana al edificio que hacía de casa del burgomaestre. Entonces Catia se dirigió a Clívea.
—Esa es la casa de Sebastián.
—Comprendo. ¿Tenemos alguna forma de escuchar la conversación? —Clívea miraba al grupo con curiosidad.
—Sí —contestó uno de los dos Rastreadores que habían viajado con Catia—. En uno de los laterales de la casa, adosado al edificio, hay un armario. Ese armario conecta con el interior de la casa.
—¿Por qué iban a tener un armario que conecta con el interior de sus casas? —Clívea dudó, era demasiado evidente.
—No es exactamente un armario —explicó Catia. Lo usan para volcar ahí troncos de leña. En realidad, el armario tiene una obertura por fuera, que es donde vuelcas los troncos. El armario en cuestión tiene, normalmente, una puerta en el interior. De esa manera, uno se asegura de que puede disponer de troncos secos en invierno, cuando hay mucha nieve, sin salir de casa.
Clívea asintió. Era lógico.
—¿Y ese armario, desde qué estancia se abre, por el interior? ¿Lo habéis comprobado?
—No, señora —dijo uno de los Rastreadores—. Pero podemos comprobarlo.
—Normalmente se abren por los sótanos —intervino Catia.
—Bien —asintió Clívea—. Iremos solo dos Rastreadores y yo. El resto haréis guardia alrededor de la casa y esperaréis órdenes.
Todos asintieron, incluso Catia, quien fue vetada de ir debido a los lazos con Elliria. Clívea entonces esperó a que nadie los viera. Era ya tarde y hacía frío, por lo que había muy poca gente en el interior de la casa. La mujer avanzó, prácticamente arrastrándose por la nieve, seguida de sus dos Rastreadores. Llegaron al armario y la mujer examinó el candado que lo protegía.
—Señora, si me permite —dijo la mujer que había acompañado a Catia. Sacó un juego de ganzúas y en poco tiempo abrió el candado. Con cuidado, lo dejó cerca del suelo y luego abrió el armario.
Había bastantes troncos, por lo que se inclinaron y empezaron a sacar algunos, evitando dar golpes o hacer ruido. El resto del grupo, mientras tanto, se encargaron de vigilar que ningún guardia se acercara. En una ciudad tan tranquila como Albíreon, sin embargo, los guardias patrullaban poco, puesto que no había mucho trabajo.
Cuando hubieron sacado suficientes troncos, Clívea entró con cuidado de no hacer caer ningún tronco. Entonces siguió sacando troncos, con cuidado, para abrirse paso e ir bajando. Era complicado, puesto que el espacio era reducido y apenas podía moverse. Los troncos los iba sacando y se los iba pasando a sus compañeros. El armario hacía unos tres metros de altura, lo suficiente como para bajar de un salto y no hacerse mucho daño. Para subir, sin embargo, necesitaría ayuda. Mientras pensaba cómo proceder escuchó las voces de los que estaban hablando. Las escuchaba de forma muy tenue y por encima suyo. Aun así, fue suficiente como para captar algunas palabras. Las suficientes. Sebastián estaba, efectivamente, involucrado. Escuchó acerca de la Fraternidad y sus objetivos. Era todo lo que necesitaba. Tras eso, hizo una señal a sus compañeros.
—Vamos a entrar. Id avisando a los demás de que vengan con discreción —ordenó, en voz baja.
Entonces Clívea empujó con cautela la puerta que tenía a la altura de sus rodillas. Era una puerta pequeña, de varios palmos de altura, por el que ella cabría si primero deslizaba las piernas. Al abrirse la puerta, así lo hizo, entrando las piernas, luego la cintura y, finalmente, pasando ella. Se encontró en un sótano con unas mesas y sillas. Parecía una sala de reuniones. Mientras esperaba al grupo, escudriñó la sala.
Había algunos cajones y, dentro, documentos. Algunos eran actas de reuniones. También había nombres. Entre ellos, Clívea reconoció el nombre de La Fraternidad, pero también nombres de personas importantes, como los gobernadores de algunas ciudades élficas, como Kakuretaiwa y Akinomizu. Por lo que pudo leer, parecía que había un complot para instaurar nuevos gobiernos, más tolerantes con todas las razas. Aquello la asqueó. Entendió que era en esa casa donde se llevaban a cabo las reuniones. Por fin los tenía.
Entonces escuchó ruidos provenientes del armario. Eran sus hermanos y hermanas. La mujer entonces vigiló la puerta del sótano. No escuchaba pasos y las voces de la conversación seguían. Clívea escuchó a Elliria relatar parte de su viaje, concretamente, estaba explicando el viaje que tuvo con dos celestiales cuando Catia entró. La mujer sonrió. Era perfecto.
—Bien, ya estamos todos —dijo Clívea cuando se reunieron—. Catia, ¿ves cómo te han mentido? Lo estás escuchando, ¿verdad?
Catia asintió. Tenía los ojos muy abiertos y Clívea estaba segura de que la joven no podía siquiera entender lo que estaba pasando. Por suerte, habían llegado en el mejor momento, dado que Elliria no estaba explicando nada que los pudiera comprometer o dejar en mal lugar. Finalmente, las cosas salían bien.
Clívea sacó una de sus pistolas y abrió despacio la puerta del sótano. Entonces hizo una señal y todo el grupo entró al asalto.
 





13. El fin de un viaje:
Elliria y sus dos compañeros cabalgaron hacia la puerta de la muralla. La primera impresión que la elfa tuvo de aquella ciudad fue que, aunque de lejos parecía igual que El Paso, de cerca lucía algo diferente, ni la muralla ni los edificios eran tan altos. La segunda impresión, fue la temperatura. Había salido de Yumenokaze hacía ya meses, con los primeros vientos del otoño. Pero ahora era ya pleno invierno y se notaba, como se notaba también que Albíreon estaba al norte. Ya los últimos días se habían encontrado con zonas con nieve. Aquella nieve ya intuía lo que se podían encontrar al norte. Y, efectivamente, las afueras de la ciudad estaban cubierta de un manto blanco.
El grupo caminó hacia la puerta principal de la ciudad. Elliria se fijó en que los torreones de guardia estaban coronados por tejados inclinados, probablemente para evitar las acumulaciones de nieve. Estaban hechos de tejas negras y eran muy similares a los tejados de las casas élficas. Al acercarse a los guardias, Elliria tuvo la precaución de esconder su ojo azul tras un mechón de cabello, como hacía siempre. Entonces reparó en sus compañeros. Aunque los tres llevaban capuchas por el frío, si se les miraba de cerca, verían que tenían los ojos azules. En aquel momento se le aceleró el corazón a Elliria. No dominaba la magia de Sombras lo suficientemente bien como para hacer el hechizo que había hecho Nirdua.
Perdida en sus pensamientos, la muchacha fue conducida por el caballo por pura inercia hasta que llegó a la linde de la puerta. Ahí, dos guardias ataviados con gruesas pieles le dieron el alto. Elliria recobró el contacto con la realidad en ese momento. Era ya tarde para decidir qué hacer.
—Disculpe, ¿hacia dónde se dirige? —preguntó uno de los guardias.
—A la ciudad. Venimos de lejos y nos gustaría encontrar una cama caliente —dijo Elliria, nerviosa. Los otros dos esperaron.
Elliria no pudo evitar fijarse en los fusiles que ambos guardias llevaban. También se fijó en los ventanucos de la muralla, sabiendo que, probablemente, habría tiradores ahí.
—Entiendo. ¿Usted es elfa, no es así? —preguntó el mismo guardia—. ¿Sus compañeros son elfos también?
—Sí, sí, claro. Todos elfos. De Moeruhi —dijo Elliria rápidamente.
—Tierra de forjadores, ¿eh? —dijo el guardia, para genuina sorpresa de Elliria—. Ah, no, es que han venido algunos comerciantes elfos por aquí. Muchos nos venden acero de su tierra y algunas herramientas. Aun así, llevan ustedes armas humanas.
—Se las compramos a mercaderes. —Dijo rápidamente Iryomel desde su caballo y sin quitarse la capucha.
Elliria, por un momento miró con sorpresa al celestial. Su acento no era élfico. Podían estar en problemas.
—¿Los elfos no desprecian las armas humanas? ¿No se supone que son poco honorables? —preguntó el segundo guardia, con curiosidad.
—Cuando hace frío y se te seca la garganta no estás para canturrear magia. En esos casos, una buena pistola te saca de un apuro —dijo el celestial.
Aquello pareció divertir a los guardias, quienes intercambiaron una risa cómplice, para sorpresa de Elliria.
—Ya son más razonables que muchos de los suyos. ¿No les habrán desterrado por pensar así? De acuerdo, adelante. Pero no usen esas pistolas. Si tienen algún problema, hablen con la guardia. Aquí intentamos preservar la ley, el orden y la autoridad de la guardia más que en otras ciudades. Ténganlo presente.
Elliria asintió e hizo una leve inclinación. Luego, el grupo empezó a caminar para entrar en la ciudad. La elfa no pudo evitar hacer una mueca de alivio. Aquello había sido muy sencillo, había logrado entrar en la ciudad.
Albíreon por dentro era, efectivamente, diferente a El Paso. No solo era la altura de los edificios, también su estructura. Elliria se sorprendió de encontrar ventanas con portones de madera, así como calles más anchas. Incluso las calles interiores se intuían más anchas que las de El Paso. La elfa dedujo que aquello tenía cierta lógica, dado que las calles estrechas podían colapsar por la nieve. Otro detalle que no le pasó por alto fueron las estufas de leña que se podían ver en varias terrazas y en puertas de comercios, por lo que aquella ciudad olía mucho más a leña que a aceite o a vapor. Por un breve instante, aquellos olores la hicieron sentir como en casa. También nevaba en ocasiones en Yumenokaze y, en aquellas ocasiones, toda la ciudad olía a la leña de las chimeneas.
—Bien. Ya hemos llegado. ¿Dónde se supone que está Sebastián? —preguntó Iryabel cuando llegaron a una plaza.
La plaza en cuestión estaba al entrar en el pueblo y tenía una estatua de unos peces, uno encima de otro. Desde el tercer y más alto pez salía lo que sería normalmente un caño de agua, aunque ahora estaba helado. Había pocas personas en la calle, mayoritariamente gente que iba a hacer algún recado. También había gente con capuchas leyendo, siempre cerca de alguna estufa.
—No lo sé —dijo Elliria. Ciertamente no tenía ni idea de por donde buscar—. Pero creo que primero deberíamos encontrar un sitio donde dormir.
—Es buena idea —concedió la celestial—. Se me están helando las plumas —dijo en voz baja.
El grupo entonces empezó a buscar posadas. Elliria recordaba lo que Nirdua le había dicho en El Paso y propuso buscarlas por las calles interiores. Aquello no agradó a Iryomel, quien era partidario de algo más céntrico. Pero, dada la situación del grupo y el dinero que tenían, que no era tanto, decidieron buscar lo más económico posible.
Caminaron con los caballos por las calles interiores, donde encontraron varios negocios, pero ninguna posada. Elliria se fijó en que algunos de los negocios estaban regentados por elfos. También aquello contrastaba con la imagen que tenía de El Paso. Se acordó de Elma, la mujer elfa a la que había ayudado justo antes de atacar el cuartel de los rastreadores y lo que le había dicho de los humanos. ¿Acaso en Albíreon las cosas eran diferentes? ¿Era Albíreon una ciudad más amable con los de su raza?
Tras caminar durante algunos minutos por la nieve, el grupo estaba especialmente cansado. Al final, encontraron varias posadas, por lo que se plantearon cuál podían escoger. Pidieron precio en todas y decidieron ir a la más barata. Era una posada muy sencilla que estaba en la zona norte, relativamente cerca de la torre aeropuerto de Albíreon.
La entrada de la posada estaba hecha de madera, incluidas las escaleras. En un mostrador bastante más grande que el de El Paso había un hombre de aspecto mayor. El hombre miró al grupo en cuanto entraron.
—¿Se han decidido al final por esta posada? —preguntó, dado que era la segunda vez que los veía.
Elliria asintió.
—Me alegra saber eso. No todos vuelven cuando preguntan por un precio. Bien, bien. Veamos. ¿Dos habitaciones? —preguntó, mirándolos a los tres.
Los dos celestiales iban con las capas escondiendo sus alas y miraron a Elliria. Quizá quisieran dormir solos, pero la elfa consideró que no se podían permitir ese derroche. Así que negó con la cabeza.
—Me temo que una sola, por favor. Siempre que sea posible.
—Lo es, pero tendrá que ser cuádruple, aunque no tengan una cuarta persona.
—Lo entiendo, no se preocupe.
Elliria pagó por adelantado con una de las pocas monedas que le quedaban. A pesar de haber cogido dinero del Rastreador muerto, al grupo no le sobraban las monedas. Tras pagar, el hombre les dio una llave sin ninguna indicación en el llavero o en la propia llave.
—Habitación quince de la segunda planta. Espero que les guste y estén cómodos.
El grupo subió por las escaleras de madera, que crujieron a su paso. Elliria notó que el posadero los miraba, pero siguió subiendo. Las escaleras eran estrechas, haciendo que tuvieran que subir en fila india. Tampoco los pasillos eran anchos, aunque permitían el paso de dos personas. Finalmente, llegaron al segundo piso y ahí buscaron la habitación quince. Cuando la encontraron, abrieron la puerta y Elliria accionó el mecanismo de la pared para activar los orbes de luz.
A diferencia de la habitación de El Paso, en esta sí había lavabo y una zona con una tinaja para lavarse. La habitación era rectangular, como si de un pasillo se tratara, con la zona del baño cerca de la entrada. En vez de camas dobles, había literas, dos en cada pared, con una gran ventana central y sin mesas. La elfa se sentó en la litera de arriba de la pared izquierda. Los celestiales aprovecharon que estaban solos con ella y se quitaron las capas, extendiendo las alas.
—¡Por fin! —celebró Iryabel—. Pensaba que me iba a quedar sin plumas.
—No lo digas tan alto, hermanita. No queremos tener que salir corriendo. —Luego Iryomel miró a Elliria—. ¿Tienes alguna idea acerca de por dónde empezar a buscar a Sebastián?
—Bueno, no. —La elfa entonces tuvo una idea—. Pero es el cronista de la ciudad. Debe ser conocido, ¿no? Se lo puedo preguntar al posadero. Eso sí, primero tomemos precauciones, no sea que nos vean —dijo y fue hacia la ventana.
Se fijó que no había casi nadie en la calle, solo un par de personas con capucha. ¿Habrían visto las alas? Se quedó mirando a esas personas durante unos segundos y por un momento, pensó que la miraban a ella. Pero no, luego bajaron la vista. Probablemente no se habrían dado cuenta de las alas de Iryomel. Por seguridad, igualmente, corrió las cortinas.
—Es buena idea. Ve si quieres. Yo creo que me voy a tomar un pequeño descanso para entrar en calor —dijo Iryomel, tumbándose en la litera de abajo a la derecha.
—Yo igual, Elliria —dijo la celestial quien saltó y movió las alas para subir a la cama situada encima de la de su hermano—. Aún tengo frío.
Elliria bajó sola. Aquella posada le gustaba más que la anterior, aunque prefería la de Silvanir y por mucho. Cuando llegó a la planta baja, se dirigió al posadero, que estaba en su lugar, tras el mostrador, sentado. La joven comprobó que detrás de él había una chimenea.
—Disculpe, necesito hacerle una pregunta.
—Claro. ¿En qué puedo ayudarla? ¿Hay algo que no es de su agrado?
—No, no es eso. Estoy buscando a una persona aquí, en Albíreon. Se llama Sebastián. Es un cronista.
—¡Ah, Sebastián, el cronista! ¿Tiene negocios con él?
—¿Lo conoce? —El corazón de Elliria se aceleró. Estaba muy cerca de obtener respuestas.
—Claro. Todo Albíreon lo conoce. Es miembro del consejo de la ciudad. Asesora a nuestro burgomaestre desde que salió escogido. De hecho, hace años que sale el mismo burgomaestre y desde el principio Sebastián lo asesora. Compagina ese trabajo con el de cronista.
—¿Y cree que podría, entonces, hablar con él? —inquirió la elfa.
—Efectivamente. El buen hombre vive cerca del edificio de la ciudad, donde vive el burgomaestre. Está al lado del aeropuerto, cerca de aquí, no tiene pérdida. Suele estar en su casa cuando el reloj toca las ocho y en adelante. Es un hombre querido por todos en el pueblo, eso sí, así que es posible que esté ocupado. Suele estar solicitado.
La elfa asintió. Luego se despidió del posadero, pero cuando se disponía a irse, escuchó que éste hablaba de nuevo.
—Si no es indiscreción, yo también querría hacerle una pregunta.
—¿De qué se trata? —preguntó, Elliria, girándose.
—Verá, tengo cierta curiosidad. ¿Qué hace una elfa como usted en una ciudad humana y acompañada de dos celestiales?
Al oír eso, Elliria se tensó. Buscó instintivamente su pistola, pero el hombre levantó las manos.
—Por favor, no se ponga nerviosa. No es una acusación. Simplemente, mi curiosidad me ha podido. No es que tenga nada en contra de los celestiales. Al menos, ya no.
Aquella respuesta provocó más preguntas en Elliria. Dejó la pistola en su cinto y miró al hombre con nueva desconfianza.
—¿Cómo sé que no es una acusación? ¿Cómo ha sabido que lo son?
El hombre sonrió afablemente. Buscó en el cajón una pipa, la encendió y le dio unas caladas.
—Tiene usted muchas preguntas. Veamos, no son los primeros celestiales que vienen. Hay rumores en la ciudad de que hay celestiales que a veces vienen a hablar con Sebastián. Es algo que no podemos demostrar pero que media ciudad sabe. Siempre esconden sus alas y parece que tengan joroba. También esconden sus rostros siempre que pueden. Pero no hay humanos con el semblante tan joven y con joroba. No tantos, al menos. —El hombre hizo una pausa. Luego miró a Elliria—. También los delata su acento.  No obstante, no tiene de que preocuparse. Hace muchos años que la guardia no denuncia a ninguno en esta ciudad, incluso los deja pasar, aunque los reconozcan.
Aquello hizo que Elliria recordara lo que Catia le había explicado sobre sus padres. En aquella ocasión, los celestiales habían atacado Albíreon sin mediar provocación. ¿Lo habían olvidado los humanos de esa ciudad, o es que el hombre la estaba intentando engañar?
—Una amiga me contó hace tiempo que hace años Albíreon sufrió un ataque por parte de los celestiales. ¿Cómo es, entonces, que se les permite la entrada? —preguntó Elliria.
—Pregúntele a Sebastián. Él fue uno de los que abogó por castigar a aquellos celestiales, pero no levantarnos en armas contra el resto. La humanidad sigue en guerra de facto con ellos, aunque firmáramos un tratado. Pero Sebastián pidió honrar ese tratado. En parte para no legitimar una respuesta de los celestiales, supongo. Pero también recuerdo que él mismo dijo que si seguíamos así, todos nos acabaríamos matando.
—¿Y la ciudad estuvo de acuerdo?
—Hubo voces discordantes, claro. Yo no lo vi claro al principio. Pero eventualmente nos adaptamos. Oficialmente nadie los ve. Algunos hacen incluso la vista gorda. Y mientras no haya conflictos, nadie actúa. Por supuesto, aún hay gente que los odia y no se les puede culpar. Pero como tampoco hay un cuartel general de Rastreadores en esta ciudad, poco pueden hacer quienes los odian. Alguna vez han venido Rastreadores pero siempre se han ido con las manos vacías. Las pocas denuncias que llegan a formalizarse en otras ciudades nunca acaban en investigaciones formales, ya que nuestro burgomaestre siempre lo encubre.
Elliria relajó los hombros.
—¿Puedo confiar en usted? —preguntó, casi implorando poder confiar en alguien más.
—Evidentemente. Está en mi posada y no tiene ningún guardia. Pero no debería preguntarle a alguien en quien no confía si puede confiar en él. —Al decir eso el posadero se rio y miró a Elliria con una sonrisa afable—. Puede que sea un posadero, pero he visto mucho. Creo, y como yo, mucha gente, que estamos condenados o a llevarnos bien todas las razas o a matarnos entre nosotros hasta que no quede nadie. Prefiero la primera opción.
Aquello acabó de relajar a Elliria. Intercambiaron algunas palabras más y luego la elfa subió a la habitación. No les explicó nada a los celestiales de su última conversación, pero sí que les dijo cómo encontrar a Sebastián. Los dos celestiales también parecían haber estado hablando, dado que se callaron al entrar Elliria y luego la escucharon. Al acabar estuvieron de acuerdo en salir a buscarle, por lo que el grupo se vistió de nuevo con las capas y salieron de la posada.
Elliria y el posadero intercambiaron una mirada de complicidad mientras el grupo salía y caminaba hacia la imponente torre que hacía de reloj y de aeropuerto. Al lado de la torre había un edificio de aspecto sobrio. Preguntándole a un guardia que estaba ahí apostado, el hombre les indicó que aquello era el edificio de la ciudad. También le indicó cuál de las casas que había en esa zona, todas de como máximo dos pisos, era la de Sebastián. Tras agradecérselo, Elliria y sus compañeros llegaron a la casa del cronista. Había luz dentro y Elliria picó a la puerta y esperó. Por fin, tras tantos días de viaje, tantas aventuras y tantas complicaciones, por fin, iba a obtener respuestas.
 
◆◆◆
Tras unos largos instantes, la puerta de la casa finalmente se abrió. Elliria vio a un hombre mayor de apariencia afable. Iba vestido con una bata de estar por casa de color verde oliva y unos gruesos pantalones de pana oscuros. El hombre poseía una corta barba del mismo color blanco que su cabello. Sus ojos marrones la miraban con curiosidad, tanto a ella, como a sus dos acompañantes. Elliria se preguntó si aquel hombre también podía saber que eran celestiales.
—¿Quiénes sois? —preguntó el hombre, con amabilidad—. ¿Puedo ayudarles en algo?
—Vengo a ver al señor Sebastián —dijo Elliria.
—¿Al señor Sebastián? —preguntó el hombre—. ¿Tienen algún asunto qué tratar con él?
—Sí. Tengo una carta que debo entregarle personalmente —dijo Elliria, sin dar más detalles. Si aquel hombre era un mayordomo, no le iba a dar la carta.
—Comprendo —dijo el hombre, asintiendo—. ¿Y cómo os llamáis, si es que se puede saber?
Elliria tragó saliva. Nirdua le había dicho que se encontrarían en Albíreon, por lo que era mala idea dar un nombre falso. Además, usar el nombre de Catia en su ciudad natal era arriesgado. Pero si aquel hombre no era Sebastián, o si los Rastreadores la buscaban ahí, usar su verdadero nombre tampoco era buena idea. La elfa se mordió el labio inferior y decidió arriesgarse.
—Me llamo Elliria, señor.
Los ojos del hombre brillaron al oír el nombre.
—Encantado, Elliria. Soy Sebastián. Pasa adentro, por favor. Te estábamos esperando. Os estábamos esperando. Deduzco que tus acompañantes son Iryabel e Iryomel. —Elliria pudo notar que sus compañeros se tensaban—. Oh, no, por favor, que no cunda el pánico —añadió Sebastián rápidamente, luego bajó la voz—. Nirdua está aquí también. Por favor, adelante.
Al oír aquello, Elliria sintió que un gran peso la abandonaba. Ni siquiera era consciente de haber llevado ese peso, pero al saber que Nirdua estaba bien se sintió más aliviada de lo que ella misma se esperaba. Miró a ambos celestiales, quienes asomaron sus caras a través de las capuchas, sin acabar de confiar en el humano. Pero Elliria caminó hacia la casa, por lo que ambos la siguieron.
La casa de Sebastián era diferente de la de Elliria. La muchacha hasta la fecha solo había estado en posadas, y al entrar en la casa la invadió un sentimiento de añoranza al recordar su propia casa. La de Sebastián era también de múltiples pisos, dos, aparentemente, a juzgar por la escalera de madera que Elliria vio en una sala al fondo. Mientras entraba por un pasillo decorado con algunos cuadros, se fijó que, a su izquierda, en el medio del pasillo, había una puerta abierta que llevaba a una cocina muy parecida a cualquier cocina élfica que Elliria hubiera visto.
Al fondo, había lo que los elfos llamaban la sala de reuniones. Ella raramente entraba en la de su casa, dado que la mayoría de los elfos sólo las usaban para reuniones y eventos importantes. Solía comer en la cocina con sus padres. Pero en esa casa la sala de reuniones no solo estaba abierta, sino que había luz. Elliria siguió a Sebastián y el grupo entró.
Era una sala grande, con algunos sofás revestidos en piel. En una pared había una chimenea de piedra y, a los lados, estanterías con incontables libros. De hecho, en las otras paredes también había libros. Incluso debajo de los peldaños de la escalera de madera que estaba clavada en una de las paredes y que subía hacia arriba. Era como si aquella sala fuera una pequeña biblioteca para uso particular de Sebastián.
Y, aun así, lo que más le llamó la atención no fueron los libros, sino la persona que estaba en esa sala. Sentada en uno de los sofás, vistiendo con una bata similar a la del hombre, con agujeros en la espalda, sin su habitual armadura y con sus albinas alas descansando a los lados del sofá, estaba Nirdua, quien la miraba con una sonrisa poco habitual en ella.
Elliria tardó en hablar, sintiendo un torrente de emociones. Estaba aliviada por ver a Nirdua de nuevo, triste porque estaba sola, sin Marlon, feliz de haber llegado, por fin a Albíreon, orgullosa por haber llegado con sus compañeros y nerviosa por las respuestas que la esperaban.
Nirdua se levantó y caminó hacia el grupo.
—Me alegro de que estéis aquí. ¿Habéis tenido un buen viaje? Empezaba a estar preocupada de que no llegarais. Si hubierais tardado algunos días más, le hubiera pedido a Sebastián que organizara gente para buscaros.
—¿Hace mucho que nos esperas? —acertó a preguntar Elliria, aún de pie.
—Una semana, más o menos. En fin, sentaos.
El grupo se sentó. También lo hizo Sebastián, quien se aseguró de que todas las cortinas estuvieran bajadas. Los dos celestiales se quitaron las túnicas y descubrieron sus alas. Luego se sentaron en sendas butacas.
—Entonces, Elliria, ¿entiendo que tienes algo para mí? —preguntó Sebastián—. ¿Una carta de alguien que no me la ha podido entregar?
Elliria asintió. Buscó en sus bolsillos y le entregó la carta con el sobre. Estaba arrugada y el sobre ya estaba abierto, lo habían abierto en El Paso. Pero era legible. Era la primera vez que Elliria veía los símbolos de la carta, totalmente ininteligibles para ella.
—Es una suerte que estuviera codificada —dijo Sebastián, mirando los símbolos—. Vamos a ver qué dice.
El hombre se levantó y se fue hacia una estantería. De ahí sacó un pequeño libro. El lomo era de cuero y, en lo que sería la portada, tenía clavada una pequeña piedra azul, parecida a un zafiro. El libro se cerraba con dos ganchos metálicos que el hombre abrió. También tomó una pluma y un tintero. Luego, se pasó un rato transcribiendo el contenido de la carta en una página en blanco del libro. Al alzar la vista, vio la mirada curiosa tanto de Elliria como de los dos hermanos celestiales.
—Es un registro de todas las cartas. Las originales las quemo tras transcribirlas, así me aseguro de que nadie las tiene y logra descubrir el código. Menos mal que no lograron descubrirlo, Elliria. Habríamos tenido grandes problemas.
—¿Habríamos? —preguntó Iryabel, con curiosidad.
—Vaya, claro, no os lo hemos explicado. Nirdua me dijo que Elliria lo sabía, pero no sé si vosotros dos también lo sabéis. Cuando hablo de nosotros, me refiero a la Fraternidad, por supuesto.
—¿La Fraternidad? —preguntó Iryomel—. Creo que me suena. Es un grupo de celestiales que abogan por la paz, ¿no es así?
—Sí, pero no solo de celestiales —contestó Nirdua—. También de humanos y elfos. Creemos que la manera de evitar más guerras estúpidas es trabajando juntos.
—¿Humanos y celestiales trabajando juntos? —Iryomel estaba sorprendido—. Perdona que te lo diga así, Nirdua, pero no lo veo posible.
—Estás en casa de uno de sus fundadores, muchacho —terció Nirdua—. Te sugiero que dejes tus perjuicios a un lado. Quizá entonces puedas ver con tus propios ojos, en vez de con los de los demás.
Iryomel miró a Nirdua, pero no dijo nada más. Elliria empatizó con Iryomel. Tras lo que había sufrido a manos de los humanos, era normal que fuera reticente a confiar en ellos. Pero, a pesar de empatizar con él, ella estaba de acuerdo con Nirdua.
—Tranquilidad. No espero que todo el mundo comprenda nuestro objetivo —dijo Sebastián—. Pero sí que espero que, como mínimo os planteéis algunas cuestiones. ¿Sois mejores que los humanos por poseer magia? ¿Y si os dijera que, en su momento, según las leyendas, los humanos la poseyeron también? Y aunque ya no sea posible para nosotros usarla, ¿acaso no podríamos usar el ingenio humano, con el honor élfico y la magia celestial? ¿No seríamos mejores si no nos hiciéramos daño y pudiéramos compartir este vasto continente? Simplemente quiero que os planteéis estas preguntas, cómo Marlon y yo nos las planteamos hace años, tras la Gran Guerra. Fue entonces cuando nació la Fraternidad. Mucho ha llovido desde entonces.
—¿Marlon fue un fundador de la Fraternidad? —preguntó Elliria.
—Sí, jovencita. Él y yo empezamos esto, de hecho. Por supuesto, actualmente también hay elfos. Algunos viven aquí y se comunican con elfos de sus respectivas ciudades. Estamos todas las razas en esto y no somos precisamente pocos, a pesar de que no seamos la mayoría.
Elliria asintió. Estaba contenta de que hubiera gente de los suyos. Era el momento para preguntar acerca de quién era ella. Pero entonces, Sebastián se levantó.
—He acabado de descifrar la carta. Nirdua, creo que deberías leerla. Tendríamos que convocar una reunión pronto. Creo que lo que tu hijo dice en la misiva no puede ser ignorado.
Elliria vio cómo Nirdua leía la carta, con semblante inexpresivo. Tras acabar, le pasó la carta a Sebastián.
—Si quieres, voy a buscar a nuestros compañeros. Propongo reunirnos mañana mismo.
—Por favor, —replicó Sebastián. Luego mirando al grupo añadió—: debéis estar cansados. Quedaos a pasar la noche, por favor.
—Tenemos una posada —dijo Iryabel, indicando cual era—. Creo que mi hermano y yo iremos ahí a dormir.
—Os recomiendo que os quedéis aquí. Conozco al propietario, un viejo conocido y alguien que está de acuerdo con nuestro punto de vista. Pero creo que es peligroso que os vayáis moviendo. Últimamente se rumorea que han aparecido Rastreadores en la ciudad.
Elliria miró al hombre, tensa.
—A nosotros nos persiguieron Rastreadores —comentó la elfa.
—¿Sí? ¿Podrías darme detalles?
Elliria entonces empezó a explicar lo que había vivido tras el escape de El Paso, la persecución de Clívea y como los había logrado despistar.
En ese momento, sin embargo, a Elliria se le heló la sangre. Una voz familiar sonó a sus espaldas.
—Creo que hasta aquí habéis llegado.
 
◆◆◆
Clívea entró en la sala, pistola en ristre y apuntó a Elliria. —Mueve una mano y la mato, pajarraco— dijo dirigiéndose a Nirdua. Tras ella entraron dos Rastreadores que apuntaban con sus armas a Iryomel e Iryabel. Finalmente, entraron el resto de Rastreadores y, junto a ellos, Catia.
Por un momento, Elliria dejó de preocuparse de la pistola con la que Clívea las apuntaba a ella y a Nirdua. Catia estaba viva. ¡Estaba viva! Las miradas de Elliria y Catia se cruzaron brevemente, antes de que Catia se colocara discretamente al lado de Clívea, un par de pasos por detrás.
—Por fin os tengo a todos aquí —dijo Clívea, triunfante—. Así que la Fraternidad, ¿eh? Los Rastreadores llevábamos tiempo pensando que había humanos que colaboraban con los pajarracos. Pero parece ser que sois un grupo bastante organizado.
—No tienes ni idea. Baja el arma, por favor. Sólo vas a traer destrucción —dijo Sebastián—. Por favor, escucha. En la última guerra no ganó nadie. No podemos permitirnos otra.
Clívea lo cortó.
—¡Silencio, traidor a tu raza! En la última guerra nos retiramos porque los elfos dejaron de luchar y no podíamos enfrentarnos a todos los celestiales. Pero ahora es diferente. ¿Así que también hay ciudades élficas confabuladas? Podremos unir a la humanidad con los elfos en contra de estos pajarracos y sus compinches. Luego podremos repartirnos el continente.
Elliria se mordió el labio inferior. No podía hacer magia sin conjurar, así que no tenía muchas opciones. Llevaba su espada, más por costumbre, pero, aunque desenvainara, no podría hacer nada. Nirdua podría hacer magia también, pero no así los dos celestiales. Cualquier intento de ataque y los Rastreadores los podrían matar. Después de todo el esfuerzo, del viaje, de todo lo sufrido, Elliria no quería acabar así. La elfa miró a Clívea con rabia, sin entender cómo alguien podía ser realmente tan retorcido. Los ojos de Clívea y de Elliria se cruzaron y la humana hizo una mueca burlona.
—¿Lo ves, Catia? Al final, solo nosotros velamos por el bien de la humanidad.
Catia miró a Elliria y la elfa pudo comprobar que en los ojos de su antigua compañera había rabia.
—Te equivocas. Catia, no la escuches. Esa mujer mató a Marlon.
—A un celestial, Elliria. ¿Y tú? Me han dicho cosas horribles. ¿Volasteis un barco volador?
—Estaba vacío. Pero tus compañeros me torturaron, Catia. Me intentaron violar. ¿Es eso lo que querías para mí?
—¡Silencio, elfa! —dijo Clívea—. Catia no escuches sus mentiras. ¿Acaso has visto algún comportamiento así en tus hermanos y hermanas?
—¡No es mentira! —Iryabel intervino—. A nosotros también nos ibais a vender. Nos torturasteis, nos golpeasteis, aunque no teníamos nada que decir, por puro sadismo. Y nos queríais vender.
—Calla, pajarraca —espetó un Rastreador—. Comandante, acabemos con esto.
—Por supuesto. No habrá juicio para vosotros. Moriréis aquí mismo, como los traidores que sois. En cuanto a ti, elfa, debo darte las gracias. Nos has conducido directos hacia vuestra base, —dijo, y luego miró a Sebastián—. Parece ser que, al final, el reputado cronista era el mayor de los traidores. Ya nos has molestado suficiente, tenemos viejas deudas que saldar.
Clívea en ese momento llevó el dedo al gatillo. Elliria se tensó. Iban a dispararle. Podía ver como la humana se preparaba para disparar. Era como si el tiempo hubiera decidido fluir más lento. Por su cabeza pasaron los recuerdos del viaje y de su familia a toda velocidad. Elliria cerró los ojos.
Un segundo después de cerrarlos, un grito ahogado hizo que los volviera a abrir. En ese momento vio a Catia, quien golpeó a Clívea por sorpresa, haciéndole caer el arma.
—¿Qué haces, mocosa? —gritó Clívea, mientras los demás Rastreadores esperaban, confundidos.
—Tienen derecho a un juicio. No podemos ejecutarlos.
—¿Juicio? ¿Estás loca? Son traidores. Son nuestros enemigos. No se te ocurra inmiscuirte, estúpida.
Elliria escuchó detrás de ella a Nirdua, quien estaba recitando rápidamente un conjuro. La mujer se había posicionado estratégicamente detrás de la elfa aprovechando la confusión, y estaba entonando el hechizo a toda prisa. La elfa reconoció las palabras. Era un hechizo de viento.
El conjuro salió de las manos de la celestial a gran velocidad, lanzando un potente viento en dirección a los Rastreadores, que fueron lanzados contra una de las paredes. También Catia salió despedida.
—¡Ahora! –Nirdua entonces gritó y los dos celestiales se lanzaron contra dos de los rastreadores, intentando tomar sus armas. —¡No os mováis, estáis detenidos! Si os movéis, atacaremos.
Los dos celestiales lograron arrebatar dos pistolas a dos de los Rastreadores y les apuntaron con ellas. Ambos Rastreadores levantaron las manos, rindiéndose. Los demás, aturdidos, empezaron a levantarse. Clívea también. La mujer llevaba una pistola en la mano.
—Malditos. Esto no quedará así.
En ese momento, se escuchó un golpe seco. La puerta de la calle se abrió y entraron dos guardias de la ciudad.
Clívea sonrió.
—¡Guardias! —dijo, mirando al grupo—. Son celestiales. Y el humano es un traidor.
Entonces los guardias apuntaron con sus rifles a otros dos Rastreadores.
—¿Se encuentra bien, don Sebastián? —preguntó uno de ellos.
Sebastián asintió.
—Pero ¿qué? ¿También sois traidores?
–Somos leales a Albíreon. Están detenidos por asalto a una propiedad. Arriba, —ordenó uno de los guardias.
Los Rastreadores se levantaron, Catia incluida. Entonces Catia y Elliria cruzaron miradas.
Clívea seguía teniendo su pistola y los guardias le apuntaron.
—Tira el arma. Tirad las armas —ordenó, viendo que algunos Rastreadores aún tenían sus armas en la mano y estaban apuntando a los guardias—. Tirad las armas o dispararemos.
—Esto no quedará así, elfa. Tú no has ganado —dijo Clívea, llena de rabia. Entonces, en un movimiento rápido, disparó a Catia. Los demás Rastreadores también dispararon, casi al unísono, tomando por sorpresa a los guardias, quienes cayeron.
Elliria vio a Catia caer a cámara lenta. La muchacha cayó de frente y la elfa pudo ver la herida en la espalda, que emanaba sangre. Catia estaba herida.
Los dos celestiales, pistola en mano, dispararon a dos de los Rastreadores. Pero fue Elliria quien se fijó en Clívea. La mujer había disparado a su compañera. En un acto de maldad gratuito, había disparado.
Llena de rabia, desenvainó la espada con un movimiento rápido. Con la inercia de dicho movimiento, lanzó un potente tajo oblicuo que impactó a Clívea en el pecho, infligiéndole una herida mortal. La comandante cayó pesadamente al suelo. Entonces Elliria extendió una mano y recitó su hechizo de virote de Fuego, lanzándoselo, casi a quemarropa a otro Rastreador, provocando que cayera inconsciente.
Cuando iba a lanzar otro hechizo, Iryabel la tomó por los brazos.
—Es suficiente, Elliria —gritó la celestial.
Elliria miró a su alrededor. Quedaban tres Rastreadores en pie. Iryomel estaba cogiendo de un caído otra pistola mientras que Nirdua estaba conjurando un hechizo. Al acabar, lanzó un potente rayo que abatió a otro Rastreador.
En ese momento entraron más guardias y apuntaron a los dos Rastreadores que quedaban vivos.
—No os mováis —ordenó uno de los guardias.
Los dos Rastreadores, finalmente, se rindieron.
—¿Qué ha pasado aquí? ¿Don Sebastián? —preguntó un soldado que llevaba unos galones encima de la capa.
—Sargento, venga conmigo, por favor. Le explicaré. Detengan mientras tanto a los encapuchados. Son peligrosos, han disparado ellos a sus soldados —comentó Sebastián y salió del comedor mientras los guardias esposaban a los Rastreadores.
Elliria entonces corrió hacia Catia. La joven humana respiraba pesadamente y no dejaba de salir sangre de la espalda. Estaba todavía consciente.
—Princesita —dijo con voz apagada—. Siento mucho haber dudado de ti. Lo siento. Te he echado de menos.
Elliria notó que la vista se le volvía borrosa. Recordó la situación vivida con Irdémal, meses antes. No quería que Catia muriera.
—Por favor, ayuda. Por favor, yo no puedo curarla —gritó, mirando a los demás.
Iryomel se sacó la harapienta camisa y la dobló. Con eso apretó la herida de Catia.
—Hay que evitar que se desangre. Rápido, conjura magia curativa, Elliria —apremió el celestial.
—¡No sé hacer magia de Agua tan avanzada! —se quejó Elliria.
Mientras tanto, Nirdua, quien había estado al margen, acabó de recitar un hechizo. Lo había estado recitando en un murmullo. Era un hechizo largo, que Elliria, cuando fue consciente de lo que estaba haciendo la veterana celestial, no identificó. Al acabar el hechizo, las yemas de los dedos de Nirdua brillaron. Ese brillo se transmitió hacia Catia. Lentamente, la herida se empezó a cerrar.
—No lograrás nada, elfa —sonó la voz de Clívea. También sonaba pesada—. Aunque yo muera, no soy la única comandante. Vuestra traición no quedará sin respuesta. Acabaréis muriendo y la humanidad acabará siendo hegemónica.
Elliria se giró para contestarle, pero vio como Clívea boqueaba un par de veces y caía inconsciente, sin vida. Entonces volvió a Catia. Ambas se miraron.
—Lo siento, princesita. Tengo mucho sueño.
—Catia, ¡no te duermas! —gritó Elliria, pero la humana cerró los ojos. La elfa miró hacia la herida. Ya no estaba. —Nirdua, ¿la has curado?
–Sí, pero mi hechizo no repone la sangre perdida, Elliria. Ahora ya no hay nada que pueda hacer —dijo Nirdua.
Elliria entonces abrazó a Catia, llorando. No quería perderla. Tenía mucho que decirle. Iryomel esperó y luego le tocó el hombro a la elfa.
—Tranquila. Está durmiendo. Mira, —dijo, y señaló el tórax de Catia—. Está viva, Elliria.
Elliria asintió.
—Dejémosla dormir. Lo necesitará —sugirió Iryabel.
Nirdua y Elliria asintieron. Entonces volvió Sebastián.
—Llevaremos a Catia a una habitación. Todos deberíais pasar aquí lo que queda de noche. La guardia vigilará la casa. No os preocupéis, estáis a salvo.
Nirdua e Iryomel levantaron a Catia y la llevaron a una habitación doble situada en el segundo piso. Elliria se sentó en un lado de la cama y se quedó observando a Catia, quien parecía dormir tranquilamente.
 





14. Un nuevo día:
Elliria notó que alguien le tocaba la cabeza. Probablemente sería Iryabel, la celestial se había aficionado a despertarla de ese modo. La muchacha se hizo la remolona, confusa. Le dolía la espalda. Entonces, poco a poco fue recordando lo que había pasado. Había llegado a Albíreon. Había visto a Clívea. Y a Catia. Clívea había disparado a Catia. ¡Catia!
Elliria abrió los ojos y se incorporó de un salto. Era cierto, Catia estaba herida.
—No era necesario que te levantaras así, princesita —dijo una voz familiar—. Te vas a hacer daño.
Elliria se giró. Era Catia. La joven estaba en la cama, sentada. La miraba con una sonrisa. No había nadie más en la habitación. Por la ventana, a través de las cortinas se filtraba la luz del sol.
—¡Catia! —gritó Elliria—. ¡Estás viva! ¿Estás bien? —la elfa se levantó de la silla donde había estado vigilando a la humana y se abalanzó sobre Catia, abrazándola con fuerza.
—No apretes tanto o no lo estaré, —se quejó Catia, con una sonrisa.
—Catia, lo siento. Siento haberte ocultado lo de la carta, lo de la Fraternidad, en fin, todo. No estaba segura de cómo te lo tomarías. Lo siento de veras. —Elliria miró a su compañera, insegura de como se lo iba a tomar. Pero le debía la disculpa.
Catia miró a Elliria y, durante unos largos segundos, la joven estuvo en silencio. Luego sonrió.
—¿Ves cómo al final sí que podías ser un foco de problemas? No me equivocaba cuando te lo dije, ahí en el bosque, cuando lo del oso. —Catia hizo una pausa—. Parece que haya pasado una eternidad, ¿verdad?
Elliria no estuvo segura de qué contestar. Catia asintió.
—En cualquier caso, no te guardo rencor. Quizá ayer hubo algún momento en el que me sentí traicionada. No te lo negaré. Pero no quiero que me consuma el odio. No quiero ser como Clívea.
—¿Me perdonas entonces? —preguntó Elliria, casi suplicando.
—Sólo si no vuelves a ocultarme que vas en búsqueda de grupos clandestinos —contestó Catia con una sonrisa. Al ver la cara de Elliria, añadió rápidamente—: que sí, princesita. Perdonada. ¿Tú me perdonas que dudara de ti por un momento?
Elliria asintió, volviendo a abrazar a Catia con fuerza. Esta vez, Catia le devolvió el abrazo, aunque con menos intensidad.
—Hay algo que te quiero preguntar, Elliria —dijo Catia cuando ambas se separaron.
—Dime.
—La herida de bala de Clívea. Me la curó un celestial, ¿verdad?
Elliria asintió.
—Te la curó Nirdua. Es la celestial más mayor. Es una de las que viajó conmigo hasta El Paso. También fue quien, junto a Marlon, me salvó de los Rastreadores.
Catia se quedó pensativa.
—¿Y ese tal Marlon? ¿También está aquí?
Elliria entonces cambió su expresión. Recordar a Marlon era doloroso.
—Marlon murió en El Paso, Catia. Cuando conseguimos recuperar la carta, él quedó herido. Entonces decidió sacrificarse para que pudiera huir.
Catia escuchó con atención. Luego pasó su brazo derecho por encima del hombro de Elliria.
—Lo siento, princesita.
Elliria miró a Catia. Recordaba los comentarios que su compañera había vertido acerca de los celestiales. Ahora mismo, esos recuerdos le dolían. Su compañera no apreciaba a los celestiales y, aun así, decía sentir la muerte de uno de ellos.
—¿Lo sientes, Catia? —preguntó Elliria—. Recuerdo que tú misma habías dicho que los odiabas.
Catia tragó saliva antes de responder.
—Siento tu pérdida. Te veo afectada y eso me duele. En cuanto a los celestiales, no sé cómo sentirme. Ellos mataron a mis padres, Elliria. Pero uno de ellos intentó evitar que me desangrara. Y otra celestial fue quien me curó. No me hubiera esperado nunca eso. Siento gratitud por haber sido salvada, sí. Pero no puedo decir que pueda perdonarles lo que hicieron hace quince años.
—Iryomel, el celestial que intentó evitar que te desangraras me dijo que te vio cuando estuviste capturada —comentó Elliria, evitando mirar a Catia.
—¿Ah, son ellos? No los recordaba. Bueno, consiguieron escapar también entonces.
—No. Los salvamos nosotras. Nirdua y yo. Fueron ellos los que nos dijeron que estabas en Albíreon. ¿Has estado espiando para ellos?
—No exactamente. Es complicado, Elliria.
Elliria se mordió el labio inferior. Estaba muy feliz de estar de nuevo con Catia, pero, al mismo tiempo, algo era diferente entre ellas. Era como si el tiempo que había pasado desde que habían viajado juntas fuera demasiado. Como si hubiera una barrera invisible entre ellas.
—¿Quieres contármelo? —preguntó Elliria.
—No estoy segura —contestó Catia.
En ese momento, escucharon golpes en la puerta.
—¿Estáis bien? He escuchado voces —era la voz de Sebastián.
—Sí, adelante —dijo Elliria, sin consultar a Catia, con el semblante serio.
Sebastián entró en la habitación, seguido de Iryabel. La celestial caminó hacia Elliria.
—¿Como estás, Elliria? —preguntó, preocupada—. Has dormido mucho y empezaba a preocuparme que tú también tuvieras algún problema. —Luego miró a Catia. —Veo que has sanado bien. Me alegro. ¿Te duele algo?
Elliria entonces miró a la celestial. Notaba que, con Catia, Iryabel había sido cordial, pero notaba cierta dureza en su voz.
—Estoy bien. ¿Qué hora es? —preguntó la elfa.
—Mediodía. Pero si estás bien, me quedo más tranquila —contestó Iryabel, quien extendió un ala, como ya era usual en ella, para darle un suave toque en el hombro de la elfa.
Catia miró la escena con seriedad.
—Estoy bien, gracias —contestó la humana—. Agradezco tu preocupación.
—No es nada —contestó Iryabel —. Me alegra ver que, finalmente, has actuado correctamente. De no ser por tu intervención, Clívea hubiera matado a Elliria. Te agradezco que, en el momento decisivo, actuaras correctamente y no te dejaras llevar por el odio que nos tienes.
Catia estuvo a punto de replicar, pero, en el último momento se calló. Elliria pudo notar la tensión entre la humana y la celestial.
Quien también lo pudo notar fue Sebastián, quien se aclaró la garganta.
—No tengo dudas de que vienen días difíciles. Pero creo que deberíais comer algo. Bajad al salón, por favor. Hay mucho de lo que tenemos que hablar.
Iryabel entonces salió de la sala siguiendo a Sebastián, dejando a Elliria y a Catia solas.
—Pareces cercana a la celestial —observó Catia.
—Iryabel y yo hablábamos cada noche, de camino hacia aquí. Supongo que nos hemos hecho cercanas —comentó casualmente Elliria—. Es una buena persona, Catia.
—Ya veo —contestó simplemente la humana, levantándose de la cama.
—¿Te pasa algo, Catia? —preguntó Elliria.
—No —repuso Catia—. O bueno, no lo sé. Supongo que verte tan cercana con una celestial no era lo que esperaba al reencontrarme contigo. Pero es algo que no es culpa tuya. Vamos, Sebastián nos está esperando.
Elliria iba a replicar, pero la humana entonces se puso una bata gruesa que encontró en la habitación y caminó hacia la puerta. La elfa la siguió, insegura de como sentirse sobre lo que Catia le había dicho. ¿Acaso Catia estaba celosa de su relación con Iryabel?
Las dos chicas bajaron y fueron al salón. Ahí, en una mesa, estaban Sebastián y Nirdua, en ambos extremos de la mesa e Iryomel e Iryabel en un lateral. Había dos sillas libres, que ambas tomaron. Elliria se sentó junto a Nirdua, enfrente de Iryabel, mientras que Catia se sentó entre Elliria y Sebastián, teniendo enfrente a Iryomel. El celestial miró a Catia, pero no dijo nada.
Las dos chicas comieron un poco de pan con mermelada de frutas y bebieron café, pese a que Elliria todavía no se había acostumbrado al sabor de esa bebida. Durante la comida nadie habló, pero Elliria notó que había expectación. Las estaban esperando.
Cuando por fin acabaron, Sebastián las miró.
—Si no os importa, me gustaría saber lo que ha pasado durante vuestro viaje. Sobre todo, lo referente a los últimos sucesos.
Elliria y Catia se miraron.
—Tú primera, Elliria —dijo Catia—. Tengo mucha curiosidad por saber a qué se refería Clívea cuando dijo que habíais estrellado un barco volador. ¿Es cierto eso?
Elliria miró a Nirdua, quien asintió. Entonces empezó a relatar lo que pasó en su cautiverio y cómo había hecho magia celestial sin querer. Luego relató su rescate a manos de Marlon y la propia Nirdua. Les explicó el viaje a El Paso y la muerte de Marlon, así como los detalles de cómo habían entrado al cuartel general de los Rastreadores y la estratagema del barco volador. En ese momento, Nirdua la interrumpió para explicar que había recuperado el cadáver del celestial y le había dado sepultura. Finalmente, la elfa retomó la explicación y relató la huida de El Paso, explicando la emboscada que los Rastreadores le habían tendido y como tuvo que matar a uno de ellos. Así, concluyó su relato explicando lo que le había dicho el posadero y cómo habían encontrado la casa de Sebastián.
Sebastián y Nirdua escucharon con atención la última parte del viaje, así como Catia. Los otros dos celestiales explicaron algunos detalles menores, así como lo que los Rastreadores les habían hecho durante su cautiverio. También a ellos los habían torturado. Elliria se fijó en Catia durante el relato. Por la sorpresa de la humana, la elfa dedujo que no sabía nada sobre los métodos que los Rastreadores utilizaban.
Cuando hubieron acabado, Nirdua miró a Catia.
—Ahora me gustaría saber cómo acabaste con los Rastreadores. Elliria nos dijo que te habían capturado. ¿Te liberaron?
Catia miró a Nirdua y, por un instante, Elliria temió que su compañera no fuera a contestar. Pero si Catia tenía alguna reserva se la guardó para ella.
Catia empezó a relatar su captura y traslado a lo que suponía que era la base que Elliria y los demás habían destruido. Les explicó que había sido condenada por traición pero que Clívea le había ofrecido ayuda para quitarle la condena. Entonces relató cómo había viajado a Albíreon y como había estado espiando a algunas personas, entre ellas al propio Sebastián. También explicó su reencuentro con Clívea y cómo habían decidido asaltar la casa.
Sebastián en ese momento asintió, pensativo.
—Menos mal que en el sótano no guardo muchos documentos. Solo actas de las reuniones.
—Pero había nombres de ciudades élficas —repuso Catia—. ¿Quiere decir eso que la Fraternidad está presente en más ciudades?
Nirdua fue a contestar, pero Sebastián la frenó.
—Por supuesto. No es una organización que haya salido de la nada. Llevamos mucho tiempo en esto. Adelante, Catia, si tienes alguna pregunta, te la contestaré.
—¿Por qué? ¿Por qué hacer las paces con los celestiales? ¿Acaso no recuerdas lo que hicieron en Albíreon? —Catia ignoró que hubiera tres celestiales en la misma sala que ella.
Para sorpresa de Elliria, Nirdua sonrió amargamente.
—Catia, si me lo permites, te contestaré yo misma. ¿Elliria te ha hablado de dónde obtuvo la carta?
Catia miró a Nirdua.
—Se la dio un celestial que murió, si no recuerdo mal. No recuerdo su nombre —contestó la humana.
Nirdua asintió.
—Era Irdémal. Ese celestial era mi hijo. Al no tener noticias suyas, partí a buscarlo. Marlon me acompañó. Irdémal murió cerca de Yumenokaze, por lo que sé. Se encontró con Elliria antes de morir. Gracias a eso, la carta ha llegado. Pero mi hijo ha muerto. Dime, Catia, ¿no tengo motivos de sobra para odiar a quienes me lo han arrebatado? Irdémal no era un guerrero. ¿Por qué debería abogar por la paz cuando han matado a mi hijo?
Catia se removió en su asiento.
—Eso no puedo contestarlo —dijo, finalmente.
—Evidentemente, dado que solo puedo contestarlo yo —concedió Nirdua—. Pero si lo hago es porque creo que otra guerra sería fatal. Los celestiales hemos hecho mucho daño a los humanos en conflictos pasados. Pero también hemos sufrido mucho. Se nos echó de vuestras ciudades hace años y, desde entonces, se nos declaró enemigos vuestros. Se nos ha atacado simplemente por volar cerca vuestro. Se ha condenado a una raza entera. No sé qué pasó hace decenios, cuando se nos expulsó. Pero los conflictos no han cesado. Tampoco todos los elfos nos aceptan. Tampoco entre elfos y humanos hay una paz real. Os toleráis porque os necesitáis. ¿Hasta cuándo?
Nirdua hizo una pausa. Nadie habló. Entonces la celestial prosiguió.
—Lamento realmente lo de tus padres. Nadie merece perder a su familia en un acto tan cobarde como el que hicieron aquellos celestiales. Pero no creo que estos dos se merecieran ser torturados y vendidos como esclavos, por ejemplo. Condenad a quienes lo hicieron, me parece bien. Pero no nos condenéis a todos. Por eso trabajamos para que haya una paz real entre las razas. Para que podamos volver a convivir, con paz y armonía.
Catia no contestó. Elliria pudo ver que Catia estaba pensativa. Entonces aprovechó para preguntar directamente a Sebastián una duda que tenía desde que había llegado. Desde antes, incluso.
—La carta que traje. ¿Qué contenía que era tan importante?
Sebastián entonces miró a la mesa.
—No te lo puedo decir. Es información clasificada para miembros de la Fraternidad. Y, aun así, no es algo que todos los miembros deban saber. Pero debes saber esto, Elliria. Se aproxima una revolución. Pronto, lo que conocemos, cambiará. Y deberemos escoger si somos valientes o si preferimos la opción fácil.
—¿Vais a enfrentaros al gobierno humano? —preguntó entonces Iryomel.
—Haremos lo que sea necesario para conseguir la paz —dijo Nirdua.
Aquello a Elliria no le sonó bien. La joven miró a Sebastián.
—¿Puedo hacer otra pregunta? —inquirió.
—Ya la has hecho. Pero sí, adelante —dijo afablemente Sebastián.
—¿Por qué tengo un ojo azul? ¿Y por qué puedo hacer magia celestial?
Sebastián entonces respiró hondo.
—Veamos. Tienes un ojo azul, precisamente, porque puedes usar magia celestial. Según la información que sabemos, todos los celestiales tienen los ojos azules. Es decir, podemos asumir que los ojos azules son a causa de la magia celestial. De hecho, te he dicho que todos los celestiales tienen los ojos azules y no es del todo cierto.  Hay historias de celestiales que no podían usar magia y no tenían los ojos azules. Esa parte es fácil de contestar. ¿Por qué tienes esa sensibilidad a la magia celestial? Eso es algo que no te puedo contestar. Lo siento.
Elliria bajó los hombros. A pesar del viaje, no tenía todas las respuestas.
—¿No lo sabes? —preguntó, desesperada.
—No. Quizá algún cronista celestial, o algún erudito en magia celestial te pueda contestar. Pero yo no puedo. Lo siento.
—¿Y ahora qué? —preguntó Iryabel—. ¿Qué hacemos?
—Sebastián y yo tenemos que preparar cosas. Vosotros sois libres de hacer lo que queráis. No os vamos a retener.
—Yo me quiero unir a la Fraternidad —dijo Elliria—. Irdémal me dijo que aquí sería aceptada.
Al decir aquello, Catia se levantó y se fue de la sala. Sebastián miró a los demás.
—La reunión ha acabado, pues. Elliria, puedes unirte a la Fraternidad, si así lo deseas. Pero creo que, antes de nada, deberías hablar con Catia.
 
◆◆◆
Elliria salió de la habitación donde Catia y ella habían estado durmiendo. La humana no estaba ahí. La elfa entonces salió al pasillo, dispuesta a bajar y salir a buscar a su compañera. En ese momento, sin embargo, observó a Iryabel subiendo por las escaleras.
—No está en la habitación. Saldré a buscarla —dijo Elliria.
Iryabel asintió.
—Comprendo. Sin embargo, te quería pedir algo. ¿Tienes un momento? Creo que es algo que debes saber —la celestial miró con preocupación a Elliria.
Elliria no quería perder demasiado tiempo, no sabía dónde podría estar su compañera y quería hablar con ella cuanto antes. Pero, viendo la cara de la celestial, pensó que quizá era algo urgente lo que le tenía que decir.
—Sí, claro —dijo Elliria, entrando de nuevo a la habitación—. ¿De qué se trata? —añadió, sentándose en un extremo de la cama.
Iryabel entró tras Elliria y se sentó en la cama, cerca de Elliria.
—Elliria, dime, ¿estás muy unida a Catia?
La elfa se giró y miró a la celestial con genuina sorpresa.
—¿A qué viene esto ahora?
—Verás, no estaba segura si decírtelo. Pero creo que Catia te va a hacer daño al final.
Elliria escuchó aquello y no supo cómo responder. No entendía a qué venía ahora eso sobre su compañera.
—No te sigo, Iryabel. ¿Daño? ¿Cómo? Ella me intentó ayudar ayer.
–Sí, lo sé. Recuerdo lo que pasó, Elliria —Iryabel hizo una pausa y se acercó un poco más a la elfa—. Pero creo que su odio hacia nosotros la ciega. Y creo que, si no cambia, te acabará haciendo daño.
Elliria se levantó. No entendía por qué Iryabel le decía esas palabras, pero no las quería oír.
—Iré a buscar a Catia. Ya sé que los celestiales y los humanos no se llevan bien. Pero Catia nos intentó ayudar ayer. Si no fuera por ella, Clívea me hubiera disparado. Creo que te equivocas —dijo, levantando la voz, mientras caminaba hacia la puerta.
Iryabel la siguió con la mirada.
—¿Te ha dicho Catia que, tras ser liberada, vino a vernos?
Elliria se giró. Catia no había mencionado eso.
—¿Vino a veros? No entiendo qué quieres decir. ¿Por qué iba a ir a veros?
Iryabel miró muy seria a Elliria. Luego bajó la mirada.
—Vino a recordarnos que era libre y nosotros no. Vino a regodearse de su libertad. Por eso sabíamos que estaba en Albíreon. Si no me crees, puedes preguntárselo a mi hermano.
Elliria no supo qué decir. No se esperaba una cosa así. La joven se quedó callada.
—¿Entiendes ahora por qué creo que te hará daño, Elliria? —preguntó la celestial—. No creo que sea mala persona, pero nos odia simplemente por lo que somos. Entiendo que esté dolida, pero nos odia. Odia todo lo que tenga que ver con celestiales. Y tú posees nuestra magia. No quiero que te haga daño.
Elliria entonces asintió. Iryabel no estaba actuando con odio hacia Catia. Parecía realmente preocupada.
—Catia no me ha hecho daño nunca, Iryabel. No creo que me lo vaya a hacer. Pero agradezco tu preocupación. De todos modos, cuando hable con ella, le voy a pedir que se tranquilice un poco. No es justo que os trate mal, después de que también vosotros la habéis ayudado.
Iryabel sonrió.
—Gracias, Elliria. Puedo entender por qué Catia te tiene aprecio.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Elliria, confundida.
—Nada —dijo Iryabel con una sonrisa—. Vete, no pierdas a Catia.
Elliria miró por última vez a Iryabel, pero entonces se decidió y salió de la habitación. Después bajó por las escaleras. Entonces se topó con Iryomel.
—Iryomel, ¿has visto a Catia, por un casual?
—¿No ha salido? Estoy bastante seguro de haber escuchado una puerta al poco de que Catia abandonara la reunión.
—No está en nuestra habitación —continuó Elliria.
—No, claro que no –Iryomel negó con la cabeza—. La puerta se ha oído aquí, no en el segundo piso. Supongo que debe haber salido a dar una vuelta. —Su tono era despreocupado.
Elliria no dijo nada. En su lugar, la elfa asintió y se abrigó con una capa. Después salió de la casa.
Ya en la calle, la elfa se planteó dónde podría estar Catia. No conocía Albíreon, más que una posada, a la que aún no había ido de vuelta. No le quedaba otra que caminar. La joven empezó a caminar, sin rumbo fijo, buscando a su compañera por las calles de Albíreon. Se dio cuenta de que algunas personas la miraban, pero tardó un largo rato en entender por qué. Llevaba los dos ojos a la vista.
Se planteó taparse su ojo azul con un mechón de cabello, como había hecho hasta ahora. Pero entonces decidió que no lo haría. Todavía no sabía por qué poseía magia celestial, pero no quería seguirse escondiendo. Ahora iba a ser una miembro más de la Fraternidad, e iba a intentar construir junto con ellos un mundo más igualitario. No quería tenerse que esconder más.
Distraída, volvió a la realidad al ver la posada que había visitado apenas un día antes. Tragó saliva y entró. Ahí se encontró con el posadero.
Intercambiaron un par de saludos y luego la elfa quiso subir a buscar sus cosas. El posadero le informó que esa misma mañana, dos celestiales habían venido y se lo habían llevado todo. Elliria había estado tan pendiente de Catia, que no había procesado que sus escasas pertenencias las tenía en casa de Sebastián. Tras despedirse del posadero, salió al exterior y caminó de nuevo.
Finalmente, la elfa llegó a una plaza donde había una torre similar a la de El Paso. Y ahí, varios metros sobre su cabeza, descansaban, conectados a la torre por varias pasarelas, varios barcos voladores. Elliria contó tres, uno grande, de aspecto muy similar al que habían volado en El Paso y dos mucho más pequeños. Al bajar la vista, sin embargo, vio lo que más anhelaba. Enfrente suyo, estaba Catia. Sus miradas se cruzaron y Catia desvió la suya.
Elliria caminó hacia ella.
—Te he estado buscando, Catia —dijo Elliria—. No sabía por dónde buscar.
—Ya veo. He estado aquí casi todo el rato. ¿Te gustan los barcos voladores, Elliria? —preguntó Catia, sin mirarla.
Elliria se sorprendió por la frialdad de su compañera.
—Pues no lo sé. Nunca me he subido en uno. ¿Y tú?
—Mi primera vez en un barco de estos fue con los Rastreadores, para venir aquí desde El Paso. Si puedo, prefiero no volverme a subir en uno en mi vida.
Elliria escuchó a la humana, asintiendo. Tenía muchas preguntas para hacerle a Catia, pero ahora no era el momento. Sin embargo, había una que debía hacerle.
—Catia, ¿estás enfadada conmigo?
Esta vez Catia sí que la miró. Elliria se esperaba una mirada enfadada, pero encontró tristeza.
—No. No lo estoy, Elliria. Simplemente estoy entre sorprendida y triste.
—¿Por qué?
—No lo sé. Eso es lo peor. Bueno, veamos. Estoy sorprendida de que te quieras unir a la Fraternidad. No sé, no te imagino en una organización secreta, no te voy a mentir. Pero, además, me siento triste, no sé por qué. Te veo con los celestiales y me empiezo a sentir mal, como si sobrara. No me entiendo ni yo.
—Catia, mírame —dijo Elliria con suavidad, caminando junto a su compañera.
Catia se quedó en silencio, obedeciendo.
—Iryabel e Iryomel son amigos míos. Hemos viajado juntos. Los rescatamos de un destino horrible. Los iban a vender, Catia, ellos mismos lo han relatado. Me sentí muy identificada con ellos al ser yo también prisionera durante un breve tiempo. Pero no ha habido día que no le dijera a Iryabel lo mucho que te quería volver a ver.
Al decir eso, Elliria vio que la mirada de Catia cambiaba a genuina sorpresa. Pero la elfa prosiguió.
—Sin embargo, sí que te quiero decir que, aunque te echaba mucho de menos, no quiero ver que te peleas con ellos. O que los desprecias. Ambos querían que nos reencontráramos, Catia, eso lo sé. Iryomel y Nirdua te ayudaron. Y Iryabel me apoyaba cada vez que estaba triste por las noches. No son malos, Catia.
—No lo sé, Elliria. Los veo y veo a los celestiales que mataron a mis padres. Es algo superior a mí. No creo que pueda llevarme bien con ellos. Lo siento, princesita. —Catia se giró en ese momento.
Elliria apoyó la mano en el hombro de su compañera, no estaba dispuesta a dejar que se marchara.
—No te pido que te lleves bien. Te pido que no les ataques de ninguna manera. Catia, ellos no son los que te hicieron daño. ¿Condenarías a toda la humanidad, si lo que pasó lo hubieran hecho humanos?
Catia se giró.
—Pero no lo hicieron humanos. Lo hicieron celestiales.
—¿Y acaso los humanos no nos han demostrado en estos meses que pueden ser igual de malos? —Elliria miró a Catia con decisión—. ¿Acaso no hay humanos que han hecho las mismas maldades?
Catia asintió en silencio.
—Entonces quizá el problema es que hay humanos buenos y humanos malos. Como hay elfos buenos, como Silvanir, y otros malos. Y, por lógica, también debe haber celestiales buenos y malos. ¿Por qué condenar a una raza por lo que han hecho un puñado de ellos? —Elliria acabó su pequeño discurso con una sonrisa.
Catia también sonrió.
—Has madurado, princesita. —Catia asintió—. No te prometo nada, pero lo puedo intentar, supongo. Pero te pido que tengas paciencia conmigo.
Elliria entonces rio.
—Tendré la misma que tuviste conmigo los primeros días de mi viaje.
Catia hizo una mueca.
—¡No es justo! ¡Yo soy mucho más madura ahora de lo que tú eras cuando empezaste a viajar!
—¿Segura, señorita terca? —Elliria se había conseguido relajar. Por fin se sentía con Catia como antes de llegar a la posada de Silvanir.
—Segura, señorita me traigo un camisón en vez de un mapa para un viaje largo— recitó Catia, también riéndose.
Elliria se sonrojó mucho al recordar aquello. Catia entonces tomó la iniciativa y se acercó mucho a la elfa.
—Reconozco, eso sí, princesita, que te quedaba especialmente bien —le dijo, en un susurro.
Elliria miró a Catia, sin saber muy bien qué contestar. La humana también estaba roja y la miraba de forma diferente a como lo había estado haciendo.
—¿Catia? —preguntó Elliria, insegura.
—Princesita, cierra los ojos.
—¿Cómo dices?
—Confía en mí, anda. Cierra los ojos —insistió Catia.
Elliria cerró los ojos, notando por todo el cuerpo el ritmo de su corazón, que se aceleraba por momentos.
Entonces, en un instante, notó una suave presión en sus labios. No le hizo falta abrir los ojos para saber lo que estaba pasando.
El beso duró apenas un brevísimo instante, tras el cual, Elliria abrió los ojos.
—¿Y esto? —preguntó la elfa.
—Te lo debía desde hace mucho tiempo, princesita —contestó Catia.
—¿Me lo debías?
—Bueno, no exactamente. Pero te lo quería dar. Aunque entenderé si, tras todo lo que has pasado, no lo aceptas.
Elliria entonces abrazó a Catia y acarició su nuca con delicadeza. Era cierto que había pasado de todo desde su separación, en los túneles, pero la joven creía tener claros sus sentimientos hacia Catia.
—No es que no lo acepte. Al contrario. Te he echado mucho de menos.
—Yo también a ti, princesita —dijo Catia, abrazando a Elliria.
Ambas se miraron y, esta vez, ambas se besaron. De fondo, como si la propia ciudad aprobara dicho beso, sonaron las campanas del reloj de la torre. Y, por fin, Elliria sintió que estaba exactamente donde debía estar.
 





Epílogo: Vientos de aventura:
Desde la habitación, se escuchaban las voces de los invitados que iban llegando. Elliria y Catia estaban encima de la cama, hablando de cosas triviales. En realidad, el tema de la conversación daba igual. La humana estaba recostada, con la espalda apoyada en la cabecera de la cama. La elfa estaba apoyada en Catia, con la cabeza recostada sobre el pecho de la humana. Ambas estaban disfrutando del tiempo perdido.
Elliria en ese momento recordó lo que le había dicho Sebastián. Seguía sin saber qué decía la carta que había llevado. Pero Sebastián le había dicho que pronto habría una revolución y que harían lo que fuera necesario para que, por fin, hubiera una paz real entre las tres razas.
—Catia, ¿a qué crees que se refiere Sebastián cuando habla de una revolución?
—No lo sé, princesita. Tú eres de la Fraternidad. Quizá lo podrías preguntar.
—Lo soy desde que me uní ayer. No creo que me confíen información sensible tan rápido —dijo Elliria. Se había unido el día anterior, por la tarde, tras hablar con Catia y volver juntas a casa de Sebastián—. Pero tengo mucha curiosidad.
—¿De qué me sirve entonces dormir con una persona de la Fraternidad, si no puedo espiarles? —bromeó Catia.
Elliria se giró y sonrió.
¿No quieres entonces que durmamos juntas?
—Visto así, la información es lo de menos —contestó la humana, inclinándose para besar a Elliria.
Elliria no solo no se opuso, sino que abrazó a Catia. Desde que se habían besado, el día anterior, se habían besado bastantes veces. La elfa todavía besaba torpemente y se lo había dicho a Catia, quien se había reído del comentario, quitándole importancia.
Sin embargo, tras el beso, Elliria miró hacia la puerta.
—Quieres enterarte de la reunión, ¿verdad? —preguntó Catia.
—Sí.
—Bien, vamos —dijo Catia, incorporándose—. No los vamos a espiar toda la reunión, pero podemos ir al piso de abajo un rato, a ver si escuchamos algo.
Elliria asintió.
Las dos se incorporaron y bajaron hacia la planta baja. Al llegar se encontraron con los dos celestiales, Iryabel e Iryomel. Estaban en silencio, y, al verlas, las saludaron.
—¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó Elliria, sentándose en un sofá que estaba libre.
—Intentando escuchar —dijo Iryabel, en voz baja—. Queremos saber qué es lo que va a ocurrir con la reunión.
—¿Vosotros también? —preguntó Catia, sorprendida.
—Ya que estamos aquí, queremos saber qué pasará —respondió Iryomel.
—Es cierto, ¿os quedaréis en Albíreon? —inquirió Catia.
—No lo sabemos. Queremos volver a Áurea, pero no sabemos cuándo —contestó simplemente Iryomel—. Y ahora silencio o nos perderemos lo que dicen.
Elliria recordó que ambos celestiales seguían sin poder usar la magia a causa de lo que les habían hecho los Rastreadores. Supuso que ese era el motivo por el que no tenían prisa por volver a casa. La joven miró a Catia. Era consciente que su compañera estaba haciendo un esfuerzo por llevarse bien con los celestiales. Y, por lo visto, ellos estaban también esforzándose. Vio que Iryabel miraba a Catia, pero luego desvió la vista. De los dos celestiales, Iryabel era quien había advertido a Elliria acerca de Catia. La elfa supuso que su amiga necesitaría tiempo para confiar en la humana.
Decidida a no pensar en eso, la joven intentó concentrarse en escuchar las palabras que provenían del sótano. Identificó algunas voces, como la del burgomaestre o la de Nirdua. Otras no las identificó. En ese momento, parecía que estaban discutiendo acerca de lo sucedido el día anterior y acerca de qué hacer con los Rastreadores capturados. Había voces que hablaban de ejecutarlos, aunque las voces mayoritarias parecían ir en la dirección de darles un juicio justo y hacer pública la sentencia. Se hablaba de atentado contra ciudadanos de Albíreon, usando como pretexto el ataque a la casa de Sebastián.
Al rato, pasaron a hablar de la carta de Irdémal. Elliria miró a los demás, todos estaban en silencio. Incluso se levantaron y, con cuidado de no hacer ruido, se acercaron al sótano.
—Y por eso, deberíamos movernos ya —la voz de Sebastián se escuchaba apagada—. No podemos quedarnos quietos.
—Pero no nos podremos preparar. Nos estamos precipitando —indicó una voz que Elliria no supo identificar.
—Precipitado o no, no tenemos elección —dijo Nirdua—. Kakuretaiwa planea declarase en rebeldía con el Imperio Élfico esta primavera. Ya lo tienen organizado. Akinomizu está también esperando. No nos da tiempo a enviar mensajeros y pararlo todo. Además, en El Paso esperarán a los Rastreadores que no volverán.
—¿Y qué sugieres que hagamos? —reclamó una voz que Elliria identificó como la del burgomaestre.
—Que pasemos a la acción. Que Albíreon se declare en rebeldía de la Unión de Ciudades Libres Humanas —dijo entonces Nirdua—. Y que ayudemos a Kakuretaiwa con tiradores.
—¿Nos estás pidiendo que nos alcemos contra el resto de las ciudades humanas?
—Sí —se escuchó la voz de Sebastián—. Esto iba a pasar. Todos lo sabíamos. Así que, ¿qué sentido tiene demorarlo, ahora que tenemos una oportunidad?
Arriba, el grupo se miró. Catia hacía una cara indescifrable y los dos celestiales parecían muy concentrados. Elliria se estaba mordiendo el labio inferior. Había oído lo de la revolución, pero no se imaginaba que también afectaba a ciudades élficas. Kakuretaiwa estaba al norte, más que Yumenokaze. Era una ciudad que ella nunca había visitado, pero que sabía que también había participado en la última Gran Guerra.
—¿Va a haber guerra? —preguntó Catia en voz baja.
—Eso parece —contestó Iryomel, pero se calló. Estaban hablando de los celestiales.
—Los celestiales seguramente nos ayudarán —dijo la voz de Nirdua—. Hay muchos que abogan por la paz, aunque no sean de nuestro movimiento.
La reunión siguió durante un buen rato, pero Elliria volvió al salón principal. El resto eventualmente la siguieron, en silencio.
Elliria miró por una de las ventanas. Al fondo, sobre sus cabezas, se veía uno de los barcos voladores atracado en el puerto aéreo. Se avecinaba un conflicto que iba a enfrentar a la Fraternidad y sus simpatizantes contra otros elfos y humanos. Y ella ahora formaba parte de este movimiento. Pensó en su padre y en su madre. ¿Qué pensarían si la vieran? No estaba segura. Miró a Iryomel, Iryabel y Catia. Eran sus compañeros de viaje. Un viaje que había empezado cuando aparecían los primeros vientos del otoño. Ahora, los últimos vientos de invierno traían de nuevo un cambio. Estaba por ver el papel que tendría ella en todo esto.
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Unas palabras del autor:


Este es el final del primer viaje de Elliria, un viaje que la ha llevado lejos de casa, pero también ha hecho que conozca personas especiales. Aunque es el final de un viaje, no es el final de la historia. Quedan ciudades por visitar, reencuentros, y aventuras por vivir. 


Quisiera tomarme estas líneas para dejar constancia de cómo fue el proceso de escritura. Este libro es el resultado de una idea que tuve en diciembre del 2021. Una idea tan simple como "podría escribir algo ahora que no tengo nada que hacer". Esta idea se combinó con una idea que tenía sobre una protagonista que emprende un viaje y que escribí por allá del 2010. Ocupó apenas dos o tres páginas por aquel entonces. 


Mirando hacia atrás, reconozco que no han sido pocos los momentos en los que me he visto atascado o sin saber como contar lo que en mi cabeza estaba claro. También ha sido un proceso de aprendizaje contínuo. Pero, principalmente, ha sido  muy divertido.  Espero que hayas disfrutado de la historia y, te informo que, en el momento que estas líneas finales están siendo leídas, la segunda parte se está gestando. Así que, ¡hasta pronto!
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